


Lo 

"Tanto me gusta SOCIAL, que 
mi señora y yo lo lle-vamos siempre 
en la maleta cuando viajamos y lo 
mostramos con orgullo por ser una 
re-vista hispana." 

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ, 
el gran novelista recientemente falle­
cido. 

"SOCIAL es el mejor récla­
me_ que tiene Cuba en Europa." 

CASIMIRO ORTAS, el ex­
celente actor español. 

dicen ellos .... 

"SOCIAL es un orgullo 
de nuestra América." 

VENTURA GARCÍA 
CALDERÓN, el gran lite­
rato peruano. 

,;~~;!~t;: :::·;:::;:~ 
IN_CLÁN, el notable esmtor ~s ~ 
pano!. 

,...--..; 

~ "¡Qué obra 

fr-- · .. :a:e: ,!ª;;:!:~:~ 
res de SO-
CIAL!" 

Do-n FER-

"He estado viendo con 
((: g_randís~mo interés su úl­

timo numero de Diciem-
bre. Es una edición admi­
rable, plena de arte inte-
resante, grabados e infor­
maciones. Debe usted es-

NANDO DE 
LOS RÍOS, el 
exquisito confe­
rencista español. 

,oc lA L 
:;;unf;:,, orgulloso de su 

FRANK C RO W­
NINSHIELD, Director N 
de Vanity Fair de New 
York. "Admiro a Masstl"­

guer y a SOCIAL con 
toda mi alma de artir-. 
ta." CUARENTA CENTAVOS EL EJEMPLAR 

4 PESOS SUSCRIPCIÓN ANUAL 
GARCÍA CA-

B R A L , el supremo 
maestro de la caricatu­
ra mexirana. 



Un Docto, Indica la 
Manera de Perder un 

Cutis Desagradable 

No podemos restaura r e l t ejido facia l 
degenerado, a sí como t a mpoco pode­
mos resta ura r un miembro perd ido. 
E s inú t il querer con,-c rt ir un c uti s 
desgastado en uno nuevo. E n ca mbio , 
el mtétodo r~ciona l consiste en el imina r 
el cutis-en suprim ir la c utícula desv i­
t a li zada . Sin e ml, a rgu , c,l"o no d <: be 
hacerse por med ios qu irúrgicos, pues el 
cutis subyacente es <l cma,iado <ll'i ¡.:ado , 
demasiado sensib le, para tolera r la 
exposición in me<l ia t:i . Se absorlx· rá 
gradua lmente la cutíc uia ofen,ora, por 
la a plicac ión de: c<:ra ·111erco li1.ada 
común. Por eta pas sucesivas a pa re­
cerá una nueva piel ju venil ; una pid 
t ersa y de un mat iz delicado como e l 
péta lo de una rosa. 

Ninguna da ma vac ila rá en proba rlo. 
Obtenga una onza (30 gm.) de cera 
mercolizada , en la d roguería . Apl í­
quese una ca pa delgada , a nte, de 
acosta rse, y a la n~ a ña na siguient e 
lávese con agua y ja bón. Al ca bo l :<: 

una o dos se ma nas, se ii a br '1 tra n; for ma 
do por completo su cut is.-Dr: R. 
.M ac kenzie en Ponu la r l\l '!d ;c: ine. 

~ 

Colo11antES Fiios dE 

PUTNAM 

concentrados, y por 
lo tanto, se gasta menor cantidad por 
kilo de ro pa. Un mismo paquete tiñe 
seda , la na , a lgodón, lino y t elas mi xtas 
en una sola operación. Instrucciones 
en cada paquete. E mpléese el Blan-

queador Putna m " No- ■· 
Kolor" pa ra quita r el • 
rolo"iejo, b s maoch-s. ~l -¡ 
Bu•que Ud. esta Marca * e;i:~~::o~:~~~e. ;·, , .. ... _._ 
.\ l .. nnw C l1t·111 . Co . , ~ 11 in.:~-. 111. . E. t i. Je N -A . 

UNA NARIZ DE FORMA PERFECTA 
Ud. Puede OblcnerJ,. Fftc ilmrr,t c 

M. TRILETY. ESPECIALISTA 
9 -11 Binghamton. N. Y. 

¡SEÑORES COMER -
CIANTES! 

Los Comerc ia n te s que 
venden la s Nav aja s d e 
SeAu ridad y la s Hoj a s 
Gil/erre puede n o bte ­
ner Ar a tuit a mente e l 
m a teri a l d e pr o p a ­
Aanda que nec_e sit e n 
esc rib i endo d,r e c ta ­
me n t e a nu e~ tr o 
di s tribu i dor, c u yo 
n o mbre y d i recció n 
dam o s má s a baj o , o 
bien diriSi é ndose a 

GILLETTE SAFETY: 
RAZOR CO .. 

Boston , E . U . A. 

Navaja 
de Seguridad 

1 -

Cuando se tiene 
poco tiempo para 

afeitarse 
Cuando los minutos importan, es 
una gran satisfacción saber que la 
Navaja Gillette le proporcionará 
una afeitada rápida, perfecta, 
mediante unas cuantas pasadas, 
dejándolo expedito para cualquiera 
eventualidad. 

Para afeitarse con perfección, üsese 
siempre Hojas Gillette Ll"egítima::., 
con Navajas Gillette Legítimas. 

Gillette Saf ety Razor Co. 
Boston, E. lT. A. 

Dis tribuidores 
COMPAÑIA HARRIS , S . A. 

Pres ide n te Zayas I O(, (Apartado 650) 
Habana 

1 
-y para 
bu muieres 
P,ara las mujeres que 
usan e/ cabello corlo, 
una Gillette e~ ide•I 
para mantener e/cuello 
limpio y arre§lado y 
tAmbién para remover 
e/ pe/o superfluo de /as 
axi las. GENUINA. 

American Photo 

Studios 

FOTÓGRAFOS DEL GRAN MUNDO HABANERO 

Neptuno 43. La Habana 



HUMO~ • 

-Aquí tiene un lindo re'Yóf.,,er de seis balas. 
-Pero . ¿usted se ha creído que soy mahometano? ¡No 

tengo más que una mujer! 
(De Le Rire) 

CURACIONES -Pues para rendir un pequeño 
Parece que hay enff'rmedades que homenaje a su fidelidaJ, y demos-

se curan con ginebra. trarle mi agradecimiento, le voy a 
-¡Diablo! ¿Y cómo las contrae ofrecer un ramo de Pars-Pro-Toto-

uno? Grandiflora-Saliferous. 

EL HOMBRE DE CIENCIA BUENA SUERTE 
El profesor de Botánica:-Hoy -¡Ay, amigo, qué desgracia! Mi 

cumple usted, María, su vigésimo esposa me habla siempre de su pri-
año de servicios en esta casa. mer esposo. 

María:-Sí, señor. -Pues tiene usted mucha suerte, 

Una carrocería dibujada_ por el "chauffeur". 
(The Newyorker, New York) 

amigo mío, porque la mía me habla 
del que me seguirá. 

LIGEREZA DE UN JUEZ 
-¿Es usted casado? 
-Sí, señor juez. 
-¿Con quién? 
-Con una mujer. 
-¡Como todo el mundo, inso-

lente! 
-¡No, señor juez, dispénseme ; 

mi hermana, por ejemplo, está ca­
sada con un homhre! 

I 

¡FÍESE USTED DE LOS 
MODELOS! 

-¿Sabes que nuestro colega y 
amigo, el bohemio Ramírez, que tan 
bien pinta los toros, está gravísimo? 

-¡No! ¿Y qué le pasa? 
-Pues sencillamente que un mo-

d e!o le ha dado dos cornadas. 

-¿Quién será este de la cabeza 
de burro? Debe ser un faraón o 
dios egipcio. 

-Es más probable que sea al­
gún político. 

(Le Monde Colonial, Paris) 

DECLARACIÓN FRANCA 
.:._Sí, Rosita; yo la adoro a usted 

solamente; de modo que en cuanto 
nos ·casemos mi puerta l!Stará cerrada 
para toda su familia. 

SEA CORTis. CON LAS DAMAS 
-No . .. No, señora . . . Se lo ase¡{uro . .. No me molesta lo más 

mínimo 

( De The New Y orker) 



Economía 

ORTEGA Y FERNANDEZ 
N:A . ~ 

2l , p A ,._ 00 .,, 

CAMIO ES Y ÜMNIBUSES 
GRAHAM BRO · HERS 

) 



LCuántos Entre las 
Multitudes le 

Parecen Cansados? 

HAGA por si mismo ésta observa­
ción en los teatros, por las calles, 

ó en cualquier sitio ,donde se aglomere 
la gente y fijese en el nfunero de rostros 
que denotan decaimiento Y, cuerpo 
cansados que indican falta de fuerzas 
y vigor. 

Este estado hace á la gente más 
susceptible á cualquier enfermedad 
contagiosa, que con salud, los dejaría 
inmunes. Algo más que los rayos del 
Sol y buena alimentacion son nece­
sarios para restaurar los cuerpos decai­
dos y la desorganización de los nervios. 

EL JARABE DE uFELLOWS" 
es el tónico favorito entre los mtfdicos · 
de 'clmbos Hemisferios. Le dará nuevas 
~nergías, acabará con ese "estado de 
cansancio" y le devolverá esas sales 
minerales que son tan indispensables 
p2.:a recobrar la salud perdida. 

Una cucharadita tres veces al día le 
hará recobrar su energía y su vigor. 

Rehuse las 
Imitaciones 
-Insista en 
el Legitimo 

"FEiLOWs·· 
N~ Más CALLOS 

Una gota del maravill~o líquido en cualquier callo 
y el dolor desaparece instantáneamente--en menos 
de 3 segundos. El callo se seca y se desprende. 

Cuidado con las imitaciones. De venta 
en todas partes. 

Chleaso. B. 11. A. 

. 
. 

. 

iDelicadas! iExquisitas! 
Te1111ts , fra11sf)are11tcs y ligeras como telas d e aralia; 

/)ero /11 erte.~ .V d11rabilísi111us-Tales s1111 las 
t·twlitlmfrs e.,·ce pdo11alcs de las 

MEDIAS ALLEN-A 

Por su perfecta hechura , estas famosas 111euias dan a la pierna 
una forma graciosa y bella, acentuando las uelkauas cu rvas. 
de manera que se .ven encantadoramcnte esbeltas . 

El tejido es tan perfecto; el rnlc>r tan uniforme, que nu hay 
en ellas ningw1;ii de esas ":;ombras" e imperfecc iones que 
estropean la apariencia de las merlias de seda ordinarias. La 
serla es pura y de la mejor calidad, y sus va1 iados mati ces 
son los que dicta la última moda. 

Un "re¡uatc" invisible uonclc sujeta la liga, y otros refuerzo:; 
exclusiyv, de All~n-A, aumentan su durabilirlarl y hacen que 
rcsislar¡ co~o ningunas otras el uso y !.is lavadas. 

THE ALLEN-A COMf>ANY 
KENQSHA , \\'ISCONSIN , E. lJ . A. 

Cia. B;·au<luu,l ~'.~A l>iSl~ibu i~orrsl~
1:1~.=:t,~j~. 126, H:1ÍJ n rn~ 

á--------------------- •ti 

~~,•••~:..~••~~w1 ! '-Madre, estoy estreñido. ~ 
~ -Puestomaesterefrescopur_- ~ -
,; gante, que no te hace daño, ~ .... 

~ "SAL DE FRUTA" ENO. ~ 
~ . Marca de BNO'S "PRUIT SALT" Fábrica ~ 

-'C~~~~~Y'.AY~~~~~.,JA 

1 9ELGS 
Rlf~e.'1 '9E 
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El famoso escritor Conan Doyle 
acaba de anunciar la extinción posi­
tivamente final de Sherlock Hol­
mes; pero siempre podr:i escribir un 
nuevo tomo sobre el mismo tema tan 
pronto como reciba inspiración d.! 
más allá de la tumba. 

*** 
Nos asegura un sabio inglés que 

siempre hay basura en el aire. ¿Se 
referirá a la basura desde el punto 
de vista material, o a la basura qu-! 
nos obligan a oír algunas estaciones 
difusoras de radio? ' 

*** 
Una esposa ha acusado a su ma­

rido de haberle robado los diente.; 
postizos. Parece que el ladrón ha 
llevado demasiado lejos la idea del 

desarme universal. 
*** 

Un agricultor de Nehraska ha in­
ventado un arado automático que 
funciona sin que lo maneje ningún 
hombre. Con el tiempo, el factor hu­
mano se eliminará hast:i el grado de 
que hasta los regaños se harán por 

medio de un gramófono. 
*** 

. ' . 

:,:.,,_ 

potencias de primer orden, iniciaran 
bien pronto un movimiento con el 

objeto de eliminar la guerra para 
siempre. Una manera de asegurar 

el éxito de esta empresa consiste en 
no tener otra guerra mientras no se-

acaben de . pagar las deudas de la 
anterior, 

PENSAMIENTOS 

La última de las vQnidades del 

hombre es el epitafio.- Oxenstiern. 
La ciencia y la fatuidad se repe• 

len.- Gras. 

Virta dtf canal rubttrrjn,o q1u 1111, ti puuto d, Marulla con ti ,ío 
Estt canal de 11a,,tgaáó11 t1 único tn ti mundo . 

Rh"dnc . 

Pocos hombres podrán decir: "He 
sid~, feliz", y ninguno ha dicho: "Lo 

soy .-Y oung. 

Se rumora que el nuevo modelo 
del automovilito Ford se venderá 
con la garantía de que caminará a 
razón de sesenta millas por hora, y 

que después de pruebas muy seve­
ras; un comité selecto de humoristas 
no ha podido encontrarle nada de 
chistoso como a su predecesor. 

*** 
Los periódicos de Inglaterra ase­

guran que se ha observado la ten­
dencia entre las mujeres de volver 

La historia de ciertos hombres no 

sobre sus pasos y de no seguir re· se puede escribir más que sobre la 
nunciando a sus encantos femeninos. tumba en que descansan.- Chao. 
Por nuestra parte, podemos asegurar Una gota de sangre decide de la 
que entre nosotros hemos observado cabeza mejor organizada y, a veces-;­

en algunos hombres el deseo de ad- de !a suerte de los Estados.-Carac­

quirir esos encantos femeninos, pues ciolo. 
muchos hay que se polvean, que La vida contemplativa no convie­

usan crema en la cara, v que tienen ne más que a los ángeles; el hombre 

un paso netar.tente mujP-ril. debe obrar.-Gangane!li. • 
* * *. El amor excusa muchas cosas, pe-

Se cree que Franoa ;,· los Estados ro el .. mor propio, ninguna.-Pau/ 

Unidos, en unión de algunas otras de Kock . 

r
~,ti,;'S;t"'' · -:;.,.· . \ :' ~ -,.~ _..,_.., 

' ~ - ~ ' '<y~ ~t. .;r,.~ 

-t:"' .. ~... ..,~' 

. 
, 

' 

}':~~ 

Cuatro arputor imprerionant,r dt la última erupción del vo/«in Krakatoa . w /a / ,la de Java . 

(Foto, Underwood anJ U nduwood) 



MES DE ABRIL 
AGUAS MIL 

y lo que trae nues-
. 

tra revista este mes 
"no cabe en un barril.'' Julio Noé, H. L. Mencken, 
Gutiérrez Solana, Victor Catalá, Guillermo J iménez, Ramirez Angel, 
Max Grillo, Alberto lnsúa, Enrique Mesa, Balseiro, Ceferino Palencia Tubau, Mediz 
Eolio, Roig de Leuchsenring, Morales de Acevedo, Emeterio Santovenia, Torres Bodet, 
Hernández Catá y Cristóbal de la Habana firman la parte literaria. García Caturla 
regala una bella página musical. De Yucatán, firmado por Castillo Or:imas, aparecen 
tres lindas fotografías de Uxmal, de Progreso y de Mérida. Hurtado de Mendoza (Le 
Grand Wasson) hace acto de presencia con un chi::;peante dibujo. 

No faltan los "grabados cubanos antiguos", esta vez, obtenidos de un periódico meridano . 
Massaguer dibuja varias caricaturas entre otras la del Dr. Torre Díaz, Tristán Maroff, 
Asturias, Fabra, FalgairoIIes y otros. Riverón envió dos elegantes y graciosos dibujos 
desde su stuef,io de New York. Sirio figura con dos caricaturas: la de Uhthoff y su "auto". 
Dos hermosas planas de vistas de las ruinas de Chichén Itzá (Yucatán). Dibujos, óleos 
y esculturas del artista yucateco Cáceres Novelo. Vistas del carnaval m~ridano. Una 
admirable información de la Plaza de Armas ( cuyo nombre debe seguir si~~do el mismo 
¿no es verdad. Sr. Govantes?) y las secciones de siempre: Modas femeninas y masculinas, 
gran mundo, deportes, cines, teatros, etc., etc. 

Y todo esto por 40 CTS. El año solamente CUATRO PESOS M.N. 
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V E A E N N U E S T R O P R Ó X I M O N ú M E R O: 

un interesantísimo artículo acerca de 
un problema curioso de la historia con­
temporánea: la perso11alidad de Anas­
tasia von T scliaikows/ú. Han pasado 
apenas once ai'ios de la trágica muerte 
del Zar Nicolás II de Rusia y de la' 
familia imperial, y ya remlta dij icili­
simo/'si no imposible,,detcrminar quien 
es esta mujer en la que muc.lios reco­
nocen a la Gran Duquesa Anastasia 
Romano//, hija menor del último zar. 

Después de diez arios de penalidades 
e inquietudes, en los que llegó a ocu-

familia Romano/ f, afirmando unos :V 
negando otros su identidad con la Gran 
Duquesa escapada de Ekaterinenburg. 

* * * . 
V ea- también una sugestiva descrip­

ción de la Ciudad del Cabo, ct!pital de 
~----·••a colonia inglesa del A/rica del Sur, 

'lustrada con bellas fotografías, y un 
•-------'1,uevo artículo de la serie Los Enigmas 

par una cama en un hospital de Ale- de la Historia, que viene publicando en 
manía, Anastasia von Tschaikowsky CARTELES la distinguida · escritom 
fué reconocida por un hijo del médi~ Mercedes B_prrero. · Este artículo se ti-
co del Zar. Y Izo Y discuten ante su re- tula El dorado, mito o realidad. 
trato los miembros supervi,u-ientes de la * ... * 

~ J ~ 
-~Í, ~~~ 
~ ~ f~~~·11w y~~' 

@ JP1~1ffiij/l~J~> ~111~:í~lúJ{~ 
¡~~f!(it tt.t'J(~}]\. p 

3' TÍ f.lJ0 l\ •'I {' f~\~~ '1 es la apanaón de estos 
lt..--~ j / r,f¡ ( ¡ anuncios dando a conocer 

/ ,, • A JI ~ ' hechos interesantes y curiosos que han consc-
)V Í~ ( ~ f guido la atención de los lectores Pero no han sido 

/i ~ Í Í . ;:;:;:;:: e:::, c::~~:~es1¡!: '!:je ~:r:;::~ z~ f ' Schenng que con sus marcadas propiedades p;¡ra quilar rápida y 
( ~ ~ramente un dolor fuerte de cabeza o muelas, representa el 

~ ft l~ anbdoloroao moderno de más fama. El Veramon-Schering ~ 
'-.... expende en todas las farmacias en lubos de I O y 20 tabletas. 

' 1)/ 



- F 

En Gartrey Hill 

El reporter cubano (F. G. de C.):-¿Cuándo nos visitará, S. A.? 
El Príncipe de Gales:-Dentro de veinte o treinta caldas .... 

10 · 
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DEFENSA ECONÓMICA 

t STIFICADO regocijo ha producido la creación de una 
Comisión de Defensa Económica. Tiene por objeto el nuevo 
organismo la tarea de asesorar al Poder Ejecutivo en la 
ealización de un vasto plan encaminado a la conservación 

de nuestra actual riqueza agrícola e industrial, así como 
para el fomento de otras nuevas actividades productoras. Nunca, como 
en estos momentos, pudo surgir con tanta oportunidad tal iniciativa. En 
primer lugar, porque es de urgente necesidad preservar de su total ruina 
la riqueza que aun nos queda, favoreciendo su incremento. Y, después, 
porque en nuestro cuarto de siglo de vida independiente jamás había­
mos con~ado con un gobierno que se encontrase respaldado en sus • bue­
nos propósitos por el consenso de la opinión pública en un grado seme­
jante al de la confianza que inspira el gobierno actual. 

La causa principal de nuestra conflictiva situación económica se halla 
en el insensato incremento dado a la producción azucarera. De ahí 
provino el latifundio, que ha puesto en manos de empresas extranjeras 
el veinte por ciento de las mejores tierras de cultivo y el ochenta por 
ciento de la producción de azúcar; arruinado el comercio y las industrias 
locales, con las inmunidades de los subpuertos y ferrocarriles de servicio 
privado; desalojado de los ingenios a nuestros trabajadores, con la im­
portación de haitiano~ y jamaiquinos; desquiciado nuestra economía 
rural, con la ruina de los cultivos menores y de la crianza de animales, 
y dislocado la economía nacional, merced al artificio de producir para 
la exportación en una época de proteccionismo arancelario exacerbado, 
en tanto que descuidábamos o abandonábamos por completo la pro­
ducción para el consumo. En lo fundamental de estos extremos coin­
ciden las razones en que basa la creación de la Comisión de Defensa 
Económica el Jefe del Estado, con nuestros propios juicios. En cuanto 
a las medidas propuestas como materia de estudio para la susodicha 
Comisión, entrañan positivamente un buen programa de acción no sólo 
defensiva sino también constructiva. 

· Un vasto plan de reorganización como el que nos ocupa, destinado 
a preservar la riqueza que aun nos queda y a fomentar nuevas activida­
des productoras, exige, empero, la tarea de ahondar µn poco más en la 
génesis de nuestra actual penuria, ya que además de las causas apun­
tadas existen varias concomitancias que las agravan, si es que se desea 
llegar a la finalidad perseguida. Y en esa empresa, la tarea que se im­
pone como primordial es la de rectificar los errores económicos que in­
tensifican nuestro malestar. El más grave de esos errores es el de haber 
emprendido la realización de un extenso plan de obras públicas de· 
utilidad a largo plazo, costeado con impue;tos pagaderos en diez años. 
Una sola generación de cubanos, convaleciente apenas de un· desastre 
financiero que dió al traste con el ahorro nacional e hizo pasar más de 
cincuenta fincas azucareras de manos cubanas a manos extranjeras, va 
a sufragar, en un período de intensísima depresión económica, el costo 
de obras que en todo caso beneficiarán a las generaciones futuras. Por­
que las carreteras no tienen la virtud mágica de crear riquezas de un 

11 

día para otro, y el dinero en ellas invertido es dinero enterradf' o dinero 
que emigra, en forma de amortización e intereses por anticipos de re­
facción, retornando sólo al torrente circulatorio la parte correspondiente 
a sueldos y jornales. 

Hay que rectificar el grave error de abrumar a un país esquilmado 
y empobrecido, con impuestos que pesan sobre el trabajo y sobre el 
hambre, porque nuestras fuentes de exacción tributaria radican en las 
industrias, en el comercio y en los artículos de consumo, lo que equivale 
a castigar el esfuerzo creador de riqueza y a disminuir la potencialidad 
productora y consumidora de las muchedumbres laboriosas. Un~ vez 
puestos en el disparadero de las sanas rectificaciones, y habida cuenta 
de· que el buen ejemplo debe venir desde arriba, conjuntamente eón 
los impuestos que gravan el motor con que el campesino extrae agua 
para riego y la carreta con . que acarrea sus frutos, y con los q'1e ene~~ 
recen los artículos que consume el pueblo, hay que hacer d&parecer 
la lotería, ese cáncer que corroe las buenas costumbres públicas y pri­
vadas y que, explotando -el vicio, exacerba la miseria de las masas popu­
lares, extrayéndoles anualmente alrededor de cuarenta millones de pe­
sos, de los cuales entre el Estado y los colectores se embolsan casi las 
dos terceras partes. 

Para salvar de una inminente ruina a la riqueza que aun nos queda, 
hay que apuntalar las industrias y el comercio que se desquician, esti­
mular el trabajo en vez de castigarlo y proscribir el vicio, sin distingos 
de clases ni categorías. La lotería no es más moral que la charada, la 
bolita, los terminales y otros juegos que persiguen los agentes de la 
1utoridad. Y es, en cambio, incomparablemente más perniciosa. Un 
anticipo de cincuenta mil!ones para dar cima al plan de obras públicas, 
dejando subsistentes los impuestos afectos a ese plan, tendría todos los 
inconvenientes de un empréstito sin ninguna de sus posibles ventajas. 

Se halla el actual primer magistrado de la nación en condiciones como 
jamás se encontró ninguno de sus predecesores, por lo que respecta a la 
empresa de realizar una labor depuradora y regeneradora de efectividad 
positiva. Tiene en sus manos, mediante la cooperación que a sus ini­
ciativas presta el Congreso, la facu!tad de trocar nuestros errores. ec0nó­
micos en felices :>ciertos. Un empréstito de $200,000,000, por ejemplo, 
amortizable en cincuenta años, le permitiría cancelar todas las actuales 
deudas del Estado y atender al plan de obras públicas, suprimiendo de 
una vez todos los impuestos afectos a ese plan. Un impuesto al mayor 
valor de los edificios beneficiados por obras de embellecimiento urbano 
y de los terrenos atravesados por:- nuevas carreteras, resarciría con creces 
el quebranto que pudiera proporcionar al Estado la supresión de la 
lotería. Sobran, por fortuna, recursos con que rehacer nuestra maltrecha 
riqueza e impulsar su incremento futuro. Sólo faltan persistencia ;?D 
los buenos propósitos y fuerza de vo!untad suficiente para acoplar una 
eficaz defensa económica a los principios regeneradores de una com­
pleta rectificación. 
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durante varios segundos. Las luces de su destino; no podía dejar a Gui-
brillantes, el fastuoso despliegue de llermo Knowles aburrirse solo en 
manjares y la destreza de los mozos Cannes. Y en cuanto a !a joven, tar-
le habían deslumbrado. Markham de o temprano toparía con ella; el 
eta un hombre de unos treinta y dos destino, que siempre había sido con 
·años, bronceado y vigoroso, cuyos él muy amable, no defraudaría esta 
cuatro años de servicios en las trin­
cheras, durante la guerra c;uropea, 
le habían dado· un perfecto aire mi­
litar. De buena apariencia, era tan 
cordial su mirada y tan comunicati­
va su sonrisa, que bastaba verle para 
quererle. 

Mientras empezaba a comer, miró 
cautelosamente a sus vecinos de me­
sa. Frente a él estaba sentada una 
anciana que no logró interesarle. A 
su lado, y evidentemente sin tener 
con ella lazo alguno de amistad ni l 
de pa'rentesco, hallábase una dama : ' · 
de unos treinta y cinco años, hermo- _i. f\ \ ~, · '"\ · ·• ' · 
sa, de pómulos salientes, dientes blan ~, ; t, ' ,--,. • · 
cós y parejos y ojos de un azul vio- : · .. . . . 
láceo, de esos que son un eterno mis- - · __ -_- _-_ .. · _ "\o·,✓• 
terio para el hombre que los adora. ,.;- . · · 
Markham la clasificó en seguida de 
aventurera audaz, por más que se ._ 
mantenfa quieta, sin hablar en voz ··, , 
alta ni hacer ningún gesto para lla- \ 
mar la atención. A pesar de los brus- , ,e; __ ¡, __ : - -· ·Y . .. !::/ \ . ......._ __ ., ,,./~ 
cos movimientos del tren, comía tran-

vez sus esperanzas. 
En la estación de Cannes recorrió 

el andén de un lado a otro, en busca 
de la desconocida. Cuando estaba por 
retirarse, desesperado de no encon­
trarla, la vió subir al ómnibus de un 
hotel, Markham alcanzó a leer el le­
trero: "Hotel Bedfoi:d". 

Sin perder un instante saltó a un 
taxímetro. 

-¡Hotel Bedford!-gritó. 
El "taxi" ganó al ómn=bus por la 

mano, y Markham llegó primero. 
Tuvo la suerte de encontrar una ha­
habitación desocupada. Después de 
enviar adentro su equip3je, se paró 
-en la puerta, pensando poder ser de 
alguna utilidad a las damas, cuando 
· descendiesen del vehículo. Grande 
fué su chasco al ver que la joven y 
su acompañante no llegaban solas. 
Con ellas venía un hombre, más o 
menos de su propia edad, cuyas fac- '1 

dones evocaron en su memoria un 
recuerdo impreciso, pero desagrada­
ble. quilamente, con perfecta compostu-_ 

ra. Markham siguió su ejemplo: no ' Volviendo un poco la cabeza, pa- pa de vino. A juzgar por su aparien- El desconocido, elegante y· bien 
levantó la vista del plato, hasta que ra salir de dudas, Markham notó cia, podía tomársele por el prototipo parecido, le hizo sentir inmediata­
oyó a su derecha una voz que decía: que los ojos de la joven estaban fi. del hombre frío, calmoso y flemá- mente celos y antipatía. 

-No, no, no quiero vino. jos en su compañera de villje con in- tico. Pero, en realidad, su corazón, 
La negativa había sido pronuncia- contenible admiración; no con ca• ?n ese momento, estaba hecho una Tratando de recordar dónde había 

da en inglés, por una ·voz evidente- riño, sino con admiraci6p,, con asom- fragua. visto a ese hombre, Rodrigo Mar-
mente juvenil. Markh3m sintió en bro entus~asta. A poco de prolongar kham abandonó el hotel y salió a pa-
la cabeza el roce del brazo del cama- su examen, dióse cuenta de que la No volvió a · ver a su compañera sear por el puerto. A poco andar, 
rero, que retiraba apresurado' una joven, aunque ingenua y hasta in- de mesa hasta que el tren llegó a encontró a Guillermo Knowles. 
botella. fantil, era la criatura más divina que Cannes. Durante todo ei viaje no hi- -¡Oh, ilustre amigo!-exclamó 

-¡Pero, querida, debería beber había visto en su vida. Tan bella, zo más que pensar en ella. Sus divi- Guillermo.-Precisamente iba en tu 
algo!-dijo la dama de los ojos vio- que después de mirarla se -sintió des- nas facciones habíanse grabado en busca. ¿Acabas de llegar? No sabes 
·leta a la persona sentada al lado de lumbrado. Sus claros ojos azules, la su cerebro con rasgos d? fuego. Acos- cuánto me alegro de verte. Hubiera 
Markham, ·con una sonrisa en que delicada curva de sus mejillas, el co- tado en su incómodo lecho, no pudo querido que te hospedases en mi ya­
se veía dibujada una sombra de un- lor de su tez deliciosamente rosado, conciliar el sueño, en angustiosa es- te, pero, por desgracia, tengo ocupa­
paciencia.-¡Qué criatura es usted! sus labios finos, su gracioso mentón, pera dél alba. Confiaba encontrarla das todas las cabinas con el familión 

:-:-Preferiría tomar agua--contestó su modo de mover la cabeza cuando de nuevo durante el desayuno, en el de los Hopkinson. ¡Uf!, ya estoy -
una voz diáfana, musical y armonio- hablaba y el oro puro de sus cabellos coche comedor. Pero sus esperanzas harto de esa gente. En realidad no 
sa.-No estoy acostumbrada al vino. la hacían no sólo atrayente, sino resultaron vanas. La hermosa joven sé por qué los he invitado . . . . ¿No 

~¡Oh, querida, no quiero violen- simplemente arrebatadora. no apareció en el coche comedor, y los conoces? El viejo es pastor de no 
tar sus gustos! Markham se sentía hipnotizado. tuvo que desayunarse en compañía . recuerdo cuál parroquia de Londres. 

Se había hecho la paz entre las dos Temiendo parecer impertinente, de dos solteronas feas y curiosas. Un perfecto aburridor; ya lo cono­
mujeres, pero no en el alma de Mar- apartó la mirada, que vino a cruzarse ¿Habría descendido del tren en Mar- cerá.s. esta noche; estás invitado a ce­
lcham. ¿Quién era su vecina de me- con la de la belleza de ojos viol~ceos sell~? ¿Habría bajado en Tolón, en nar a bordo .... ¿Qué v~o? Ahí lle­
sa? ¿Sería tan joven como parecía, sentada enfre?te. La dama de~1a es- FreJUS~ en Sa~, ~fael, o _en alguna ga el canalla de Moltry. ¡Ha elegido 
a juzgar por la frescura de su voz? tar contemplandole desde hacia ra- pequena estac1on intermedia? ¿Debe- buena compañía, el sinvergüenza! Es 
•Estaría bajo la tutela de la vampi- to. A sus ojos perspicaces no había ría él regresar inmediatamente en su necesario que lo saludemos· no por :esa de enfrente? ¿O se trataba tal escapado la profunda impresión pro- busca o seguir hasta Cannes? él, se entiende, sino por l~s damas 
vez de una muchacha pobre, llevada ducida en el alma de Markham por Markham se echó a reír, al pensar que le acompañan. _ 
~ invernar en la costa del ,Me~terrá- su bel~a. comp~era. ?>n fingida en el 8!ro que habían tomado sus Guillermo adelantó algunos pa­
neo por alguna prima o tia rica? tranqwlidad el Joven beb1<~se una co- pensamientos. Buscar a lo largo de la sos, seguido por Markham. Ahora ya 
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se habían aclarado_ las d~das de és- -Lo he visto a usted en el tren- -¿Y le gustá a usted "la. vida"? ba en Cannes, porque _L_ucía s_e lo hi­
te- último; sabía quien rra el hombre agreg6 'Lucía con toda ingenuidad- -No del todo; pero para mí es bía dicho; pero le fue impostb~e ob­
•misterioso. Era Moltry, el mismo que y durante el viaje me he estado pr1;- excitante y nove.dosa. Además, es- tener de ella mayores· informa~t~~es; 
estando en el ejército, durante la guntando si también vendría para tando en compañía de la señora Den- pues cada vez que trataba de mtc13r 
guerra, había :;ido acusado de tram- acá. Se sobreentiende que no sabía nar y del señor Moltry me siento su- una conversación, le in~errumpía . al­
prar en el juego. Por todo castigo quien era. ficientemente protegida; aunque bien guno de los incansables cancerberos. 
5e le había trasladado a otro regí- -A mí me ha pasado ,o mismo- es cierto que al señor Moltry no lo Entre Moltry Y su hermana, 0 la 
miento, en atención al arrojo que de- contestó Markham con una sonrisa. conozco tanto como a su hermana. mujer que ~e hacía pasar por __ t~l, 
mostrara en var:os combates. Ese -Es extraño-murmuró la hermo- -¿Forma parte de "la vi.da"?- había_ en feguida un rá~i~o cambio 
Moltry-lo había averiguado des- sa criatura. inquirió Markham. de -miradas, como . si ·:adv1rt1ese~ n1~·-
pués,-era un aventurero internacio- -De mi parte, no-dijo su admi- -Sí, es una parte inten:sante- tuamente la proximidad de ún p~h~ .. 
nal de triste fama. A pesar de que rador. confirmó Lucía. gro; y la _ioveii. era lleva:d:i apar~e._:_--
formaba parte del batallón del que Los ojos de la joven y los de -¿Realmente interesante? Guillermo, en cambio, más afor-:-
Rodrigo Markham era capitán, éste Markham se encontraron: claios, se- Ambos se sentían felices, y reían tunado que su amigo, había obtenido 
último no le había hablado nunca; renos e ingenuos los de ella, ardoro- y bromeaban como chiquillos. De informaciones bastante completas so- · 
apenas le conocía de vista. Ahora se sos e impregnados de ternura los de pronto la señora Dennar tomó a Lu- bre Lucía. 
acordaba con precisión de aquel te- él. cía del brazo. -Los Hopkinson . . -di jo una 
rrible escándalo; un subalterno vino -¿Usted piensa quedarse aquí -Bueno, querida-dijo,-ya es vez a Markham.-¡Ah, qué gen~e!-. 
a su tienda a contarle, con lágrimas largo tiempo?-preguntó Lucía. hora de que nos despidamos de es- Cuando el viejo abre la boca me v1~-
en los ojos, que Moltry le había ga- -Un par de semanas. ¿Y u;;ted? tos caballeros. nen vahídos. No sé por qué . se ·-me 
nado, trampeando, varios centenares ¡Ah, mientras la señora Dennar per- Un minuto más tarde, Markham ha ocurrido inyitarlos. Es por . tpi:_ ~x~_. 
de 'libras, y que al darse cuenta de manezca en Cannes! Si no me equi- !Staba solo, otra vez, con Guillermo cesiva bondad-'·de carácter. ¡Ah,· a#iÍ·:: 
las fullerías de su compañero, perdió voco, su amiga viene todos los años Knowles. go, me cuesta· caro ·ser tan· buen ,LA::_ 
la serenidad y se trabó con él en una a la Costa Azul. Supongo que uste- -- propósito, los Hopkinsori conr._( ~ri-·:1-< 
pelea a mano limpia . des han de ser antigua1; amigas. Esa misma noche volvió a encon- la niña que está en compañía cie :la 

¡Y la ingenua y confiada rubie- -No; hace un año no sabía que eraria en el "hall" del hotel, pero co- pareja de aventureros. Me han con• _ 
cita del salón comedor encontrábase la señora Dennar existiese-r~puso mo se hallaba en compañía de Mol- tado toda su biografía. Han sido ve-
en compañía de semejante canalla! . . Lucía Tetherden.-¡Pero es tan bue- try y de su hermana, se limitó a cinos, en otros tiempos. · 
¿Qué querrían de esa niña Moltry na! Soy joven y huérfana, y si murmurar un saludo. Lo mismo su- -¿Conocen · también a la "mu-
y la aventurera de ojos violeta? Ella, no fuese por ella no _habría llegado cedio durante los dos días siguientes. jer"?-preguntó Markham. 
tan franca, tan recatada, tan adora- a conocer el mundo ni a visitar este La pareja no perdía nunca de vista -No-contestó Guillermo;--:-p_ero 
ble, ¿qué hacía en compañía de dos país tan hermoso. Jamás había salí- a Lucía, de modo que Markham só- yo puedo darte algunos datos acer­
lobos humanos sin escrúpulos? ¿Qué do, hasta ahora, de la pequeña ciu- lo podía cambiar con la joven algu- ca de ella. Se hace llamar señora 
misterio rodeaba a su persona? Era dad provinciana donde vivo, desde nas triviales frases de cortesía. La Dennar. Todo el mundo la conoce 
extremadamente joven-tendría a lo chica, con mi tía Sara. Por una feliz señorita T etherden parecía sentirse a lo largo de la costa. Es ~a tahur 
sumo veinte años,-hermosa, inocen- casualidad trabé relación con la se- enteramente feliz ; no cesaba de ala- de larga historia. Pero lo más extra­
te . . Y a su vera hallábanse un la- ñora Dennar, y ella ha tenido la gen- bar las delicias de esa su primera vi- ño es que, desde su llegada, no se la 
drón internacional y una mujer que tileza de ofrecerse a enseñarme . sit~ al sur de Francia. Markham sa- ha visto entrar en una casa de jue- , 
tenía un aire inequívoco de experien- lo que ella llama la vida. bía que era la primera vez que esta~ go. Se mantiene quieta, tranquila, re-
cia, coquetería y mundanalidad. catada . 
Lo más extraño era que la jovenado- -Se ha vuelto institutriz-dijo 
raba a su compañera, estába comple- Markham con una sonrisa. 
tamente sometida a su fascinación . . -Tienes razón-repuso Knowles. 
Markham sentíase alarmado. -La chica, que está por cumplir la 
. Con todo, al ser presentado por mayoría de edad, es huérfana y due-
Guillermo a los componentes del gru-- ña de un cuarte de millón de· ester-
po, no demostré la emoción que 1~ 'linas. Su única parientá es una vie-
embargaba. Frío y ceremonioso, es- ja tía engañada por el falso recato 
trechó la mano de la joven. y ' la falsa modestia de la señora 

-Estoy seguro de que ésta es su Dennar . ; Vislumbras lo que la 

~---1·· ú 

primera visita a la Riviera, señori- : , _ pícara está tramando? 
ta Tetherden·-dijo. )·' -Sí, entiendo-murmuró Mark-

La interpelada asintió con la ca- ham;--el bocado es demasiado sucu~ 
beza. , \ e;,✓.,- ,,, lento para no provocar la voracidad 
· -Sí, es mi primera \"Ísita-dijo. de esa pareja de aventureros. ¡Dos-

Markham en su vida había visto- _ ¡\ , ¡' _ , 4 . · '-::-; cientas cincuenta mil libras! • ¡Dios 
nada más tentador, nada más adora- i ~1 ~-. mío! 
ble que la infantil alegría de Lucía ' i ; i \ l t ! ; Í ) } -¿Qué puede hacerse?-pregun-
Tetherden. 'j ,," ! Í ¡' .t f ., _ . .-_.· j tó Guillermo.-:-¿Raptar a la chica y 

-Creo innecesario preguntarle si '\ ' r I 
llevarla lejos de los gavilanes? 

le gusta este paraíso terrestre-aña- . · . \

1 

\f':,, - i ! • ;' .·¡' -¡Es una idea!--exclamó Mark-
dió. ham, pero su rostro se obscureció en 

-¡Oh, sí!-repuso la joven.-Lé ¡ · 'i .. J seguida.-La desgracia es que nos-
debo a la señora Dennar el poder go- J ' (¡· otros no conocemos a la joven y ellos 
zar de las delicias del invierno del \ ;.--- f .. f sí. Parece estimarlos mucho. 
sur. ¡Es tan amable conmi_go! '""- \' i / ~ i -¡Cuéntale la verdad!-sugirió 

-Ya lo veo-observó Markham; 1 • \ / ' / K ¡ D 1 
-pero ;acaso se puede no ser ama_'. . . ',. , \ 1 . nowMes.-1 i , es_enmGasc~lrla os! 1 -1 

" \\':,'· í _/ ·. t, -¡ a a tacuca, u1 ermo.--uijo 
ble con usted? ' ,. c .... i~{__, (Continúa en /a pág. 46) 
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Or. Sam11el Guy foma11 

Secretario del Comité de Cooperación en Latino-América 

giéndose a través de guardias arma­
dos. desde· el Federal Reserve Bank 
en New York a los muelles de Ho­
boken, conteniendo el más grande 
embarque de oro hecho hasta ahora 
en el mundo con destino a la Repú­
blica del Brasil para cqui.librar sus 

encuentra usted tales presentes. Y o 
creo ser exacto al decir que nunca 
en nuestra historia hemos hecho un 
regalo de cien mil pesos para un 
hospital, escuela o institución, en to­
,fa la América Latina. 

finanzas, es un ejemplo que ilustra En Buenos Aires le muestran a 
dramáticamente lo que decimos. Em- usted el nuevo edificio del First Na­
barques semejantes se han hecho pa- tional Bank of Boston, como el más 
ra la Argentina en los últimos cua- imponente de la ciudad. Entonces 
tro meses, con un total de cien mi- le llevarán a los suburbios y le en­
llones de pesos y cada día se anuncia señarán el edificio que ocupa la úni­
en Wall Street un nuevo préstamo ca escuela norteamericana de primer 
a Latino-América. Las inversiones grado en la Argentina, atestada de 
totales de los EstadosUnidos en His- clases hasta la puerta, desde el só­
pano-América eran en Junio prime- tano hasta la cúpula, y con un cam­
ro de 1927 $4,800,000,000, aseen- po de jueiro s~lo capaz, para los 250 
diendo por tanto al 40 por 100 de alumno~ ~~ pie y en !mea. Que el 
nuestras inversiones en el extranjero. alto ed1~1c10, del Ba~co representa 
En 1919 prestamos a Gobiernos La- nuestro m~eres co~erc1a!, y la pobre 
tino-Americanos $20,900,000 y en y mal eq~1pa~a res1denc1a ~~presenta 
1926 les facilitamos quince veces esa nuestro m~eres en educac1on, es la 
cantidad O sean $317,708,200. consecuencia natural que sacan en la 

OS Estados Unidos no Como un recordatorio de la in- Argentina. 

L t~ndrán relacio_nes polí- fluencia ~o-lítica de este país e~ _His- Que los hombres de negocios ame­
tlcas y comeroales ver- pano-Amenca, me parece suficiente r1canos están empezando a compren­
daderamente buenas con el caso de Nicaragua. Estª creciente der la obligación en que están de 

· Latino-América hasta tendencia ª eStablecer protectorados exportar algo más que automóviles 
que no tengan · relaciones espirituales en el_ Caribe ha llevado ~! Presidente y otras m'~nufacturas a estos países 
"verdaderamente buenas". Es por Cool:?ge ª declarar reci~ntemente: y a extraer de ellos algo más que 
ello que el Comité de Cooperación R~pecto ª los gobiernos de azúcar, aceite, cobre y plátanos, lo 
en Latino-América ha invitado en los paises ª eSte lado del Canal, demuestran las siguientes palabras 
vísperas de la apertura de la Sexta que. nosotros hemos recon?~ido, pronunciadas por el presidente de la 
Conf.:rencia Pan-Americana de La sentimos una responsabilidad Cámara de Comercio Americana en 
Habana, a un grupo de hombres re- moral q~e no,, nos une ª las La H'lbana: 
presentativos para obtener enérgica otras naciones . "Las inversiones americanas 
cooperación en el desenvolvimiento No obstante esa rápida extensión en Cuba ascienden a un billón 
de este cambio educacional y espiri- de nuestro dominio económico y po­
tual, tan necesario. lítico en Latino-América, hacemos 

¿Cuáles son los hechos más sa- menos esfuerzos por compartir con 
lientes de nuestras relaciones con ella nuestro patrimonio espiritual y 
~uestros vecinos de este hemisferio? educativo que con parte alguna del 

Son cuatro: mundo. Hemos gastado millones de 
1 La rápida __mul'tiplicación de pesos en establecer colegios y uni-

puestros intereses económicos. versidades en el Oriente Duran-
2 La creciente influencia política te los últimos años más de cien mi­

de los Estados Unidos en los países llones de pesos han sido dados para 
del Sur. colegios y socorros en el Cercano 

3 Lo escaso del intercambio es- Oriente. Se quedará atónito quien 

y medio de pesos. Todas las uti­
lidades producidas por tan enor­
me inversión, vienen a nosotros. 
Nosotros nos quejábamos por­
que España tomaba todas las 
utilidades sin devolver bien al­
guno al país de donde las ex­
traía, pero nosotros, ¿qué uni­
versidades hemos dotado, qué 
hospitales hemos construído, 
qué asilos hemos establecido?" 

piritual y cultural. repase la lista de donaciones hechas No solamente por Sur América, 
4 Él natural crecimiento de la en el año pasado por los americanos, sino por el bien de nosotros mismos 

suspicacia y mala comprensión. ante su largueza. Millones Y millo- y para tranquilidad de nuestros es-
Todos los intereses materiales de nes de pesos para bibliotecas, cate- píritus, esta situación debe cam­

los Estados Unidos en Latino-Amé- drales, clínicas, Shakespeare Memo- biar. Que nuestros dividendos co­
rica han crecido últimamente. La rials, en Europa, sin mencionar a merciales no suban tan rápidamente 
marcha durante horas, de una gran China, el Japón y otros países orien- y que nuestras dádivas sean menos 
procesión de carros blindados diri- tales. Pero para Latino-América no tacañas. 
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Algunos de los leaders han logra­
do iniciar un movimiento a favor de 
la corrección de esta situación. Este 
movimiento se llama "La Avanzada 
Educacional Sur Americana." Está 
levantando $2,500,000.00 para des­
arrollar escuelas norteamericanas en 
Sur América, para enviar ciertos es­
pecialistas en salubridad pública y 
en servicios sociales y procurar el in­
tercambio de las mejores publicacio­
nes y libros americanos en español 
y portugués. Ochocientos cincuenta 
mil pesos han sido recolectados ya. 

Antes del establecimiento de la 
"Avanzada Educacional Sur Ame­
ricana," otras organizaciones repre­
sentadas en el Comité de Coopera­
ción en Latino-América habían co­
menzado proyectos similares. La Y. 
W . C. A. ha iniciado un fondo pa­
ra construir un edificio en Buenos 
Aires; hay otro fondo para un hospi­
tal en S"nto Domingo, tan lleno 
de necesidad. 

El Embajador del Brasil en Es­
tados Unidos al tener conocimiento 
de la creación de la "Avanzada Edu­
cacional en Sur América," que se 
propone difundir la utilidad de las 
instituciones de educación norteame­
ricanas en Sur América, escribió lo 
siguiente: 

"Con el mayor interés y el 
más vivo placer he sabido sus 
planes para desarrollar relacio­
nes espirituales y culturales es­
trechas entre Norte y Sur Amé­
rica. Ello tiene mi más calurosa 
aprobación en lo concerniente al 
Brasil, y no ten1so dudas de que 
mis colegas de Sur América esti­
marán que el asunto y los desig­
nios de usted apelan a su pa­
triotismo." 

"Esta "Avanzada Educacional 
Pn Sur América", que se propone 
desenvolver el trabajo de un nú­
mero de escuelas norteamerica­
nas en Sur América y procurar 
un intenso cambio espiritual ín­
ter-americano, debe alcanzar 
muy !--ellos resultados." 

(Traducción especial para 
CARTELES.) 
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UN/V[QfhLL ../ 

El Ertodo Moyor d,I Sultán lbn Soud, d, lo Arobio Ctnlrol, qu, ho iniciodo lo gu,rro ,on­
lro ,1 Emir Fmol . d,I lrok (Mtsopolomio) y con/ro ,I Emir Abdul/oh, d, Tron,jordonio, 

atando gravtJ complicacionts a lngl,zterra. 

1uta p4ra gar,mlll4T 
lapa, mundial. En la 
fotogrofio , o lo i¡­
qui~da, apartctn l01 

dd,gado1 cubono1 Co­
monJ.,n1, 'W H nT-

- MARSH y Sr. R. 
JUSTINIANI . 

(folo }ulli,n) 

El T,núnl, KIN 
K E A D. fomoro 
a-,i.ddor inglés, diri­
giindoíc a su atro-

-~-~ t>,!;:º ;;~:;;nd 
,u,/o d, pru,ba 
qut I, coJIÓ lo ,iJd. 
(Foto God*nowr) 

-.. ~ ·: 

-:, -_-::-,'°jJ; . ·- ·. 

El ocoro,odo Roy•I Oalc., huqu, inrignio d, la floto ing!,r; d,1 M,­
ditmán,o , • bordo d,I wol ,e produjo ,I fomo,o incid:n1, d,I jazz, · 
con rl Vict-almirantt St. Collard , qut ha dtltrminado la condtna 

d,I Comondtm1, H. M. Doni,I. 

(Foto, Undm"ood and UnJrrwooJ) 

L,, policío d, El Coiro (Egipto), ,onl,ni,ndo o lo, ,r/11dianl'1 
en hudgo, fr,nt, o la co,o d,I ,x-pr,sid,n1, d, lo Cámora d, Di­
putado1. Los tJtu.dianttJ lt opontn a la t:probaciór. dtl trat1tdo 
con lnglatt11a, por tntrndtT qru mtnOJC'dba lt1 indtptndtnÓd dtl 

~'ª"º ,u,lo d,1 Egipto". 
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N el Séptimo Congreso 

de intelectuales, de ro­
bustos robles frondosos, 
se irguió una flor de ám­

bar, de raro perfume, un pungente 
aroma de jazmín americano, una or­
quídea del Orinoco fecundo: T cresa 
de la Parra! Viene de la región cálida 
del pueblo heroico que dió a Bolívar, 
de la hermana · Venezuela, fértil de 
héroes y bellezas, que vió la mano 
blanca de Sucre alzar el sable y la 
mano libertaria de Miranda alzar el 
lirio. 

Con la gracia henchida de arte, en 
una doble corona de triunfos, llegó 
en medio de los emisarios lejanos con 
la representación femenina del con­
tinente americano, reuniendo los 
mensajes de la poetisa Juana del 
Uruguay, de la divina Gabriela de 
Chile y de la Alfonsina, ardiente cla­
vel porteño, aun trémula y sonriente 
ante el homenaje de lfigenia. Ella 

causeuse, t,orando 
exclusi11am~nle pa­
ra CARTELES 
e11 la pelouse del 

Jockey Club. 
(Foto Kiko) 

pudo ·con su prosa fácil, clara e in- en su novela primera, crear un gajo mejores, las más bellas, las más vir-
. genua, contar la vida criolla, sin de / olklores y de leyendas de la tie- tuosas para enseñarnos que aun la 
complicaciones, de la patricia cara- rra que me dió una abuela y en mi vida es una cinta alba sobre la cual 
queña que evoca aún los días licen- alborada de vida, un primer amor! caminan seres puros; que en nues-
ciosos de la Colonia, con una perso• ero mundo nuevo se desconocen los 
nalidad sincera, valiente ante la na- Teresa de la Parra tiene los ojos dolorosos problemas, los atormenta• 
rración que oyó en su casa solarie- de un claro azul de lago a través de dos amores de las mujeres de otros 
ga, tímida cuando el vocablo se cris- los cuales, su alma joven vibra y re- climas y de la flora salvaje, surgen, 
pa a la /cción temida; pero logrando coge en recinto Íntimo, las emociones cerca de carnívoras plantas, de vene-

ca! 
Sea La Habana para ella, de la 

misma tonalidad armónica, del mis­
mo matiz polícromo que su Caracas, 
la villa de sol prendida como una 
alondra en el monte Avila! 

La Habana, Marzo 1928. 

· 4 pl()tÓSITO DE L~ ~"ºªª~ Da ct',PEOES 

UNA ( ~DTA DE (l\Re\ MANUEL DE LA C~UZ 
El Doctor Carlos Manuel de la 

Cruz nos remite la siguiente carta: 
"Habana, Marzo 23 de 1928. 
Sr. Alfredo T. Quílez, Di­

rector de CARTELES.- Ha­
bana. 

Muy distinguido señor y ami­
go: 

En el último número de su 
interesante semanario he visto, 
con las fotografías del señor 
Manuel Aznar, Fernando Figue­
redo y la mía, publicada la si­
guiente nota: 

"El "problema" de la bande­
ra de Céspedes. La restitución 
de los trofeos de la guerra de 
Cuba que el gobierno español 
conservaba en el Museo de Ar­
tillería .de Madrid, ha motiva­
do una polémica entre el Dr. 
Carlos Manuel de la Cruz, Re­
presentante a la Cámara y el 

• ilustre periodista Manuel Az. 
nar. El Dr. Fernando Figueredo 
y Socarrás, veterano de · nues- • 
tras. guerras de Independencia 

· y gran patriota, puso fin satis-

factorio a la polémica, decla~ 
rando que la band~ra que se 
conserva en la Cámara de Re-
presentantes es la que utilizó la 
columna bayamesa mandada por 
Perucho Figueredo, y que la 
verdadera bandera tremolada 
por Céspedes en La Demajagua, 
debe ser la que nos remite Es­
paña." 

Las declaraciones del Dr. 
Fernando Figueredo Socarrás 
no han puesto término a la po­
lémica a que se refiere ese suel­
to y no son tampoco bastantes 
ni suficientes a quitar el valor 
histórico con que aun figura en 
nuestra Cámara la bandera 
enarbolada en La Dcma jagua el 
10 de Octubre de 1868. 

No hemos querido polemizar 
con el señor Figueredo; y al se­
ñor Azoar no le hemos refutado 
su artículo sobre la "Bandera 
de la Demajagua" porque de­
seamos completar varias prue­
bas, ya en nuestro poder unas y 
otras que posiblemenu adquirí-
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remos para desvanecer toda su­
perchería y propósito erróneo, 
en cuanto a que la bandera que 
nos envía España, es o pueda 
ser la bandera que alzó en el día 
1 O de Octubre el propio Céspe­
des en La Demajagua. 

Y como CARTELES, ._sema­
nario de gran valor y que, en lo 
porvenir puede servir como an­
tecedente a estas buscas históri­
cas, señala la bandera que ac­
tualmente está en la Cámara 
como la bandera de Bayamo y 
la que España envía como la: 
tremolada en "La Demajagua", 
en virtud de las declaraciones 
de Don Fernando Figueredo; 
sin que esto sea una realidad o 
'Verdad, histórica; yo me dirijo 
a usted por este medio para ro­
garle que rectifique · esa infor­
mación y suspenda todo juicio 
respecto de este particular has­
ta que este asunto quede defi­
nitivamente aclarado. 

Y con mi saludo, reciba usted, 
distinguido amigo, un apretón 

de manos de, Carlos Manuel de 
la Cruz." 
Én contestación a la carta de nues­

tro distinguido amigo el doctor C. 
M. de la Cruz, nos limitamos a ha­
cer notar que CARTELES no hizo 
otra cosa que recoger en sus pági­
nas las manifestaciones del insigne 
patriota doctor Fernando -Figuere­
do y Socarrás, publicadas en la pren­
sa diaria. 

La personalidad del doctor Figue­
redo y el hecho de ser uno de los fir­
mantes del acta que se conserva en 
la Ca.mara de Representantes como r-á 
garantfa de la autenticidad de la 
bandera, nos inclinó a reproducir 
fielmente la parte esencial de su de­
claración pública, suponiendo que 
un testimonio tan excepcional basta• 
ría para decidir definitivamente la 
polémica. 

CARTELES-que no· prejuzga 
en esta cuestión como en ninguna 
otra-espera que se produzcan 'las 
pruebas concluyentes qu.e...__está reu• 
niendo el doctor Carlos Mánuel de 
la Cruz para dar cuen.ta de ¿¡¡as a 
sus lectores. 

1 

\ 



MABtL C AMPBELL . la deliciosa dan zarinu yanku, s, pr,s,nta "'. los follies _del New Amsterdam con este traje sugestiyo que acaso 1/eg"f a ser algún día el demier cri de .• 
la Rue de la Paix . Pu ede ser que para entonces nuestros /ur,o sos moralJStas hayan transigido ya con el demudo en la pantalla y con los cuadros plásticos en la esun:i. 

(Foto De Mirjian) 
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O ha sido tan sólo en la 

Sociedad Cubana de De­
recho Internacional don­
de se ha manifestado re­

suelta y abiertamente el anti-inter­
vencionismo como senturuento na-
cional cubano, sino que fuera de esa 
Sociedad, en muchas ocasiones, nues­
tros hombres representativos, ya in­
telectuales, ya políticos, han hecho 
pública y clara profesión de fe anti­
intervencionista. 

En una encuesta sobre la Enmien­
da Platt, celebrada durante los me-
ses de abril y mayo de 1922 por el 
periódico El Día, de .esta capital, en­
contramos la manera de pensar de 
algunas de las más notables figuras 
cubanas de entonces, y · de ahora, 

. acerca del Tratado Permanente que 
regula nuestras relaciones políticas e 
internat;ionales con los Estados Uni­
dos. 

De ellas sólo una ha muerto, el 
doctor Diego T amayo. Fueron las 
demás: Antonio S. · de Bustamante, 
Fernando Freyre de Andrade, Enri­
que José Varona, Domi~go Méndez 
Capote, Fernando Sánchez de Fuen­
tes, J. J. Maza y Artola, Cosme de 
la T orrieni:e, Antonio Gonzalo Pé­
rez, Eusebio Hernándéz, Gerardo 
Machado, Fernando Ortiz, M. Már­
quez Sterling y Ricardo Dolz. No 
puede decirse que ·no sean ellos hom­
bres que han dejado de figurar en 
primera línea, ya en el campo de la 
revolución libertadora, ya en la admi­
nistración del país, ya en el Senado 
o en la Cámara de Representantes, 
ya como profesores de nuestra Uni­
versidad. Uno de ellos es el · actual 
Presidente. Dos han sido vicepresi­
dentes. Pues, todos ellos, sin discre­
pancia alguna, se pronunciaron en­
tonces francamente anti-intervencio­
nistas, viendo en la intervención un 
peligro para la vida normal de la 
República, la causa de muchos de 
nuestros males y abogando por la 
necesidad de que el Tratado perma­
nente caiga en desuso y los cubanos, 
coñ nuestra conducta, no demos pre­
texto para ingerencia yanqui alguna 
en nuestros asuntos interiores, inge­
rencia que todos estuvieron de acuer• 
do en sostener que no está autoriza­
da por las cláusulas del Tratado. 

El doctor Bustamante dijo: 
"Con ~ buena higiene política 

no llegará el caso de una interven­
ción armada o diplomática. Esta úl­
tima es la más peligrosa porque es la 
menos ostensible inmediatamente, 
aunque la de consecuencias más des­
agradables a la larga . . . Un gobier­
no de Cuba debidamente constituído 
y con autoridad suficiente para pro­
teger la vida, la propiedad y la li­
bertad, podría oponerse legalmente a 
una intervención que fu era improce­
dente, haciendo constar su criterio y 

manteniéndolo por los medios a su 
alcance." ' 

El General Fernando Freyre de 
Andrade, expresó que "la Enmienda 
Platt ha sido funesta para Cuba. A 
su sombra las más improcedentes 
leyes se han dictado . y más lo 
han sido las intervenciones de Ma­
goon-que entronizó el pillaje y el 
robo-y de Crowder, que, en mi opi­
nión, tiene un concepto microscópico 
de lo que es el Derecho". 

CONGRATULACIONES 

Sr. Dr . Don Emilio Roig dt Ltuchsmrin g, 
Presente. 
Muy estimado Doctor y amigo: 

Habana , febrero 7 dt 1928 . 

H, recibido HH libros y agradezco a Ud . de la manera más rnmplida la fine za 
dt su envio. 

Con verdadero interés aprovecho rnanto tiempo tengo dirponiblt para goza r 
con la lectura de tso que es una rotunda confirmación de lo qut , a tsta hora, 
sabt ya toda la América pensante: qut ts usted un vigoroso y profundo pensador 
al servicio d, los ideales más tl,vados. 

Mil /,licitaciones, Doctor, y muchas gracias. 
Su afmo. amigo y atmto servidor, 

Sr. D r. Emilio Roig de Leuchsenrin g, 
Abogado , 
Cuba 52 . Ciudad. 
Mi querido amigo y compañero: 

J. GUSTAVO GUERRERO. 

Habana. marzo 2. /928 . 

No quiero dejar dt darlt la .e gracias más exprtsiva; por ws bondadosa; /ra;es 
tn ,1 último número dt CARTELES, con motivo de la codificación del Derecho 
Internacional Privado en la Conferencia. 

Lt queda muy r,conocido s., antiguo amigo :V compa,icro, 

Dr . Emilio Roig d, Ltuchsenring, 
Cuba No. 52, La Habtfl1a. 
Distinguido Doctor: 

Antonio S . DE BUSTAMANTE . 

Florida. Camagiiey, marzo 16 de 1928 . 

Con verdadero placer lto m los números dt CARTELES HH formidables ar­
tículos dt la actualidad palpitante. 

Su último trabajo Los dos comicios, describe de modo real la farsa celebrada 
ti pasado día cinco. Con motivo de tila, en el periódico que dir ijo tn ésta , hube 
dt publicar el articulo qut 1, adjunto , qut guarda relación con todos los puntos 
qut usted toca en ti suyo. 

E/tetivamtnte: los qut no hemos estado conformes jamás con las reforma; 
constitucionales y su coletilla d, prórroga dt Poderes. debemos se nt imos sati s/e­
chos dt la actitud asumida por ti pueblo, ya qut no tenia otro camino más dig11~ 
qut tomar , qut ,/ qut tomó. 

Lo /,licito por su ci,-ismo , y mt /,licito yo tambié11. al saber qut un jovm de 
su talla intelectual, concuerda tn m modo de pensar con mi modesta opi11ió11. 

Soy suyo muy attntamentt , 

Dr. Emilio Roig d, Ltuchunring, 
Sub-director d, CARTELES, 

____ Adallmto RAMÍREZ SALA . 

Sagua la Grand, , marzo · 19 de 1928. 

Avenida d, Almtndares y Bruzón , Habana. 
Muy estimado y distinguido uñor: 

H, tenido ,l gusto y la profunda satisfa«ión d, leer su exquisito artículo titu­
lado Los dos comicios publicado tn la edición del día 18 d, la revista CARTELES 
'Y no ht podido por menos qut felicitar a usted por su civismo y su patrioti,mo 
a toda prueba ya qut no otra cosa ,s más qut un patriota quien die, la verdttd 
al pueblo, como usted lo haet. 

Siento una gran satisfacción al considerarme como un compatriota suyo pues 
siempre h, podido notar qut jam(Ís ha d,f,ndido usted una causa injusta sino qut, 
por ti contrt1rio, tn todos los momentos lo he visto romper lanzas tn favor dtl 
derecho y dt la justicia. Mucho me agradaría seguir saboreando sus o,)inionts 
sobre ,1 tema que fu¿ motivo al escrito " qut mt contraigo . 

Raiba pues ti más profundo testimonio dt admiración d, .,u a/tctisimo amigo 
Claudio M EDEROS. 

Enrique José Varona expresó que 
"ya que se nos había impuesto la 
Enmienda Platt en los términos más 
amañados, nueura conducta debía 
encaminarse a hacerla inofensiva, no 
dando lugar a ·1a intromisión efecti­
va del veedor. Nuestros gobiernos 
han procedido a la inversa. Del mo­
do más imprevisor han hecho de ma­
nera que cada día fuera mi.s vi ~ible 
y más real la acción americana en 
nuestros asuntos, aun los más pro­
pios nuestros. Parecían empeñados 
en atarse y en atarnos cada vez más 
las manos." Terminaba pidiendo que 
se desandara el camino andado y 
que mucho se lograría con virt_ud po­
lítica, firmeza y constancia. 

Domingo Méndez Capote, enten­
día que "nosotros mismos, con nues­
tros errores e inexperiencias, le he­
mos dado a la Enmienda una inter­
pretación que en realidad no tiene". 

En sentido análogo se pronuncia­
ron todos los demás señores entrevis­
tados. 

Pero de todos ellos fué el más ex­
plícito, Márquez Sterling. 

"He sido siempre, di jo, un "anti­
plattista" ir~econciliable ; y a medi­
da que transcurre el tiempo y nuevos 
testimonios abonan mi criterio, se 
afianza más cada día en mi espíritu, 
la convicción de que la Enmienda 
Platt es el origen de todas nuestras 
desgracias. A su sombra se pudre y 
se desvanece la nacionalidad cuba­
na" ; terminando con estas palabras: 
"M1 parecer es que si la política cu­
bana, no la de un partido, sin~~ de la 
nación entera, no se dirige a derribar 
la Enmienda Platt, sin perjuicio de 
las más cordiales, las más Íntimas re­
laciones de todo orden con loi Es­
tados Unidos, la República vivirá 
una vida artificial y efímera; su de­
bilitamiento aumentar:Í paulatina­
mente; y su muerte será una larga 
y dolorosa agonía, sin sangre y sin 
lágrimas." 

De la opinión decididamente anti­
intervencionista, del General Ma­
chado, expuesta entonces y ratifica­
da posteriormente en varias olasio­
nes, trataremos en otro artículo. 

Veamos ahora otras opiniones que, 
aunque expuestas por cubanos de 
épocas y dedicaciones distintas, coin­
ciden en franco y resuelto anti-inter-

'-------------------------- vencionismo. ( Cont¡ en _la pág. 43) 
18 



De todas fas visitas qae l,an huho reyes , emper<Jd~rcs "j zares a id 
Gran Bretaña , ni,iguna htJ merecido /antas al~~~•oner y honores 
,omo la de /os Reyes dd Afganistan , estado amztl<.º que _coquetea 
a Ja par con la Rusia de los Soviets y con las potencias oc~identales. 
En /a fotografía aparecen el Re7 AMANULLAH y foRema SOU­
RlY A pre.<enciando las mamobrt1s dtl rnerpo ~e . av1acron ,~glcr, 

acompañados de Sir SAMUEL HO~RE , Mmutro dd A1r,. 
(Foto Underwood and Underwood) 

El Estado Ma7or inglés hi,o d,sfilar ante,/ rey afgán, en _'.'"ª formida­
b/, d,mostración de potencia guerrera, lo más florido del ,¡anto 7 la ar­
'mada británicos. Esta fotografía fué tomada ,n Londm, cuando AMA-

NULLAH ,esútaba a los soldados del Cu,rpo de Tanques. 
(Foto Underwood and Underwood) 
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Lt R,ina SOURIYA 
d, Afganútan, qu, ,s. 
tá ualiz.ando un Yiaje 
(><lT Europa ,n com• 

pañía d,/ R,7 Ama­
nullal,. S.M. Souri• 
ya tr una mujer be//í• 
sima. qut Yistt a Id 
e111opea y tiene cos­
ú,mbur perfutamtn• 

teocorlentt1lt1. 
(fo1. , Godknorvi) 

El PRINCIPE DE 
GALES. heredero de 
la corona ingloa. 1a­

/11dando al Rey AMA­
NULLAH en Do,er, 
a bordo dd .. Maid of 

Orlt-an / ' 



.UN ADGON~Ui~ VEZ. SIGLO TQ[CC "'Q~ YAVEt(fUR~\ l)E M~Aco POLO 
90R~Ell<EOESbRERO año de 1250, dos caba 

lleras venecianos vigila­
ban desde el muelle de 
la Piazetta el aliño y 

aparejo de un hermoso navío, que 
en las aguas del canal esperaba el 
momento de abandonar las lagunas 
por la ruta abierta del Adriático, en 
, rumbo hacia el Oriente, meta obli­
gada de todos los navegantes y aven­
tureros de aquellos años Eran 
los hermanos Nicolás y Mateo Po­
lo, pertenecientes a familia patricia, 
los . cuales, como su padre Andrés, 
habíanse dedicado al comercio mer­
cante, no tanto para añadir nuevas 
riquezas a su patrimonio, como para 
favorecer y servir a la República de 
San Marcos, de la cual eran conno­
tados ciudadanos, entonces en la fie­
bre de su expansión comercial y ar­
tística. 

En los años de mayor esplendor de la Serenísima República de Ve­
necia, existía en ella una familia en la cual se trasmitía de padres 
a hijos la profesión de mercaderes y navegantes, y aunque de con­
dición patricia, por sus riquezas y su ilustración, la atracción del 
mar y de las tierras desconocidas podía en ellos más que la 'llida tu­
multuosa y brillante de la sociedad veneciana. Los Polo,-de los cua­
les Marco había de hacerse más que f amoso,-fueron los que con 
su audacia abrieron el camino del Oriente, hasta entonces herméti­
co a todos los que, hambrientos de aventuras y deseosos de admirar 
aquellas maravillosas regiones, cruzaron después que ellos los ma­
res. Marco, su padre y un hermano de éste, invirtieron en uno de 
estos viajes nada menos que veinte y seis años, según él mismo nos 
lo cuenta en su relato de aYenturas. Para dar una idea cabal de las 
extraordinarias cosas que los audacer viajeros contemplaron por 
aquellas latitudes, basta decir que, en sus últimos momentos, le pi­
dieron con ahinco sus familiares a Marco Polo que se retractara de 
sus supuestas · mentiras, pero él juró solemnemente que, no sólo 
era verdad cuanto había dicho, sino que "únicamente refirió la mi-

tad de lo que viera." 

Europa en 1269, se hallaba vacante 

te de un poderoso ejército. Amedren­
tados los religiosos por aquellas cir, 
cunstancias que tan poco se presta­
ban al desempeño de su misión, no 
quisieron continuar el viaje y entre­
garon a los venecianos las cartas del 
Papa para el Kan. Después de mu­
chas penalidades llegaron por fin los 
~xpedicionarios, en 1275., a una ciu­
:lad del territorio sometido al Kan 
.:le Mogolia, y allí envió a buscarlos 
el soberano con una escolta de esco• 
5idos oficiales que les acompañaron 
hasta la capital del Imperio, y ya en 
la Corte, fueron recibidos los euro­
peos con grandes distinciones por 
Kul-,!ai, el cual cobró en seguida una 
viva estimación por Marco. Este 
a~·rrndió pronto diversas lenguas 
orier.tales, y no tardó en hacerse po­
¡:.ul;ir. Para mostrarse digno de la 

Permanecieron los viajeros algún el solio pontificio, y en los dos años 
tiemp<> en Constantinopla, y de allí que siguieron no se había procedi­
se dirigieron a Bolghari, población do todavía a la elección del nuevo 
situada a orillas del Volga, y lugar Papa. 

venecianos tuvieron noticia de que c?~f~~nza del Kan, ~~eptó n:1isiones 
Teobaldo había sido elegido pontí- d, ·:1c: .cs que desemp:no con smgula~ 
fice con el nombre de Gregorio X. acierto. _En una de estas se traslado 
En vista de ello, retrocedieron a Acre a un pa1s que se supone era Annam 
donde recibieron la Sendición del (1277), de cuyas costumbres y reli­
nuevo Papa, quien les dió otras ere- gión _e~~eró al Empera?or. Tambi_é~ 
denciales para el Kan. J untárome desrnb10 Polo otros pa1scs que v1s1to 
entonces a los expedicionarios los entonces.' tales como_ las provin_cias 
frailes Nicolás de Vicenza y Gilber- septen~rionales de China,_ y los rem~s 
to de Trípoli, elocuentes predicado- d~. Mten Y Ben~ala, y mas tarde rec1-
res encargados de difundir el cris- 610 el encargo, ¡unto con otros perso­
tianismo en aquellos países y d~ lle- najes, de inventariar los archivos de 
var preciosos regalos pan el conquis- la cor_te d~ Sung, cuya capi_tal llama­
tador de la China. da Qumzat por Polo es 1~ Kmg-sse de 

de' residencia del Kan de los tártaros Pasaron los tres viajeros por Je­
occidentales. Pero habiendo estalla- rusalén para recoger aceite de la lám­
do varias guerras en aquellas regio- para del Santo Sepulcro ( cumplien­
nes, ambos viajeros tuvieron que do otro encargo del monarca mogol, 
trasladarse a Bujara. Duró este vía- quien deseaba poseer un poco de 
je unos veinte años, y los expedicio- aquel aceite, al que atribuía maravi­
narios tuvieron ocasión de visitar a llosas virtudes.) De Jerusalén retroce­
Kub!ai-Kan, el conquistador mogol dieron a Acre para recibir unas cartas 
de China. Este magnate los recibió del legado pontificio Teobaldo, a 
con toda la cortesía un poco ruda fin de justificar con ellas su larga 
de sus costumbres, · obsequiándolos ausencia ante el Kan y el resultado 
regiamente. Al despedir a ambos her- negativo de su encargo. En Layas, 
manos, el Kan les dió un pasaporte, adonde marcharon después, los tres 
consistente en una lámina de oro, 
merced al cual fueron obedecidos por 
todos los habitantes de los territorios 
sometidos a aquel soberano, llegan• 
do finalmente a Venecia en 1269. 

Al llegar a Layas los europeos, los chinos. De esta prov_incia, incor­
poco faltó para que fueran hechos porada a Mogol1a despues de la con­
prisioneros por el Sultán Biberis, que qu'.sta hecha por el general Bayán, 
acababa de invadir Armenia al fren- fue nombrado Polo Gobernador, y 

en este cargo permaneció unos tres 
años. Se supone que Polo tomó parte 
activa posteriormente en la expedi­
ción que el Kan Kublai dirigió con-
tra el imperio de los nipones y contra 
el reino de Míen, cuya conquista des­
cribe el veneciano con gran número , 
de pormenores, lo que revela que 
Polo f ué testigo presencial de la mis­
ma. 

El joven Marco, encantado por la 
narración de su padre, cobró gran 
afición a viajar y acony,añó a éste 
y a su tío en la nueva expedición que 
emprendieron en 1271. Kublai-Kan 
les había pedido, en su anterior visi­
ta, que como Embajadores suyos, so­
licitasen del romano pontífice que 
enviara a la Mogolia cien doctores 
instruídos en ciencias teologales, a 
fin de que difundieran el cristiánis 
mo en sus dominios. Y en este se• 
gundo viaje iban a dar cuenta al po• 
deroso Kan de Tarta ria, de la impo• 
sibilidad de cumplir la misión que les 
confiara, por cuanto al regresar a Camdler . tibetano 

Confiósele después la misión de es­
tudiar el reino de T siampa, que for­
maba parte de la Cochinchina; la 
descripción que hace del país es muy 
interesante. Desde Cochinchina, en 
unión de su padre y su tío, acompa­
ñó a la corte de Persia a una prince­
sa mogola que iba a contraer matri­
monio con el hijo del Shah. Polo y 
sus compañeros se dirigieron luego, 
atravesando Persia y Armenia, a Tre-
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bizonda y de allí a Constantinopla, 
regresando a Venecia en 1295, d~s­
pués de una ausencia de veinte y cin• 

co años. 
Este viaje de Polo constituyó la 

primera de las grandes exploracio­

nes que se hicieron en Asia, y las in­
dicaciones que dejó el insigne viaje­
ro constituyeron durante mucho 

tiempo las únicas fuentes para el es­
tudio de la geografía y cartografía 

del Oriente. 
De regreso a Venecia, no fue• 

ron reconocidos los tres expedi­

cionarios ni por sus propios pa­

rientes, pues los tres Polo ha­

bían olvidado casi la lengua ma­
terna; iban, además, pobremente 

vestidos con groseras telas, a usanza 

de los tártaros del pueblo humilde, 

por lo que al principio fu e ron toma­

dos por sus compatriotas como aven­
tureros, de los cuales llegaba su bue­

na docena todos los días a Venecia. 

El historiador Ramusi.o compara la 

llegada de los tres viajeros a la "ciu-

dad de las lagunas" con la de Ulises las mayores pruebas de respeto y ad-

a Itáca. Para darse a conocer de sus hesión". ' 
familiares y amigos, los tres Polo Cuando se difundió por Venecia 

idearon un medio eficaz. la noticia de este banquete y de las 

Convidaron a todos ellos a un ban- riquezas de los patricios, todos los 

quete, y al presentarse !os invitados, venecianos se apresuraron a visitar• 

recibiéronles cubiertos Je ricas ves- los para rendirles homenaje, y el 
tiduras orientales de raso carmesí; mismo Dux, queriendo dar a los vía­

poco antes de la comida ,cambiaron jeros una prueba de su aprecio, se 

aquellos trajes por otros de damasco :lirigió, en medio de brillante comiti­

aun más espléndidos que los anterio- va, al palacio de los Polo, que acaba­

res, que distribuyeron luego entre los ba de volver a su poder, pues duran­
sirvientes. Empezó· el banquete, y te su ausencia había sido ocupado 

después de haber probado algunos por gentes extrañas a su familia. 

man_jares, se retiraron los Polo, pre- Aquella casa, verdaderamente princi­

sentJndose acto seguido con otros pesca por las riquezas que atesoraba, 

ricos hábitos que también repartie- fué llamada desde entonces "Corte 

ron entre la servidumbre, después de del millioni". 

haber ajustado los expedicionarios a Como es natural, la curiosidad d~ 

sus cuerpos ricos trajes venecianos de sus amigos asedió a ¡.,reguntas a los 

b época. viajeros. Más de una vez, en medio 

Ante tal derroche de vestidos, no de un relato de Marco, una exclama­

volvían los convidados de su ción de asombro interrumpió al na­

asombro, que fué en aumento rrador_; y no faltaron muchos que 

cuando los Polo fueron en bus- aceptaban aquellos cuentos como 

ca de las pobres vestiduras tárta- una divertida fantasía, muy propia 

ras nm que hicieron su entrada en para pasar agradablemente el rato, 

Venc,;a, y habiéndolas hecho peda- y nada más. Porque la ignorancia 

zos y drscosido sus costuras y forros, popular acerca de aquellos países era 

cm;-:-ez:i.ron a desprenderse de las mis- tan grande, que no podían acatarse 

rr.as r.1ile& de piedras preciosas y jo- como verdaderas las maravillas que 

yas de gran precio, que habían lle- el intrépido Marco les contaba, Y 

vado ocultas durante su largo via- no sólo entre el puebl0, sino entre 

je de regreso. "Los convida.los, en d la gente letrada se encontrlron in­

colmo de su sorpresa-nos cuenta crédulos imposible de convencer. En 

Ramusio,-creyeron aquello mismo aquellos años, como en nuestros días, 

que antes habían negado, es decir, La Mongolia era casi inaccesible a 

que aquellos valientes y respetables los extranjeros, y los fieros Himala­

caballeros eran efectivamente los Po- yas se alzaban como hoy, barrera de 

( C ontinúa en la pág. H) 

Vrneci<1. c1rn<1 de M<1rco Polo . el /<1moso r\<1veg<1nte del siglo /rea. 
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Vanidero, abril 7, 1928~ 
Admirado y curioso amigo: 
No he podido resistir a la tenta­

ción y por eso he tomado la pluma 
(por cierto seca, de fuente) que mo­
jo en un tintero "de los de la bode­
ga," (ppes no hallo otro a mano), y 
paso a chismearle sobre alga que mu­
cho le debe a usted interesar. Usted 
debe hacer de esto una crónica de 
costumbres social-religiosa. 

Como otras tantas muchachas del 
_iai-alai habanero ( como dec' · !rto -

0 

"acaudalao" de Cienfuegos, hoy gran ~~ ~ 
figura social habanera) he venido de los que dice Papá que acaban 
con mi hermana mayor, algunos pa- con el crédito de cualquier desgra­
rientes y amigos a pasar los luctuo- ciado padre de familia. Además, la 
sos días de la Santa Semana en este marquesita de Allivaeso, para darle 
"remanso espiritual" de Vanidero. envidia a la señora de Rastacuer, ha 
Seguimos el impulso por dos razon~s traído un mayordomo, dos criadas, 
muy naturales: la de huir de las dos doncellas, un chauffeur y tres 
"conferencias crónicas" que abundan marineros para el yate. Por cierto 
en La Habana y que nada resuelven, que el yate vino solo, con la tripula­
y porque se ha puesto muy de moda ción, pues tanto el marqués como la 
el acercarse a Dios desde una playa marquesita se marean horriblemente. 
elegante. Quizás un día veamos La señora de Rastacuer, en cambio, 
aparecer a Nuestro Señor caminan- ha traído una doncellita francesa que 
do sobre las aguas. la llaman Odette, y ya tiene loco a 

El día anterior a mi salida del Ve- Osear, que no se aquieta ni con su 
dado (yo vivo en el aristocrático fo- reciente compromiso. ¡Pobre Mir­
bur) mamá me llamó· v me recomen- tica! Trajo, además, la señora de 
dó que pasara esos días muy reco- Rastacuer, un secretario del marido 
gida, haciendo examen de conciencia ( éste último no llegó sino a mitad de 
Y rezanáo por los pecadillos coml'- semana) que le escribe las cartas y 
tidos Y por cometer. Y o ( como l'S creo ( ¡qué lengua la mía!) que se 
lógico) le promet( ~eguir "al pie de las inspira 
la letra" todo lo indicado por ella, La noche del lunes se descompuso 
Y sobre todo no despegarme de Tía la dinamo que da luz al balneario. 
Nela, que como divorciada ya sale Por ese motivo y por lo que llovió, 
sola en las crónicas Y a la calle. después de las siete, nada extraordi-

En mi maletica traje un rosario nario pasó. 
pequeño de coral que me regaló ma- El martes llegó más gente. Entre 
má el día de mi primera comunión otros, el repintado de T árraga con 
(no olvido el párrafo aparte que ya su repintada consorte. ¿No habrá 
entonces me dt:dicó Fonta), y un un buen amigo que l~ diga a esa pa­
ventrudo libro de oraciones donde reja que se retire? También está 
guardo escapularios, estampitas reli- aquí Urbinita que viene a buscar te­
giosas, carticas de Chicho (Ud. no ma para una obra teatral titulada 
se imagina cuál), y otras cosas de "Más cerca de tí, mi Dios" ( un poe­
hetero¡¡;énea e interesante proceden- ma sacro). Pero la otra noche !o 
cia. Con estt-. bagaje vine preparada pesqué más cerca de tí . a Nela. 
a ponerme bien con Papá Dios, y ¡Y esa es mi chaperona! Por cierto 
adquirir un buen reservation ( como que me fijé que Urbina con diez li ­
se dice hoy en los hoteles cubanos) bras menos no estaría mal para un:i. 
para la r,.12:ión celestial. El lunes lle- semana menos santa (Perdone mi 
gamos a Vanidero, por la tarde, des- frescura, pero ese gordo y Tía Nela 
pués de un incómodo ,,¡aje en un tienen la culpa.) . " ,, 
sucísimo tren ¡de pasajeros! '. Almor- A las once empieza el coteleo 
zamos unos estupendos lang' tinos en la playa. Tárraga, el muy baboso, 
en Cángrenas, y llegamos con los me ofreció una copita en la cual y:i 
riñones flotantes a la playa como a había bebido, y figúrese con lo ve­
las cuatro y media de la tarde. nenosa que debe ser la tintura que 

¡Qué embullo! Estuve el resto de él usa en el bigote. Después de va­
la tarde viendo a Tía Nela y a las ·os manhattans, martini, clo-Yer­
amigas de su grupo abrir los baúles. e, bs, ideales, blue-moons, alexan­
Algunas de estas damas del mundo- dtr . pick.-me-up, y Mary Pick.ford 
bien han traído hasta cuatro innova- almot amos en traje de baño en ca­
tions llenos de maravillas firmadas sa de la ~rquesita. El marqués, que 
por Patou, Reboux y otros modistos, se tomó a s botellas de "Riscal", me 

Habana, para reunirse con su anti­
'-._ J pática colección de niñas anémicas, el 
....... ~ ex-ministro don Horacio Wesson. 

~ ::: ~-
invitó a subir un momento a su cuar-
to para mostrarme unos anteojos que 
él traía para estos días de medita­
ción y observación. Pero como co­
nozco la fama del marqués, que es 
de los que "juegan en segunda y ter­
cera bases". preferí quedarme oyendo 
un tango último llamado "Y a te ha­
llé, corazón", que hace llorar a Tía 
Nela y pone muy acalorado a Ur­
binita, el muy bribón. 

Como hace luna, después del ba­
ño vespertino ( nos bañamos dos ve­
ces al día para conservarnos limpios 
de cuerpo como de alma . ) , y del 
ratico de baile con una ortof ónica 
( se prohibió llevar jazz o cosa pare­
cida, claro está) que llevó un hereje 
de los más simpáticos y oportunos, 
salimos en bote hasta las ocho y me­
dia, hora en que volvemos, porque 
hay que comer temprano para apro­
vechar la noche. Como · sigue ha­
ciendo luna con sus intermitencias 
de nubes ( ¡tantos a celebrarlas!­
gue diría fontanillescando) nos re­
partimos en varios botecitos ( cuanta 
subida y bajada) y nos trasladamos 
al yate de los marqueses. Allí nos 
servimos todas las noches los liqueurs 
y el café, y los caballeros succionan 
las coronas del marqués. 

Siempre hay en la cámara central 
del "Doitnow" un programa que co­
mienza con versos serios que recita 
el pálido y epiléptico Rubencito Gli­
serínez, el bardo oficial de la société, 
y acaba en los cuentos de Raulín que 
son deliciosamente indignos de esta 
semana de meditación y recogi­
miento. 

El miércoles hubo bulla y grande. 
Figúrese que • Doña Sotera del Va­
lle, que pesa, como usted .sabe, 250 
libras, se metió en un uanpís blanco 
a rayas negras, y en un esfuerzo que 
hizo en el agua se le rajó todo. Y lo 
peor _es que Juan Gasear, un joven 
trigueño, matancero, muy simpátic:>, 
le había escondido la capa Sin 
embargo, Rubencito di jo. que con las 
rayas y la "sublime indignación" pa­
recía una tigresa. ¡Ay! 

El jueves por la tarde llegó de La 
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Traía un número de CARTELES 
mutilado por la página del desnudo. 
Ese viejo es de lo más manilargo y 
paternal con las amigas de las hijas, 
es miembro de veinte sociedades re­
ligiosas, f ué secretario de despacho 
un año y se hizo millona~io. Pues 
este honorable se ind;gnó con la vic­
trola , y juró quejarse a Rogerio. Esa 
noche J uanito, el de Matanzas, dice 
que lo vió en un cabaret de Cángre­
nas bailando con una picuita que él 
conocía de Versalles y de ver . la 
toda. 

El viernes por la noche tuvimos 
una pl~tica por el cura de ~quí. T o­
do el mundo se vistió ( o se qesvistió) 
con lo mejor que tenía en sus baúles. 
Luego que despidieron al reverendo, 
salimos a pescar "bajo la luna". Yo 
pesqué dos parguitos y un catarro 

que todavía no he soltado . 
El sábado, temprano, en el carrito 

que trae la leche llegó vestido de mu­
jer y borrachísimo el ex-ministro don 
Horacio, el que protestó de la vic­
tro! a. Como todo el mundo dormía 
las "consecuencias" de la pesquería, 
yo por casualidad lo ví llegar. Se lo 
conté a Tía Nela, y ella me dijo que 
eso era muy natural. (No sé qué me 
quiso decir con eso.) 

Cierro aquí porque voy a acabar 
de arreglar mi maleta. ¿Sabe lo que 
hallo en el fondo? Mi pobre rosario 
de coral y mi libro ventrudo, donde 
he metido una cartica del muy des­
carado de Juanito el matancero. 

Sincerisisisisisisisisima, 
María AMELIA. 

Post-data: 
Se me olvidaba hablarle sobre la 

vigilia. En todas las comidas dd jue­
ves y del viernes se sirvió pescado, 
obtenido, después de algún regateo, 
por el mayordcmo del marc¡ués en el 
mercado cangrenensc. Y o ·encontré, 
sin embargo, debajo de la ventana 
de la Condesa de! Curujey, unas la­
tas vacías de jamón del diablo ( ¡el 
diablo tenía que ser!) Tía Nela sor­
prendió a Urbinita fajándole a su 
criada que es gordísima y a la coci­
nera de T árraga que es flaquísima. 
Y lo que ella dice : con esa "carne" y 
ese "pescao" tuvo que mezclar en 
esos día~ tan sagrados 

Se me olvidaba también decirle 
que el sábado de Gloria {ya tr:mqui­
la _nuestra conciencia y desapareci­
das las tristezas) Juanito, que no <!S 

bobo, organizó un concurso de trajes 
de baño. Se lo llevó la señora Piti­
~rili, con un traje de tela de cebo­
lla, que está muy de moda, ( dice 
ella) en Deauville. 



Lup, Vélez , la ertupenda e,/rclla mexicana, u prt­

untarti nueYamente ante el público d, La Habana en 

una gran película· de la P. D. C. Derpués d, su triunfo 

definitiYo en El Gaucho, junto a la t,ersonalidad Yigo­

rosa de Douglas Fairbanks, Lup, Vél,z ha insistido en 

la interpretación de eros tipos exóticos que dan ancho 

campo a su temperamento artístico y a su expresión 

apasionada y viva. 

En El Caballero Aventurero-que c;Í u i,arr..:_ la nue­

"ª film-aparece Lupe Vél,z junto al admirable 11.,,__./ , 

La Rocque, el galán perfecto d, la cinematografía norte­

·americana. Los dos artist,u realizan en la película un 

trabajo escénico muy superior al de sus producciones 

anteriores, ya que ambos u complementan felizmente en 

todos lor momentos en que el argumento les reune. 

El Caballero Aventurero se estrenará en el Teatro 

Prado el día 27 de abril, presentada por Meda( Film Co. 
(Fotos P. D. C.) 

♦ 
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HhBLhDURI~/ 
LO/ NO,,IREI A,NTIGUO/af NUEJTUJ C"'LLltf 

/fRAN R[/TITUIOO/ 
N EL CURIO/O 91)ftL~NCHl'r ..) 

(Palabras que en la última sesión el ejercicio de derechos y deberes propio pueblo, debido :i circunstan- dad de San Cristóbal de La Haba­
del Club Rotaría, pronunció en nom- que necesariamente tienen que ser cías o acaecimientos de la localidad. na, y Luz, Compostela, O'Reilly, 
bre del "Curioso Parlanchín", su colectivos, ciudadanos. Es el propio pueblo el único que po- Chacón, Acosta, Aguiar, a persona-
" otro yo," nuestro Subdirector Roig Este proyecto está siguiendo trá- dría cambiárselos, y hace muy bien jes habaneros de otros tiempos. ¡Y 
de Leuchsenring.) mites sanamente democráticos. Bue- el pueblo en no hacer caso, como no no se diga nada del encanto y de la 

L 
A iniciativa tan oportuna no es recordarlo, porque ya casi nos lo ha hecho, de los nombres nuevos, poesía de esos nombn:s que reme­

como feliz del muy com- estábamos olvidando de ese proced1- porque a todos esos acuerdos de cam- moran hechos menudos o trascenden­
petente y muy diligente miento. El funcionario competente, bios de nombres les faltaba un requi- tales de la vida de una población, o 

, ~ Jefe del Departamento el técnico en la materia, tiene una sito esencial para el buen gobierno y tradiciones y leyendas, como los nom­
de Fomento del Municipio habanero, iniciativa que considera útil y bene- administración de cualquier colecti- bres DF ,lo Empedrado, de Tejadillo, 
el ingeniero Evelio Govantes, sobre ficiosa para la colectividad. bs· vidad, requisito que ni siquiera es de las Animas, de las Damas, de la 
los nombres de las calles, plazas y tudia y presenta su proyecto en sólo democrático, sino hum:i.no, y es Picota, de los Mercader¿s, del Bara­
paseos de nuestra capital, ha tenido líneas generales al Ejecutivo, que éste: que la disposición gubernativa tillo, de los Oficios 
el raro sortilegio en esta época de ge- en este caso es el Alcalde, el o administrativa responda a las ne- Y es cultural también el que los 
neral indiferentismo público, de des- cual lo lanza al público y lo sorne- cesidades y sentimientos de esa co- nuevos nombres los llev::n calles nue­
pertar el interés no sólo en La Ha- te a crítica y a discusión, con el ob- lectividad. De lo contrario, esa dispo- vas porque es ésta la única manera 
bana, sino en el resto de la Repúbli- jeto de palpar y conocer la opinión sición resulta artificial y arbitraria o de que el público conozca, respete y 
ca, mover las plumas y provocar ar- de sus conciudadanos. Y al constatar injusta, y para que se ~umpla será admire a los próceres cuyos nombres 
tículos y polémicas en periódicos y que ésta se pronuncia casi unánime• necesario imponerla a la fuerza, pero se quiere perpetuar y cuya vida y 
revistas. mente en favor del proyecto, enton- aun así, y por ello mismo el pue- obras se desea que el ¡.,ueblo las co-

y el Club Rotario de la Habana, ces envía un mensaje sobre el asunto blo se rebelará contra ella, y no la nazca y recuerde. 
demostrando una vez más que está al Legislativo, que en este caso es la acatará y de ella se burlará cada vez Es práctico el proyecto porque lo 
siempr,; atento á escuchar los clamo• Cámara Municipal, para que ella, que pueda. que hoy existe es una confusión la-
res de la opinión pública para reco- conforme a la Constitución y las le- Lo hemos visto. A pesar de todos mentable entre el nombre oficial y 
gerlos, encauzarlos y defenderlos si yes tome el acuerdo, que el Eiecuti- los cambios, las calles de la Muralla, el nombre popular, confusión en la 
los considera convenientes a los inte- vo después lo refrendará y el fun- de Empedrado, de San Lázaro, de correspondencia, confusión para el 
reses y necesidades materiales o espi- cionario técnico reglamentará la ma- O'Reilly, de Obispo, d pueblo las tránsito, confusión en las insctipcio­
rituales del país, le presta a este pro- nera de ponerlo en práctica. ¿Ver- ha seguido y las seguirá llamando nes de las fincas, confusión en las 
yecto luminoso del señor Govantes, dad que ya casi ni nos acordábamos por esos nombres y no por los nue- relaciones comerciales o industriales. 
dedicándole la presente sesión serna- de que existía este sistema de gober- vos. Y ,a las personalidades naciona- , . , . . 
nal, cálido, eficaz y decisivo apoyo, nar? les o extranjeras que se ha querido Y es, por ulumo, ~ul, Y produ~u_vo 
que ha de servir, seguramente, para Pero el proyecto de restituir los honrar, a las fechas patrióticas que el proyecto de ~e~t1tu1r los ~1eJOS 
que se desvanezcan por completo las nombres primitivos a las calles, pla- se pretende rememorar y a los países nombr~s a las vieps calles ha~ane­
ligeras dudas o vacilaciones que pue- zas y paseos de La Habana, tiene, o ciudades a los que se trata de ren- ras, primero, porque ello constituye 
dan tenerse sobre las bondades del además, otras muchas bondades. Es dir tributo y prueba de simpatía, so- el mayor Y más feliz éxito d~ las pro­
proyecto del señor Govantes. patriótico, es cultural, es práctico y lo será posible lograr que se realice pagandas en favor del turismo, ya 

Y este proyecto tiene en su abono, es útil y productivo. en la práctica todo ello, cuando esos :¡ue en el fomento de éste entra en 
además de la bondad de sus fines, Es patriótico, no sólo porque al nombres los lleven calles nuevas vír- nucho el atractivo que para el turis­
algo que creo necesario hacer resal- restituirles los nombres primitivos a genes de denominación algun~. y ta . tiene e~contrarse en nuestra 
tar, porque casi resulta fenómeno las calles, se recoge, respeta y con• aun así, pudiera acaecer que por al- capital, no s~lo el confortable h~te_l, 
extraordinario en nuestros días. Y serva la tradición y la leyenda popu- guna circunstancia fortuita el pue- la gran avemd_a, el cabaret, e_l h1~0-
es que en su nacimiento, desenvolví- lares, que son partes principalísimas blo llame a determinada calle por dromo, que existen en cualquier CIU­

miento y aprobación está siguiendo de h vida de los pueblos y esencia otro nombre y no por el que se le dad moderna, sino también lo que 
el curso que en los países donde la .de su carácter y de su espíritu, sino puso, y entonces será obra de buen no todas poseen: el rincón, la calle, 
democracia no es letra muerta en la que, además, al quitarles a las calles gobernante el respetar ese nombre la plaza, la fortaleza, la iglesia, el 
Constitución sino norma de vida ciu- los nuevos nombres que nadie cono- popular y ponerle el otro nombre a palacio típicamente coloniales, con­
dadana y norma de gobierno, deben ce y nadie usa, se acaba con el con- otra nueva calle. servando los nombres antiguos, los 
te~er todos los asuntos públicos, y traproducente resultado que se ha Es cultural esta restitución de los estilos o detalles de otras épocas. 
que hoy no tienen en muchas nacio- . obtenido al ponérselos y ··se termina nombres primicivos de las calles, ppr. t ... áemás, el turista que de alguna 
nes que no hace al caso, porque es la indiferencia, el desprecio o la bur- que cada uno de ellos, recog:i-c:ndo manera se ha enterado de que en La 
innecesario, el mencionarlas. la, que en realidad es lo que se ha tradiciones, leyendas, suce~:í~, cosas Habana hay unas calles de Obispo, 

Este proyecto de devolverles a logrado para esos nombres de persa- o personajes de épocas ~ ~téritas, es San Rafael, Galiano, ~'Reilly, Nep­
las calles de la Habana sus nombres nalidades nacionales y extranjeras, al parte integrante de l~ · historia de tuno, donde encontrara muchas de 
primitivos, no ha sido, como h~y sue- no . usarlos el público, y no _el ho~e- nuestra capital, qu~' .el nombre de las mejores tiendas y comercios de 
le suceder, impuesto por algun go- naJe, el respeto y la cons1derac1on esa calle enseña ~/ las generaciones la _capi~l, perderá su ~i~mpo Y no 
bernante, prescindiendo de la opi- para dios que es lo que se buscaba. presente y futura/ Así, Muralla, les sat1sfara_ su deseo de v1s1tar alguna 
nión de los gobernados, ni éstos han Muchos de esos nombres antiguos recuerda a los h~baneros de hoy y de es~s tiendas, cuando busque en va­
delegado , en aquél, guataquerilmen- de nuestras calles no fueron puestos d_e mañana el rec~to ~mural~a~o q_ue no, sm encontrarlas, esas calles, por­
te, a reserva de protestar en privado, por ningún ~obernante, sino por el circundaba y deÍend1a la v1eJa clU- (Continúa en la pág. 37) 
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l .<1s aocttciones drttm.Ílictts de !tt pttsión de ]emcrirlo · 
q11e se rettlizttn ttnuttlmenle en dos pequeñttf poblacioner 
de Alemttnitt-Oberttmergtt11 y Fttrsnttch-httn derperlado 
!tt emulttción ttmericttntt. Y es/e ttño lor httbilanler de 
Hol/y-.,ood httn podido seguir la Yidtt del d11/ce filórofo -
de Gttlilttt en un drttmtt rttcro inlerprelttdo por lan Mac 

- Laren , Reginttld Pttle, Frttncis Buckley, Mary Worth 'J 
Lillittm Saw-yer. 

Las ttdmirables folografías de erla página han rido 
lomadas en H ollywood duran/e la represenlttCÍÓn de La 
Vida de Cristo. 

(Folor Underwood ttnd Underwood) 



e-- L supremo don del gesto, 

L 
que es el equilibrio, lo 
posee como nadie Cata­
lina Bárc.:na, nuestra 

prodigiosa actriz. Siendo la misma­
porque su enorme talento sabe que 
en ser siempre ella está su valor,­
es distinta en cada obra. Y, aun en 
la misma obra, cada momento; y, 
aun en el mismo momento, cada día, 
su gesto cambia y se diversifica, co­
mo las cosas perfectas y permanen­
tes, como las olas del mar, como las 
nuhes del cielo. 

Para el dolor halla siempre un 
gesto contenido, sobrio, pero inten­
so y, sobre todo, humano. Humano, 
como toda su labor. Catalina no 
quiere artificios dramáticos vacíos 
de emoción. No grita, r.o ruge 
¡Llora! ¡Llora porque s2be que ésta 
es la suprema expresión del dolor! 
En saber llorar con inccnsidad dra­
mática, en el gesto y sencillez, en la 
palabra está su acierto. 

Pero su gesto, por excelencia, es 
manantial de risa. La risa por la gra­
cia, tomando la palabra gracia en el 
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sentido griego : novimiento arm onio­
so y dulce hacia un fin , movimiento 
armoni oso del es píritu haci;i el op­
timismo. 

La carcajada pierde, ante la Bár­
cena. toda naturaleza grosera para 
hacerse floración jocunda; hielo que 
se rompe, brote que estalla. Y la mis­
ma banalidad de la risa se ll ena, por 
virtud de esta g ran artista, de un 
contenido puramente espiritual : la 
ingenuidad. 

Porque jamás lo rebusca, porque 
siempre en ella es natural y espon­
táneo, como linfa de una fu c:-ite in­
terior, el gesto risueiio de Cata lina 
Bárcena , acompaiíado de su ._v~n sin 
par, es una de las ex presiones supre­
mas del arte en la escé:ia española. 
Bendigámosle y riamos con él. Ria­
mos con él, ya que esta actriz es una 
de las pocas que sabe n hacernos reír 
dignamente. 

El gesto de Catalina Bárcena crea­
rá escuela. Y a la está creando. Es 
la actriz de su ti empo. La comedia 
actual-tan lejos del drama trucu­
lento,-fina, frágil, llrna de humor 
y . de humana sinceridad, ha encon­
trado en ella todas las condiciones 
que precisaba. 

Y la juventud femenina, con su 
fina penetración, ve en ella el mo­
delo a segu ir, la norma, la guía, la 
maestra. Maestra en el gesto. Cata­
lina Bárcena va dejando una huella 
profundamente renovadora en el tea­
tro espaiiol contemporáneo. 



(U~/Ol'º? ~0(1 ·· 

Kt,º!i!SJt;J-LAS DEL JAPON mtr pr,mio IKO KURISHIMA .-DEMMEI SUZU-
cionador al ~: rm gran concurro d, ' que obtuYitrO)'\ ,l .pri-

~,,1:,t,; ;:;- Ambo, h;;,,P;;:•~::1;~1r; lo~ ttfí-
un gran studio japon;:. a os como 

(Foto, u d B n trwood and u ·ndtrwuod) 

YRD AL POL 
to, conrlruído ~ SUR:-En ert, . Polo Sur, ,1 e!:'" d ord, realizará ,/"ºtlano gigantts· 
"'rnlt mttálico man ante Byrd. El prox1mo Y_udo al 

y tien, un radio dt ac;tª:ª;; ;'9~~mpl,1a: · millas. 



EL CONGRESO DE M IGRACIÓN.-M<1a ant,al d, 1 banqu , t< 
o/rendo por lt1 Srortaria de E11ado a /01 u,iorcs dclrgado1 al Co n­

greso lnternaáonal de Migrarióri . 

(Foto, Pegudo) 

El Rot:iry Club dr La Habcu1t1 dedicó ,-,, 14/lima ttsión c1 los cambio s de 
11omb,r dr las ralle1 capital ,na1. En rila hablaron, nurs:ro Sub-di,utor , 
D,. EMILIO ROIG DE LEUC H SENRING : el lngrniao GOVANTES 
r ti D, . ANTONIO IRAIZOZ . que trató ª'"'ª d, la, bibliotaa, tn 

t p;;Jc'vELE~;:R{~"J;;'ic'ó~·~1~ J~;:,"t t ¿; '!t:t/p;,"~:b:'. 
jador dr Mixico , ti Prr11do1 tr del A :rn,,tt1mirnto y 0J r111 distinguidc11 ,M!!~~~:!!!!~~~::":::::~~~~~=::=::::=:::== ===------------------ p,.,onalidad«. 
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¡'El mttr ardiendo.' la ga1olind in/l11m11dd llegó ha1/d ti mar por el tubo dt u guridad 
dr u,10 dt lo1 tanquu, poniendo en ptligro tt numt:rosos buqut1 /ondeados tn l.u 

pro:ximidt1dts dt Regla 

El juots 5 , a l,H nruvt de la nocht , st produjo un /ormidablt incendio tn la 
Rc/intria dt Btlot , ubict1da tn 101 alrtdtdorts dt Regid, sobre la bahía dt La 
l-labdna. /nandiados los tanqrus dt gasolina . la1 refinadoras , lds turbin,21 -y demás 
aparatos, St produjt;i>n t:tplosionts /orm.idablcs que alarmttt~n . al Ytcindt1rio. El 

4sptcto dt la rt/intrÍtt en llamdS aa ,mpontnU. Ln t,ird,d11s :e Cdlculan tn 
má, de $1 ,000 ,000. El fuego duró ha,ta la, cuatro de la larde del ,icrnc, 6. 
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D t partamtnlo dt hombru, dt nutvd <on.rlru a ~ó n, capaz para cuat rocíe11 tos 
iudividu or. 

L Campamento de Tiscor-b N 
nía, sito en Casa Blan-
ca, perteneciente al De-
partamento de Inmigra­

ción, sirve de refugio momentáneo 
a los inmigrantes. menores de edad, 
a las mujeres casadas que viajan sir 
autorización marital y a las solteras 
que carecen de profesión determina• 
da, a los mayores de edad que no 
disponen al llegar a Cuba de un efec­
tivo mínimo de treinta pesos o en su 
def ecc~, de_ una ,,garantía com~rcial, 
a los polizones , llamados as1 por 
venir ocultos en el barco sin haber 
abonado su billete, y a los deporta­
dos de los Estados Unidos, que in­
tentaron residir en aquel país, sin su• 
jetarse a las leyes que rigen a este 
respecto sobre los· inm igrantes. 

TIKG 

En Tiscornia se les da albergue a 
estos individuos de distintas nacio­
nalidades hasta que se reciben los do­
cumentos inherentes a su personali­
dad, se les reexpide al país de origen, 
o se les garantiza de una manera in­
dubitada su personalidad, codo ello 

El Campamento de Tiscornia -
Comandante Docto~ Augusto 
de T'iscornia.-Nue-vos edificios­
poema de amor-¡La mayor a-vet 
Departamento de cuarentenas -
-Estadísticas-Orientaciones. 

a fin de evitar que sirvan de carga 
pública a la nación. 

Dicho campamento, que f ué fun­
dado en el mes de noviembre de 1900 
para dar cumplimiento a las leyes y (F, 
disposiciones sobre Inmigración die- P,g 

U11 ,Hp«tó 110YÍJÍmo · de /01 jardinu , en donde r, y<rg u< ,/ arta de la Bandera. 

ta das con cal fecha, sirve asimismo de 
vivienda-en departamentos aislados 
destinados a este efecto-a los pa­
sajeros que sufren cuarentena, y de 
clínica, a los inmigrantes atacados de 



se encuentran: la construcción de 
cuatro pabellones para mujeres, con 
capacidad para cien plazas cada uno; 
cuatro de hombres, con capacida~ 
para doscientas plazas cada uno; un 
amplísimo comedor con cabida para 
mil doscientas personas; una lavan• 
dería, un departamento de desinfec• 
ción, una glorieta, y el mejoramiento 
del Vivac, y otros edificios y ane­

xos. 
Esta formidable y dinámica labor 

la ha llevado a cabo, con una tena• 
cidad insuperable, a partir del 6 de 
diciembre último, coadyuvando a la 
misma, el Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército, y especialmente los T enien-
tes Ruiz y Bolets, el sargento Carta- . . 
ya y el arquitecto señor Balbona, D;·,,l.a-,t;;am;;;t;;;;;nt~od~u;;;..tin::::ad:;=o=a=-m=u,:::,,=~t::, =,a:.:m:bi=,n:::..;;.d,.....;..;.::::.,:;:;;;;::::..::..:..;. ___ ....;;::::~;:::~=~ 
transformando aquel pintoresco lu­
gar, que se embellece con espléndi- dos del encargado, señor Jaime Rol- de una sola planta los de mujeres, 
dos jardines, en un retiro agradable. dos Arché, que nos atendió con su• y de dos los de hombrl!s,-son só-

Cuando -lo visitamos, acompaña- ma cordialidad, pudimos comprobar- lidos, sencillos, elegantes, aireados, 

tracoma, tiña o tuberculosis, hasta 
que son reembarcados o se restable­
cen totalmente. 

El actual Supervisor militar del 

"º' Departamento de Inmigración, el 
udo) Comandante Doctor Augusto Díaz 

Brito, que f ué nombrado para tal 
1 cargo, el 7 de septiembre último, ha 

realizado en el Campamento, mer­
ced a un crédito entregado para tal 
fin, positivas mejoras, entre las que 

lo, pues los pabellones ~on_struídos- higiénicos, y disponen de grandes co• 
~- modidades. 

El comedor es soberbio-de 57-me• 
(Continúa ~n la fág. 485 
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- -~ Sr. DOMINGO NAZÁBAL, uno d, lo, hombm d, nt• 
- -.;;os m.i, promintntt1 d, Cuba, qut acaba d, /a/1,c,r. 

(Foto Bl,t) 

GABRIEL ÁNGEL 
DE AMENÁBAR, 
cónsul d, Cuba tn 
San Fran<iuo d, Ca­
lifornia, que ha ,ido 
honrado /'"• :;_ :,·. el 
Papa con la Gr•n 
Crut d, Caballtro d, 
la Saao,anta Orden 
dt San Grtgorio ,/ 

Magno. 
(Foto Chilo,.i) 

D,. MIGUEL GIL CASARES, dde­
gado d, E,paña al Congr,10 de M;. 
grdción , qiu pronunció un<1 intauan• 

t, con/uwcia tn la Academia de 
Citnáds. 

El Vict-almiraute ROBERTS. it/t d, la «cuadra 
-yank.u dt fas Autill<1s, qut tnorbola su inúgnia :-1 · 

,/ Wyoming. 
(Foto Peg1tdo) 

CARLOS ROBREÑO, emito, cubano que acaó;, 
dt publicar un libro, titulado Cinco años de 

estudiante. 
(Foto Chilo,.i) 

Gru_po dt concurrentt1 al ducubrimitnlo d, la /aria dt m.irmol 
d,d,cada, P_o, la, muitru canana, d, Cuba, a honrar la me• 

morra dt Doña Leona, Ptrt{, madrt dt MartÍ. 
(Foto . Ptgudo) 
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1D[hQUílD~hLLA 

ALEJANDRO ZOUBKOFF, ,1po10 d, la Prin<u., 
Victoria d, Hoh,nzo/1,rn, qut u ha r,fugiado ,n Ru­
manía d,1puér d, u, ,xpul1ado d, Al,mania, Suiza y 

Btlxi<a. · 
(Foto Unduwood and Undtrwood) 

MARY MORANDEYRA, b,lla po,ti1a tuba11a, qu, ha publicado un libro d, ,,,r,o~ cmi 
,/ título d, Plcnilúnio. 

_{Foto Bumdía) 

' Mm,. FERNAN CONILL, rompimdo 1111a <lñ, . --~X'' . · t,lla d, thampagn, to11tra ,/ tauo d,I nut>'c> 
yacht d, ui1 m,tro1 qu, ,/ 1,rior Coni/1 ha hecho 

construir en Cannes. 
(Foto Ch . Crup) 

El i/111tr, uaito, t1pa,iol D1ON1S1O PÉREZ. hizo una 'l'ilita a La Cova­
donga, ca1a dt salud d,I Centro A1turia110. L, r,cibitron, con toda éort«ia 
tradicional d, lo, a1tu,t1, ,t S,. SIMON CORRAL, digno pr,1iá,nu dd 

~'J{"tf 1f;É1""J ;~ft~to;, dl,.LaN~~a~~lª' F~k~t~f/ ;;,:i::: 
' · . d,nt, J,I C,nt,o. 

(Foto P,gudo) · 
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· NOT~\ ,>EL 3~-·CARÑAv,...a..-, 
ATlfTICO . 

Los atlttas que compitieron por la Euuela 
de Artts )' Oficiqs dt la Habana. 

BERICI A RTU. ti /am o,o Lipidia que /u11-
;(ió de a111wciador en el Carr1a~I Atlético. 
Erte sonriente mortal tiene d os ha za ,ias en 
JU record deportivo. -l-11trodujo 1111 111,evo 
vocablo al idioma " castella11 0 deportivo": Ca­
ribiras, y acto uguido orga11izó un team de 
basket femenino , que e,¡ el pasado campeo­
nato Yiborc1io ( se termin ó el espacio para 

esta nold-conti,waremos o/ro día .) 

El dedicar do, página, al Tercer Car• 
11aval Atlético reciwtemrnte altbrado tn 
el Stadium UniverJÍtario. lo haamo, en 
la aeencia de que estar comptlená,u Je­
portivar merecen mucho mds espacio dtl 
,¡ue podemos di,poner . 

Cuba posee un 11úmero rtsp,table dt 
atleta, con,ag,ado,; atleta, que ·· pu,den 
comptlir con ,azo11abl" prtlenJÍ011e, de 
éxito , contra los mejor,s del mundo. Pe­
ro no vamo, a hablar de lo, con,agr.1do,. 
No,otro, ,abíamo, hace tiempo qut Pepe 
Barrirntos era capaz dt hacer los 100 me­
tro, e11 JO [!5 segtwdo, , pese a lo, obs­
/cÍculor , complicaciones cronométrict1s y 
" razone, de airt " dt nutJtra deJUnida 

El team completo del Magne~ic con su dirtctor MARTINEZ. E,to, miuhachos hiciera 
'l'erdaderas protzas en el Carnaval Atlético. 
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Unión Atlética de Amateurs. Lo que 
ignorábamof por t:omplet'o es que en nu ~s· 
tro país hubiese tantos buenos atletas en 
estado embrionario . El Carnaval Atléti ,·o 
que fnalizó , nos reveló m: ·chas cosas sor­
prendentes. Ese muchacho, Conrado Ro­
drigue'{ , ¿no es una legítima espera11z.1' 
El imherbe Torricella ; Al/aro , el joven­
zuelo de Belén ; Torriente . del Magnetic ; 
Sergio Macías , ]o,é Ma,ó , Suárez , y mu­
chos más. 

¿Qué no harían , .,tos muchachos, bajo 
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la vigilancia de 1111 experto coach, y con la práctica 
continua de competencias rrales? 

Mayor intensidad en justas atléticas e, lo que hace 
falta. Competencias interprovincias , interclttbs, i11tern,t­
cio11ales; u11 carnaval peren11e de atletismo , que desarro­
lle el amor a los deportes, y más armo11ía e11tre los 
mandatarios del amateuri,mo. Menos "resultandos" y 
'"conúderandor'' y m_cis acción rn d campo deportiYo. 



(Fotos Kilr.ol 

OCHOA , uni'l'trsilario, ganador dt las carrtras dt 1500 
'Y 3000 mtlros. En esta /oto lo 'l'tmos finalizando la pruebtt 

de 1500 m~t,os. 

· .pin,J de id carTera de 100 : ,:,útros ¡,/anos, que culmin6 en un emocionanlt empale entre Botil/ol , ,-
. Muñaz Burtamanle, de la Universidad · y Vedado Tennis, res¡,uti,-amente. · · 
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M A R/0 ELG ARREST A, del Deportirn 
de Cárdenas, conocido del "elemento del 
remo", ganador del salt o la rgo con im­
pulso, que al«mzó el cuarto lugar en la 
carrera de obstáculos bajos y el mismo 

lugar en t riple salto. Después del juego Selección C ubana-Piratas, que f/. .1· 

naron las últimas ,( ¡wow! ¡ ¡hot dogs!!) l el fotógr.1fo 
telefonista Juan Rodriguez-Candazo, lo fi. rÓ esta Ínslan­
tánea de rostros femenincs y sonrisas. ¿Los feos? Troa­
dio, el re/eree. disfrazado de " lomista" y el coach de 

las corsarias. 

El sábado pasado. en el H otel Plaza, las baske tbolistas del Cuban T elephone Club, fucr,m 
objeto de un cálido ·homenaje por parle de la directiva de l club con motivo de sus recientcs 
t rirrn/os, y para hacer la en t rega oficial de las copas ganadas por el team. en los pasados 
campeona/os. Un t rofeo fu é donado por los Dependientes en una serie T eléfonos- Depen-

(Fotos Ki/co) 

ANT ONIO ROMEU . cam ­
peón nacional ama[eur de ca­
rambolas. que defendió con éxi­
to su título con tra Eladio De,~, 
en ti Club Marti, la 

LLILLO JIMÉNEZ, a quien podritrmos 
llamar ti atleta all-around del periodismo, d 
hacerse cargo de las planas deportivas de 
nuestro coiega El País, ha formado un mag­
nífico staff deportivo que cuenta co.. espe-

die ntes, y ,1 ot ro es simbo/o del segundo lugar de la contienda Liga-lnter,orial. 

que no puede pensar qui! son esas que 
él busca, las de Pí y Margall, Ge­
neral Carrillo, Avenida de Italia, 
Presidente Zayas y Juan Cldmente 
Zenea . (Y debo advertir que pa­
ra citar estos nombres he tenido que 
buscarlos en la relación que de los 
mismos publica la guía del teléfo­
no.) En ésta misma, cuando quere­
mos averiguar una dir.!cción y nos 

¡ encontramos con un nombre nuevo, 
·que no sabemos a qué calle per-

_) 

tenece, nos vemos obligados a 
, perder lamentablemente el tiem­

po buscando el nombre antiguo 
en la lista de equivalencias que la 

pasada. 
cialistas en cada /aceta del deporte. 

l•I ~ BL ~ DU 1\ ,-. ~ r tán prestando. Por todo ello no es 
, ~ / ~ 1( , "' j de dudar que el Mensa je que nues-

l Gontinuación ae la pág. 24 ' ) tro Alcalde envió ayer a I a Cámara 
propia guía publica. Todo esto oca- Me parece que por falta de argu- Municipal, sea por ésta aprobado, 
siona a los comercianu s que viven mentas que lo defiendan y justifi- en mutua identificación y coopera­
en esas ca'.lles cuyos nombres han sido quen no pued,· este proyecto f raca- ción, para satisfacer las necesidades 
cambiados, numerosas dificultades sar. Creo que no hay dudas, como he y los sentimientos de sus convecinos, 
en sus negocios, equivocaciones en tratado de demostrar, de que es pa- y así, al llevarse a la práctica este pro­
sus clientes, tropiezos rn sus ventas, triótico, cultural, práctico, útil y pro- yecto luminoso del señor GovanM:s, 
que se traducen en pérdidas lamenta- ductivo. No es necesario exigir más logremos que pronto, muy pronto, 
bles y hasta considerables en sus in- para que tenga la aceptación de to- oficialmente, las viejas calles de la 
gresos, y la época no está realmente dos. Y ésta la tiene, como lo de- ciudad de San Cristóbal de La Ha­
para que nuestros comerciantes e in- muestran la casi unanimidad de opi- bana recobren sus· nombres popula­
~striales dejen de ganar una sola niones manifestadas públicamente y res tradicionales: Lamparilla, Inqui­
peseta, y mucho menos por el nom- a la acogida entusiasta- y el apoyo sidor, Obispo, Muralla, de la Mer-
bre de la calle. decisivo que ustedes los rotarios le es- ced, Del Rayo, Prado, Malecón.'·' 
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. VICTOR ARGUELLES.-Nos ~bandona :este 
jugador valioso que supo captarse el interés del pú­
blico en el tiempo que ocupó el puesto de delantero­
cent.ro de "Juventud Asturiana"; se marcha y lo .hace 
de la manera más modesta que pudiera hacerlo nadie. 
Por pura casualidad, encontrándonos en el muelle 
para despedir a algunos amigos, _nos hallamos con 
el valioso equipier. 1 

Por nuestro conducto quiere de~pedirse de toda la 
afición balompédica cubana. Se marcha sumamente · 
·agradeaido, suplicándonos demos a todos sus más ex­
presivas gracias. · 

Buen viaje y éxitos en sus actuaciones por su ama­
da patria deseamos a este buen jugador. 

LOS CLUBS SE REFUERZAN:-Para el pró­
ximo Campeonato se aprestan a reforzarse todos los 
teamr locales; ya muchos de ellos han recibido algu­
nos números para fortalecer sus líneas. Podemos 
contar entre estas adquisiciones a Lamas, para el de­
portivo "Hispano", de quien, en un cable, decía Ca­
rracha: "es buen portero y regular centro-delantero." 
Sabemos todos el cariño que hacia su club tiene Ca­
rracha y esto nos hace creer que su recomendado sea 
de buena calidad. 

Primitivo, un jugador bastante conocido de nuestra 
afición, llegó también . para engrosar las líneas ibe­
ristas. Este muchacho, que ocupó durante dos cam­
peonatos el puesto de medio-centro del "Real Iberia", 
defenderá probablemente en esta misma posición los 
colores Realistas. 

Tapia es otro de los refuerzos llegados y éste lo 
hizo para el Centro Gallego, que también espera nue­
vos elementos en próxima fecha. 

"Juventud Asturiana" no se duerme sobre las hojas 
y además de la llegada de Amador, espera la arribada 
de Tronchin, que defendiera los colores del "Atlefr 
Madrileño", Pin, del "Sporting" y Caramelero, del 
"Real Oviedo", todos ellos equipos de cartel en sus 
respectivas regiones. 

Podemos poner en conocimiento de nuestros lecto­
:es que en nuestra próxima edición ofreceremos una 
amplia información gráfica de la entusiasta sociedad 
"Juventud Asturiana", para la cual ya estamos ulti­
mando los detalles principales. Acompañarán a la iri-' 
formación gráfica unos cuantos datos de sus más 
salientes actuaciones deportivas, así como algunos da­
tos interesantes de su historia.-Mongol. 

(Fotos 

•:1t- ... 1·--
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(Fotos Kik o )' U 11drrn-ood a11d U11derrvoo,fl 

EL DEPORT TAYLOR E IN.VERNAL "ª,. con pat,n,1 d, h . EN ST MO c,oJ. Para Phi/ 1tlo. sal,a · ., bRITZ . SU IZA p t J/a ts la co, n. 0 stáculo dt ¿ · .- HIL a maJ fácil dtl mundto~ barri/,1 



MA TA N ZA .- Ba11q uete ofrecido por la, autor idado prov111naln y 
rn unicipaleJ al Sr . FERNANDO JOS F, CANC IO . ad11 1111 ,1t,ado, dr la 

SurnTial del Natio11al Cit y 8a11k. . cor, motivo de w dnpcdida 
(Fo to E11ríq11e~) 

P! l'V A. Camagiiey .-Grupo de p euo nas que t o mar o11 parft' en la velada 
be11é/ica celebrada rn el Teatro A ve ll .1 ned.1 , co11 obieto de adq11i111 ro.Da 

para lo, 11irior pobreJ de la /oralidad . 
(Foto Godk11on-·sl 

PINA. Ca ma r11c¡•. - E/ coro de la r ghei sas, u,10 de /o; gr upo, ,,,,;, ;u 
gertiYo s que se presen taron en la fies ta bené fica dd T ea tro Avell aned,1 

( Foto Godkn orv,J 
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CIENFUEGOS.-l,a J Srta,. VIN(I ~ L[< 
~#f~IL~ig}~ Á~~[;Á I ~ } 
CANCELO. dama, de ho11or 
d, la Rri11a dd Carnaval del 

C ienfuego, Ya chr C lub 
(Foto, Alvarez} 

PIN A R DEL RIO.-5,. EUGENIO PU ENTE. q,u ha rido 
11ombrado admi11i,trador dr la Sucur¡al del National City Bank . 

(Foto .Silnra) 
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LA(4/~ DK TIJOYA 
~ ... -, ---- --- --• • 

La nne mat og ra /ía alema11a . ta,1 per­
/.ecta He m pre 01 JIH p roced1 m1ent or 

téc nicos )' tan escrupulosa en suJ rea­
/i zaoone s ar/Í Jtira I. acaba de lanzar 
trna e,, trao rdrnar ia Jupe ,- f,lm que ,; a 
Jtd o acog,dn por la oit,ca eur opea con 
gra11de, elogio<. Se / rala de La Caída 
de Troya 

Los más notable , arli1tas alema nes 
ha,1 in ttr'>'enido en la ejuuoón d e es­
ta película , que reproduce una de las 
págm as máJ in t ensa, y g randiosas d e 
la !l iada . H an, Kyur. /amo ,o lib,e ­
l1Jla . es el au tor de la adaptación . El 
gran director Man/redo Noa. 1111 0 de 
lo, má, valio,o, paladines de la cine­
mato?,ra/ía alema11t1. ha 1upervisado 
en todas sru parte r lt:1 producción de 
la f,lm . Y 11n gru po de arri,ra, y de 
t écnicos entre lar que se cuentan Olio 
V olckeu. Pera Rochel,berg y G11,1ave 
P,ciH, han cooperado con entusiasm o 
en este monume nto magno d el ar te 
mudo . 

Ed¡- Darclea . Vla dimir Gaida ,off y 
Ca,/ de Vog l rienm a m car /!, O lo , 
principale .< pa peles del repa rlo 

L1 Caída de Tro¡•a se esl,enará c, /a 
Semana en ti Teatro Campoamor, pre­
,e11tada por la Co m pañía Ci,bana de 
Ci,iema 

4 1 



Problema No. t1

:~:: a Cartel,,, ~or ~11\. ( ANoo· 
la Srta. Delfma Pérez. 1. '\ ' ' • \ 

Negras 8 piezas. · E.\_· TI[ ROMBO . . . M Po· Por el niñ?_Héct_or Travies_o, dedicado a la 
· . inteligente nma H,lda Sando. 

. o 

Blar.cas 11 piezas. 

Juegan las ~: mate tn J. 

Dt iaqut w · jaqut 
Tuv(eron errores en el problema de ajedrez: 

fl:1 · S,o~, Cunagua; S. Aguilar, Habana ; Jo• 
se Rodnguez, Zaza del Medio¡ Hilda Sandó 
Habana. ' 

Fueron correctos y precisos: Delfina Pérez, 
Habana; D . Hierrezuelo, Central Miranda 
(dos); Guillermo Tell, Placeras (dos); Angel 
Delgado, Central Miranda; Manuel Toledo 
Central Delicias; y Nada! Baldó, Habana. ' 

"Ligia". Habana.-La clave del 4 er, 
D4A. 

Manuel Toledo . Central Delicias.-
Es exacta su clave. Cc:ando me escriba no 
lo haga a otro lugar sino a CARTELES. 

Camagüey. Antonio Fernández.-Sobre 
los pasatiempos está bien. En ajedrez es 
erróneo. 

Habana. José M . Carbonell.-Muy bien 
su solución de ajedrez . 

Arroyo A polo. Santos Pavón.-Con _ pe­
queños errores en pasatiempos, en ajedrez 
correcto. Gracias por su felicitación. 

Cárdenas. Frank García.-He visto sus 
trabajos y soluciones. Trataré de compla-
cerle. 

Nota-Quedan otras muchas cartas por 
contestar que no puedo en ésta, por falta de 
espacio. 

Rombo por Izquirio Robayna, de Maríanao. 

o 
o o o 

o o o o o 
o o o o o o o 

o o o o o 
o o o 

o 
DEFINICION 

Léase vertical y horizontalmente: 
1-Consonance. 
2-Lo que no se hace - bien. 
3-Nombre de mujer. 
4-Nombre de hombre. 
5-Significa engaño. 
6-Nombre femenino. 
7-Vocal. 

CHARADAS 

to estaba tomando segunda, 
Cuando fui a las elecciones 
·y deposité mi prima-cuarta 
Luego. tercia-ugunda a una amiga 
A pasear en el todo por el mar. 

· Migutlito . 

Y o rengo una buena amiga 
que se llama prima-dos 
(que es el nombre de una flor) 
y estando junto al tres-cuatro 
me regaló su todo. 
que me sirve para rezar. 

[zquirio Robaina. 

ADIVINANZA 

Delante de mi Señor 
Ocupo un honrado asiento 
Doy sazón al alimento 
Rubio o blanco es mi color 
Y mi ser de un elemento. 

. . 

9dl t.t\.(IIE~IELIN 
JEROGLIFICOS 

NO: 

CHARADA IMPROVISADA 
(Po: mi estimado amigo Antoñico Sainz y 1...-_ _. __ ._...___. __ L--.J 
dedicada al Dr. García Rivera, de Marianao, 
Y a M. Michelena .) 

Si tuviera prim11•cuartt1 
seguro ·seria feliz 
porque lo que ella produce 
me gusta más que el anis. 
Mi tercera con ugunda 
es liquido muy preciado 
y no te encuentras a nadie 
que no lo haya probado. 
T erara y cuarta apellido 

· para los dos familiar : 
es una maestra rubia 
y de enseñanza especial. 
Y el todo que es nombre 
propio, lo digo con regocijo: 
pertenece a un personaje 
propiedad del buen amigo. 

CHARADA 

Tiraron al cuarto un día 
las prima-dos de un total 
porque destrozado habían 
de tercia un juego oriental. 

ADIVINANZA~ 
Felito . 

Dos consonantes y un no 
forman un pueblo pequeño 
saber su nombre deseo 
con gran empeño. 

Una cana amarilla 
cayó en un río 
y se volvió pajarillo 

CRUCIGRAMA 

Por Raúl Vilahú, alumno de una Escuela 
Pública, Habana. 

Horizontales: 
1-Nombre propio (femenino) . 
4-Desequilibrada. 
7-Pedazo de una figura geométrica. 
8-Mono antropomorfo. 
9-Artículo femenino (plural). 

1 O-Lo hace el ratón. 
! !-Movimiento cómodo de los caba!los. 
12-Parte de la extremidad superior del 

hombr• . 
I 6-Letras inicialts de Asociación Técnica. 
18-Nota musical. 
19-Pronombre demostrativo. 
20--Claridad. 
21-Lo produce ti mar. 

22-Sirve de apoyo. 
Verticales : 

!-Lo que no está bien. 
2-Es del Reino Unido (femenino) . 
3-Casualidad. 
4-Papagayo. 
5-Un metal de mucho valor. 
6-Cantidad numérica. 

! !-Armonía. 
13-Para beber (femenino) . 
14-Nombre propio (masculino) 
15-Rey dtl si~tema planetario. 
17-Se dá en la China. 
18-Con la terminación (ido) se forma un 

gas. 
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Sustitúyanse estos ceros por letras que leídas 

tanto vertical como horizontalmente digan : 
!-Consonante. 
2-lnterjección. 
3-Cierto arbusto filipino. 
4-Del verbo sembrar. 
5-Jabón muy fino de palma y olivo. 
6-Golpe dado con el sable. 
?-Cuerdas con que izan las vergas . 
8-Terminación de los números fraccio• 

narios. 
9-Vocal. 

REPLICAS 
Veg11itar , Oriente. Luis Manuel Ruiz.­

Su rombo, dedicado a Héctor Travieso, es• 
pero oportunidad para ponerlo. Sus solucio­
nes son bueMs. ¿La adivinanza es suya o 
copiada? 

Holguin . "Pepito".-Te equivocastes en el 
primer jeroglífico; no es caramelo sin~ ca­
rambola. Lo demá_s está bien. No estoy 
muy de acuerdo de que en el Pico de Tur­
quino caiga nieve . . 

Bones. Rosita Rodríguez.-Por la misma 
razón del que le precede el primer jeroglífico 
no es caramelo . Su solución al crucigrama 
Y lo demás es muy buena. Usted nunca me 
molesta . 

Habana , Sol 99 (altos) . Néstor Peñaran­
da .-Sus pasatiempos son los precisos. 

Habana , Habana 19. Aida Volra Quintero, 
-La solución al crucigrama es la correcta. 

Ctiba de Agua. Lily Noa Prado.-Tengo 
gran placer en q1.1e sea usted colaboradora de 
esta sección. Sus so!uciones son exactas . 

Loma de Cojimar. Santia¡,:uito López.­
Fal~aste solamente en e: jeroglífico; lo demás 
esta rr•iy bueno . . __ 

SOLUCIONES 

Al crucigrama '1e Miguelirn 

Al ejercicio de imaginación. 

Charadar grtÍficas 
I' Pal-ma-da. 
2·' Cam-pi-llo. 
Charadtrr: 
!-Lío. 
2-Cuba. 
Aartiior: 
!-En las hojas. 
2-Anacleto. 
3-Que lo enterraran. 
C,ílculo aritmético: 
1-En cuatro días; porque el último día 

no desbarató el metro por haber llegado. 
2-Así se demuestra que 7 es la mirad 

de 12 ... 
Adi,-inanza: Eva no tuvo suegra. 
Ajedrez: 
Clave. 1-TlTR sí R4C. 2-C6R jaque, 

R5C (forzado) y 3-T4T mate, etc. 



( Continuación de la pág. 18) 

Luis Machado, en su libro La En- Refiriéndose directamente a la En- lar por nuestros propios asuntos y 
mienda. Platt, r~~iriéndose, al dere• mienda Platt, se declara por comple- de trabajar por la existencia de go­
cho de mtervencion del articulo ter• to en contra de ella, al extremo de biernos cubanos honestos, probos, ca­
cero del Tratado Permanente, dice: decir en reciente artículo ("Diario paces y decentes, organizados por los 

"Lo que hace detestable el artículo de la Marina", junio 11, 1927): partidos cubanos para servir los in­

tercero y con ello toda la Enmienda "La Enmienda fué una gran cor- tereses c_ubanos". Niega, después, qu_e 
Platt, es la interpretación caprichosa peza y además un ~hantage O como la_ Enmien~a Plat~ traduzca sentt· 
y la injustif_icada_ extensió~ que al- dicen aquí, blackmail; fué el precio mientos am1st~sos nt de ayuda de los 
gunos func1onanos amer1eanos en que se le puso al establecimiento en Estados Urudos; que ellos donde 
Cuba le han dado al artíc~lo hacié?• Cuba de un gobierno independiente. está~ expresados es en l_a Resolución 
donos cree_r que _pueden mtervemr, Si la Constituyente, en lugar de so- Con1unta d~ 20 ~~ abnl de 1898, y 
por cualquier motivo o por la menor meterse a la imposición, la hubiese que la Enmienda es el engendro de 
falta de nuestro gobierno." Refirién- rechazado, no habría venido la inde- la diplomacia, la voz dt: la sospecha, 
dose, luego, a los muc~os g~ber~an- pendencia el año dos; pero la habría del, miedo: de la~ ambi~ones y }os 
tes cubanos que han sido comphces a escas· horas sin Enmienda". y ter- egoismos mternac1onales y que en 
o causantes de alguna de esas inter- mina ese artículo: "Hay que echar un mundo donde imperasen ~a paz 
venciones, los anatematiza: "No es abajo la Enmienda y su feo engen- Y el derecho basado en la equidad Y 
sólo traidor a la patria el que en los dro, el Tratado, y poner en lugar de la in~ependencia de_ cada pue~lo, ~a 
campos de batalla vuelve la espal- éste, otro de amistad y alianza, como Enmien~a ~latt seria un testimonio 
da al enemigo; más lo son los que el que tienen la Gran Bretaña y Por- de las nvahdades_ y los temores del 
por ambición o egoísmos en la vida tugal, firmado hace siglos." pasa~?-; en e~e mismo ~und? la_ re-
-republicana van gradualmente ena- . ;olucion _5?n1unta contmuana s1en-
jenando en provecho personal, la ~amiro Guerra, en una serie de do la prueba plena y gloriosa del 
gloriosa y costosa libertad que nos amculos, que con el título De Mon- sentimiento de humanidad y justicia 
legaron nuestros antepasados a ex- roe a Platt, publicó en el mes de ma- de una gran nación." 
pensas de sus vidas." Y pide que "se yo de 1927 en el "Diario de la Ma- Manuel Sanguily, ¡cuántas veces 
mantengan · firmes nuestros gober- tina", sostiene . que "la Enmienda no se pronunció c~ntra las interven­
nantes en las fronteras de nuestro: Platt le ha ocasionado :. Cuba gran- ciones yanquis en nuestra América! 
derecho y exijamos el respet~ d~ des daños, permitiendo que sean "Esas intervenciones americanas, di­
nuestra patria, respetándola nosotros puestas en entredicho i.u soberanía ce, en las contiendas electorales de 
los primeros". Y s~ personalidad internacional e in- nuestros partidos políticos, como en 

duc1endo a muchos cubanos a la fa!- otros cualesquiera conflictos interio-
Antonio Escobar, en innumerables sa creencia de que constituye una res, suelen ser insinceras, comun­

artículos se ha manifestado contra garantía de buen gobierno en Cuba mente interesadas y siempre vergon­
toda intervención imperialista yan- y de que podíamos considerarnos zosas y funestas". ("El Fígaro", ju-
9ui en Cuba y la América Latina. descargados de la obligación de ve- nio lQ y 8, 1924.) 

CHISTES 
-Dime, papá: ¿qué es una 

"celestina"? . 
-Es una mujer que . 

Y en otro trabajo, refiriéndose a 
la Enmienda Platt, dice que ésta "es 
motivo constante · de inquietud para 
los cubanos sensibles, mi.entras an­
síen ser independientes; es, para mí, 
el tema eterno que promueve, y ha 
de promover, con el estudio de nues­
tra condición e historia, el anhelo de 
ascender integrando la patria en la 
plenitud de su soberanía; y debe ser, 
en consecuencia, no un apagador, si­
no un tónico vigorizante para nues­
tra inteligencia y nuestro corazón". 
("El Fígaro", carta a Luis Machado 
Ortega, de septiembre 20 de 1922.) 

Y su actuación, en la Convención · 
Constituyente, en el Senado y en la · 
Secretaría de Estado, fu~¡tan dis­
tinta a la de otros hombres públicos 
nuestros!,-una plena ratifícación y 
un ejemplo de que sus nobles prédicas 
y sus opiniones y doctrinas sabía ha­
cerlas buenas llevándolas i la prác­
tica cada vez que en esos cargos ~ 
le presentó la oportunidad; y que d~ 
fendió siempre, con su palabra y 
con su pluma, pero también con los 
hechos, su amor a nuestra libertad 
y nuestra soberanía y su oposición 
inalterable a cuanto mermara una 
y otra, a toda ingerencia yanqui en: 
la vida interior e internacional de la 
República, convertido así en paladín 
no superado de nuestra independen 
cia política y económica y de nues 
tra integridad territorial. 

que es "cocinera en la corte ce­
lestial." 

-Puedes murmurar cuanto 
quieras, pero cuando me haya 
muerto no encontrarás otra mu­
jer como yo. 

Fabricada exclusiva­
mente por PHILLIPS y 

recetada por los médicos 
del mundo entero desde 
hace más de cincuenta 
añQs. 

-¡Eso es ya un consuelo! 

El pastor: - Hemos estado 
discutiendo sobre la duración de 
un sermón. ¿Qué piensa usted, 
sefiora? 

-Un cuarto de hora es sufi­
ciente, porque no me sienta bien 
una siesta más larga. 

COSA SAt:HDA 
-Torne, María. Le regalo este 

vestido. 
1 

-Muchas gracias, señora. Justa· 
mente es el que me gueda mejor. 
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Indigestión· 
Flatulencia 
Ardor en la 
boea del 
estómago 

Eruetos aerlos 
Llenura 
después de las 
eomidas 
Biliosidad 

Indispensable para modlBcar la leche de 
vaca o 101 alimentos artlllclales y evi• 
tarle a los niños cóllco1 y vomltos. 
Aconsejada por los Dentistas como lo más agradable 
'Y seguro para conservar sanos y blancos los dientes. 



UM 6-0~••• (Continuacion de la p~g. 21) 
eternas nieves que impedían el paso "Los mercaderes están obligados pública de San Marcos la mayor Señor hizo a Adán, nuestro primer 
a los o.iriosos. Tras de estas monta- a pagar la vigésima parte de la pesca preocupación exterior. Marco Polo, padre, no hubo hombre de ninguna ñas eternamente solitarias, se exten- a les hombres que encantan a los pe- no olvidando sus deberes de patriota, generación que recorriese tan diver­
dían las ciudades populosas, con sus ces grandes ccn objeto de que no de- aprestó por su cuenta y mando una sas partes del mundo ni viera tan di-• 
monasterios ·de lamas, circulaban las voren a los buzos. Estos encantadores pequeña flota que fué a engrosar la versas maravillas como este Marco 
caravanas de camellos Y se rendía de peces se llaman abraiamanes cu- escuadra veneciana. La flota de la Polo. Y sólo por esto pensó que obra­
culto apasi,onado a la nagia, en to- ya influencia sólo duraba mie~tras República fué derrotada en aguas ría muy mal si no hacía escribir le 
las sus manifesta -:iones. Más allá de la pesca, pues por la noche rompían de Pola, y Marco fué hecho prisione- que había visto y oído con verdad, 
las ciudades y de los conventos, se el hechizo y los peces recobraban su ro por los contrarios victoriosos. para que las otras gentes lo sepan 
extendía, fatídico y desolado, el de- actividad. · Estos abraiamanes saben No tardó en circular por Génova por este libro. Y así os digo, qlie pa­
sierto de Gob~ con sus milenarios también encantar cuadrúpedos, aves la historia de los extraordinarios vía- ra adquirir este saber, permaneció 
tesoros escondidos bajo la candente y todo ser viviente" jes de Polo, y éste fué luego muy en aquellas diversas partes XXVI 
aren~, y el misterio de sus espíritus ¡Cuántas incrédulas burlas aco- considerado y protegido por los mis- anos. 
guardianes. Esta extensión de tierra gían estos relatos! Se !es calificaba mos genoveses; en esta ocasión un ·La aparición de esta obra produjo 
movediza había sido, según decía de supersticiosas y absurdas patrañas, caballero le inspiró la idea de apro- en Europa, como dejamos dicho, un 
Marco Polo, en remotas fechas, uno obra de Satanás. Pero las ediciones vechar su cautiverio para ofrecer al efecto extraordinario, maravillando 
de· los imperios más poderosos del Marsden y y ule, de los viajes de mundo la narración de sus expedi- a las gentes, y escandalizando al cle­
mundo, ya completamente desapare- Marco Polo, han desvanecido toda ciones en Asia. Así lo hizo, en efec- ro. En cuanto a las fechas, pecan al­
eido en los siglos en que el audaz duda acerca de los relatos del famo- to, pues según declara Polo en el pró- gunas de inexactas, pero ello no qui­
viajero atravesó el desierto. Contaba so explorador, cuya veracidad y do- logo de su obra, fechado en 1298, ta autoridad alguna a la obra, pues 
que sus arenas se movían regularmen- tes de observación ha puesto de re- dictó su narración a Rusta Pisano se explican los errores de las mismas 
te de Este a Oeste, impelidas por el lieve el coronel Yule al aportar nu- (llamado generalmente Rusticiano por la imposibi:1dad en que se halla­
huracanado viento que de contínuo merosos testimonios que corróboran de Pisa, su compañero de prisión.) ba Polo muchas veces de establecer 
sopla, y que de .cuando en cuando ~os fenómenos referidos por el insig- Convencidos los genoveses del mé- la concordancia del calendario chino 
dejaban las arenas al descubierto ne viajero, y los explican de acuerdo rito de su prisionero, devolvieron a o mogol con el europeo. Con la pu­
parte de los tesoros ocultos, sin que con las leyes de la Naturaleza. El Polo la libertad en 1298, cuando ya blicación de la obra de Polo, por vez 
ningún indígena se atreviese a echar- :oronel Yule defiende victoriosamen- éste terminaba su _obra. primera figuraron en los mapas Tar-
lés mano por miedo a los espantosos ce a Marco Polo de la imputación De regreso en Venecia encontró a taria, China, el Japón, etc. 
gnomos a los cuales está confiada la de falsario con que lo .i.graciaron sus su padre nuevamente casado y con A creer a Ramusio, Polo dictó su 
custodia de aquellas riquezas. Mar- contemporáneos, y después ·de enu- tres hijas más, habidas de su recien- )bra en lengua latina, y este primer 
co Polo-hablaba,_ además, de las gen- merar varios puntos dd relato teni- te matrimonio. Esto tal vez sirvió de texto se tradujo después al italiano 
t(S de Pashai, que estaban "muy ver- dos hasta ahora por dudosos, inve- ejemplo a Marco para casarse a su vulgar; Grynaeus, por el contrario, 
sadas en brujería y diabólicas artes". rosímiles o falsos, acaba diciendo: vez, Y de su enlace matrimonial tuvo cree que fué este último idioma el 
Contaba los prodigios que había vis- "En los dos últimos años, han da- tres hijas llatnadas Moretta, Fanti- que se empleó en aquella redacción. 
to operar a los súbditos del Kan Ku- do las investigaciones suficiente luz na Y Bella. Nombl'ósele individ_uo Ocho años después de la escrita por 
blái y a los adeptos de otros países. para esclarecer las sombras que en- del Gran Consejo de la República Rusticiano de Pisa, dió Thiebaud 
Dice al describir su paso por el de- ,olvían los aun al parecer más extra- Veneciana, cargo que conservó has- de Cépoy una nueva edición de la 
sierto de Lob: vagantes puntos del relato de Mar- ta su muerte. obra de Polo, según una relación 

"Cuando los viajeros caminan du- co Polo. El profesor Owen, del Co- La narración de sus viajes la in- más correcta que éste hizo de sus via-
rante la noche, oyen las voces de los legio de Ciencias Inglés, posee en su tituló PoÍo: "El Libro de Marco jes; todas las demás redacciones la­
espíritus que algunas veces les !las gabinete los huesos de un roe de Polo", Y viene a ser, como ya he di- tinas son copias o resúmenes del tra­
man por su propio nombre. También Nueva Zelanda." cho, una verdadera descripción his- bajo de Rusta Pisano o del texto de 
de día se oyen las voces de éstos, y (Co¡1viene advertir que Webster tórica y geográfica de gran parte de Cépoy. Las ediciones de la obra de 
l'n ocasiones el son de instrumentos llama roe a la monstruosa ave que Asia. Del carácter de la obra da Polo se aproxÍman al número de 60, 
músicos y más frecuentemente el aparece en Las Mil y Una Noches, perfecta idea su prólogo, que. dice siendo conocidas 57 de ellas, algunas 
cie tambores." Al describir la pesca en el cuento de "Simbad el marino", así en una antigua edición: muy difíciles de hallar, que pueden 
dt- perlas en Ceylán, según se efec- • ave cuya existenó.a se ha comproba- "Para saber la pura verdad de di- clasificarse en esta forma: 
t,iaba en su época, dice el famoso do. Falta ahora descubrir si la má- versas regiones del mundo, tol'l)ad 23, en italiano ; 9, en inglés; 8, en 
viajero: gica lámpara de Aladino tiene ·taro- este libro y leedle. En él hallaréis las latín; 7, en alemán; 4, en francés, y 
------------ bién algún derecho. a !a verosimili- extraordinarias maravillas que están otras tantas en castellano, y 1, res-Una Doctora Indica tud . ) descritas: de la gran Armenia, de pectivamente, en portugués y en ho-la Causa Y la Curación Pero volvamos a nuestro Marco Persia y de los Tártaros, y de India, landés. "El Libro de Marco Polo" 

de las Arrugas Polo, y veamos de qué manera se y de otras muchas prov\ncias y rei- lo traduj~ al castellano, dir~ctamen-pr~1~c~ªfa.~1!.~fi[;~;ulti5~11;;J~zq~: decidió a es~ribir sus Memorias, las nos, así como nuestro libro os conta- te de su texto latino, fray Juan Fer-~1>!~1~/~cree~ar::a,E¡~zd~i~~t~i~ión~ cuales antes nunca quiso ordenar, rá, todo con buen orden, lo que Mae- nández de Heredia, incluyéndolo en fiaiw~~ª:e ª14;.,m;t~n!~1é~d~1~c;enrd!? pues si sus -palabras sólo obtuvieron 5e Marco Polo, sabio y notable ciu- su "Flor de las historias de Oriente", 
~~ t~~~e~~!a!u1>~e:a_ncul;i¡~b.;1énm'irscf~f~ tan burlona acogida, qué sería cuan- :ladano de Venecia, ,relata porque lo y esta versión es la publicada en va­~~;iu!~fe~.eb5i~°o: ~~:es!d~~!:!ei do de un modo metódico y ordenado vió; y aunque hay en el libro cosas rios"tomos por la popuh1r "Bibliote­J>r~Ée;1}~d~~;~~~c~~e el distender la entregase al mundo el tesoro de ob• que él no vió, las oyó de hombres ca Rivadeneyra", de Madrid. ~!~~ici!~!~tiu~;e t~~~~tel:s 1~ 1W;: servaciones, maravU!osas aventuras dignos de crédito. Y por esto pone- La familia Polo se extinguió en !:!:~agfeª:~ªficr~~cfd:z.ªrfu';f~s~eit y _personales experiencias recogidas mos las cosas vistas como vistas, y 1417, pues Marco dejó sólo tres hi­~•,;~fy¡~ºnºd.;~c~~~~¡<;~ng~~~:~•~~ durante 25 años en aquellas regio- oídas como oídas, para que nuestro jas, como ya he ' dicho, las cuales no 1ffr~I~; t:~e:~~d; :~a~~oc1!r~~1~~ nes? Algún tiempo después de su re- libro sea recto y verdadero, sin nin- llegaron a contraer ma'trimonio; y ~~~ec~~~~\~ºii:~~i~e3finªtes ~~ greso triunfal a la ciudad de las la- guna mentira. Y todo el que este li- las hijas habidas en segundas nup­~~~1'!.~~e;r:,~!~;;;~· L~0

~ 1~Ts~!tªi1~~ gunas, estalló una guerra entre ésta brf oiga o lea, debe creerlo, porque cias por el padre de Marco, fallecie­f!eºt1:sd~~etlªt~·"}f~~';;zl jie~~:i:s~ r Genova, cuya legendaria enemis- t\ las son cosas. verdaderas, pues os n,n sin sucesión masculina. ~:~":f:;i:~er7ác~d:~!/!'el!'n todas 1
"

8 tad constituyó siempre para la. Re- hago saber que despl_lés que Nuestro Haban:i . marzo 19 de 1928 
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Don EURÍPIDES ARANGO Y MONTALVO, «-socio 
d, la Caridad d,l Cmo, jipi japa y dril/ 100, /, gusta ,1 
bigolt como l01 dt Jorgt dt Gruia , 4 quitn conoció por 

conducto d, ]01i Maria Mora y Guillamo d, Za/do. 

, (, ) 
g)~~1JL~z~ºii~;~u J,Ztae;~~º~~L FJ,fr:,,~~~,E;, 
conr,r,,a fi,1 al mo,tac/;in rizado qu, ha sido, ,r y rtrá la 
d,bilidáz d, m amiguita la pardita Maria B,lin Valdh-
. Can,la, q11, ,iv, /r,nt, a ,u ,,tabl,cimi,nto. 

Bigotes conociüos 

Don TANCREDO TRO!TlÑO MARIÑO , galaico ho 
n,uJ,ón y rinarott, d, lo,. qu, r, ol,idan d, llamar/, "Mui 
Elu1trt'' a 1u 11m11do Ctntro, dt l01 qut Jt 1igutn cu1411J, 

con los ,., /tdtraol' porsia, UJd tite bigote copioso. 

Don ALCIBIADES CARACOLILLO SULFURILLO, 
grari naturalirtd '1 arqueólogo, dtm,11iado abstraído y ocu• 
pado para p,rd,r ,u ti,mpo tn cuidarrt ,I fu!ler qu, tiene 
por . mostacho. Hay v,c,1 que r, para la mano por la 

/rer,t, y dia: ¿dónd, r, habrá ido er, bigote? 

Don ALARICO INSULSEZ, sportsman, dubman, turf- . 
man, geademan, y ot,01 manes, usct este bigotillo muy 
Hrd, Park:, Pal/ Mali , Piccadilly, Old Bcmd, Rotten Ro.,;, 
tic., tic., tic. E, lo más chic y lo má, dernier cri y ele., 

etc., ,te. ¿Entendido? 
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PEDRÍN TONTINEZ y ·c~ETINEZ, . consumidor d, 
,ar,lina, per/umada, bailador d, fox, lector asiduo d, la 
crónicd socit1l, u1a tslt bigott cht1plintsco, ti má1 feo dt 
lo, in>entado, dt1d, que Adán fui d«ah11ciado d,I Paraí;o 

Don ABRAHAM COHEN, comaciante «tabl,crdo ,,. 
t1la ciudad dtrd, hac, año,. U,a trie c,pillo d, «parto 
para defender toda ,u boca que', má, larga qu, la ,rpe-

. . de qu; la 1ituación mejore. 

Don CÁNf!IDO TIMÍDEZ ABULÍEZ. un póbre diablo, 
mt1c1tro rtlrrt1do, ne cobra .l111u mtscr, no prott1ltt., no u 
dlre>e, no da pitadd y " tan tímido que ni tl bigott st 

tt.tr~t 11 moshdrlt mr,cbo. 



( Continuación de la pág. 13) 

Markham.-¿Has tratado alguna · d vez d h gracia e sus tímidos movimientos y cosas -acerca de usted, conozco su ca- muy poco-di1·0,-me siento en · su 
e acer creer a una persona lo la sonrisa con que le1 saludara, f ~e-que 1no quiere creer? Si cuento a ron para Markh l ballerosidad, y por lo mismo aprecio compañía tan a mis anchas como en Lucía la verd d am rcomo ve os que en todo su valor la amistad que me l~ de un viejo amigo. . , . a ~ue nosotros cono- se levantasen para , mostrarle las be- f cernos, 1ra inmediatamente a _ve~ a llezas del paraíso: Su sonrisa, sobre o rece. Le prometo recordar lo que -Gracias-repi..so Markham. 

s~ protec~~>res. y les preguntara si es todo, le llenó dé excitación No u- me ha dicho, y no hablar de ello a No se figura el placer que me pro-
oerta la _h1stor1a. La pareja dirá que diendo dominarse, se uso· de i; nadie-agregó con una sonrisa. De ducen sus palabras. . 
es una vil patraña, y nos acusará, a i.e acercó a la . P P Y p~onto, se i~te_rrumpió 1' su :u~or se Como para dar f m a la ~arla, 
su vez, de todos los crímenes posi- , . Joven. hizo aun mas mtenso;-:-No se s1 pue- que, ya se , prol~ngaba demas1a_do, 
bles. ¿Y quién podrá defendernos? . -¿Esta usted sola?-dijo, casi d? prometerle esto ultimo-murmu- Lucia clavo la mirada en un escrito· 
Además, no olvides que en cuanto sm poder respirar. ro. rio cercano. 
presientan un peligro se irán de Can- Lucía le miró con ojos llenos de .· C?_mo ba_iase la mirada, Markha°' -De todos m?dos, supongo que 
nes con la chica, para e;conderse .sorpresa. ;igmo su eJemplo. Y toda la sangre usted no se casara antes de la serna-
quien sabe donde. -Nunca he tenido la dicha de se le subió a la cabeza. ¡Lucía lleva- na próxima-insistió Markham . 

..:.....Comprendo -contestó Guiller- verla sola-agregó Markham.-No ba un _anillo en el dedo anular de la Lucía se sobresaltó. Volvió a ru• 
mo.-No nos queda nada que ha- puede imagin~r el deseo que tengo mano izquierda! . , . borizarse, ~ e~ a su interlocutor 
cer. Ven a tomar conmigo un ap:- de hablarle, sm la molesta presencia -Ya ve-conti~uo la 1oven.- con las ceias frunadas. ritivo. de testigos. Anoche he prometido al señor Mol- -Esta es la tercera cosa extraordi-

-No, gracias-dijo Markham.- .....;.•Sobre , . try casarme con él. Hace diez minu- naria qu~ usted ha dicho esta tard~ 
Te dejo con los Hopkinson. Prefiero ~i ? _ que qui~re c~nversar to~ que hemos vuelto de comprar el murmuro,-la tercera o cuarta. 
pasear solo un rato para·• pºnsar Ii-· f go. pregunto Lucia con anillo. -Todo lo que he dicho ha sido 
bremente sobre el a;unto • ran~ueza. , . Markham ya no se sorprendió de extraordinario-agregó el joven,~y 

Con estas palabras .d .d., d -¿No ser_,~ , meior que nos sentá- verla sola. No necesitaba más can- podría decirle muchas otras cosas 
se espi 10 ' iemos?-sugmo M kh b El ·ll ' b Knowles-que quedó parado, estu- -Y o h b' . ar ª~· . . c~~ eros. am o era su mejor guar- aun mas asom rosas, pero no quiero 

pefacto, en el desembarcadero,-y sé ~;. . verd~ aqm a esmb1r d1an. :1l~r'?a_rla. Desearía que contestase a 
dirigió hacia la ciudad, sin volver la ~a carta ',1º a 1oven.-Pero no m1 ultima pregunta; la he formula-
cabeza. No pudo ver, pues, que su unporta, sentemonos. Le ruego que me pe~done-dijo do muy en serio. 
amigo · se daba una palmada en la Acomodáronse el uno al lado del con voz temblorosa-¿Piensa USted -Señor Markham, usted me in-
f 

· ¡ h u ·¡ · casarse pronto? rente como s1 e u01era 1 ummado otro, a un costado del "hall", en sen- -·Oh 1 , , funde miedo-murmuró Lucía. una súbit · · ·' b' l d ·¡¡ d h , , no.-exclamo Lucia - D . a 1~sp1ra~1on, y su 1a a sa - os s1 ones e amaca, que- Aunque el señor Moltr · -¿ esea que repita mi pregun• 
tos al yate, 1mpac1ente por poner en Markham no dejó de observarlo- Y· ta?-dijo Markham. 
práctica una portentosa idea. eran invisibles desde la puerta de er. -Está naturalmente impaciente- -Es que no se trata sólo de eso-

trada. añadió Markham.-¿Y su hermana repuso la joven.-¿Cómo sabe usted 
Pasaron tres días. La situación, en -Lo que quiero decirle-empezó la señora Dennar? que que se me ha exigido? .. .. 

apariencia, continuaba siendo la mis- nuestro . enamorado,-es algo que a Lucía le miró con extrañeza. -Señorita Tetherden, no me atre-
ma, lo que desesperaba a Markham usted tal vez le resulte intempestivo -¿Por qué me lo pregunta usted? vo a darle mis razones-interrumpió­
y le llenaba de un sordo furor con- y ridículo; pero, de todos modos, -dijo. Volviendo a sonreír, agregó: le Markham,. pálido y conmovido.­
tra su mala suerte. Veía a Lucía de prométame no referir a nadie nues- -Pero es verdad: la señora Dennar El orígen de mi pregunta debe bus• 
vez en cuando, pero nunca podía tra conversación. Se trata de lo si- está completamente de parte del se- cario únicamente en el interés que 
cambiar dos palabras a solas con ella guiente: si alguna vez llega usted a ñor Moltry. usted me inspira. No sé si me he ex• 
Sus guardianes no la perdían de vis- sentirse alarmada, o necesita la ayu- . . . . . plicado con claridad .. 
ta. Una tarde, cansado dr errar por da de un amigo, yo estaré siempre a -:-~iscul~e mi, tnSIS

tencia; ¿puede -¡Oh, sí, usted ha sido muy da-
las calles de Cannes, volvió al hotel. su lado. Esto es todo, y espero que reSISttr ~l Simultan~o at~que de los ro!- dijo Lucía.-Le creo. Confío 
El "hall" estaba vacío. Sentóse en no se reirá de mi ridiculez. dos? Se que soy impertinente · · · . en usted .. 
un sillón y trató de leer un diario, Las mejillas de Lucía ardían co- -Señ~r Mar~ham, eStaría por Lucía se había puesto no menos 
pero no pudo concentrar la atención mo dos llamas. cr~erlo, ~1 no sufiese por nueSCro co- pálida que su interlocutor. 

l l N 1 
'd' l mun amigo Adan S - M kh l , en a ectura. - o e creo n 1cu o-repuso,- d, - enor ar am .... --exc amo 

Desde su asiento, Markham veía por más que no deja d.! ser extraño , -_A an, por lo que . ~eo, me saca- con voz trémula. 
los dos batientes de cristal opaco, lo que me ha dicho. Es imposible que r\ ~ie;pre ª f_lote-dlJo Markham, -Le ruego, por lo que le sea más 
que ocultaban la puerta de entrada yo llegue a necesitar alguna vez su ec_ an ose ª _reir.-_(om? es ~a~ura~, sagrado, no permitir que otros le im­
del vestíbulo, sin que él, .1 su vez, pu- ayuda . . mi aparente tm~ertme~~ta eSta mspi- pongan su voluntad-añadió Mark. 
diese ser visto desde afuera. No ha- -O mi amistad-añadió Mark- rada por el ma~ dect~tdo deseo efe ham,-no hacer nada que . . . . 
cía todavía diez minutos que estaba ham. verla ª u~ted feliz._ Adan, por ventu- -¿Qué? . . -preguntó la joven, 
en el "hall", cuando oyó un ruido de -Me siento muy lisonjeada por su ra, ¿no piensa vemr ~ Cannes? ruborizada de nuevo. 
pasos. Era Lucía, que entró en el ofrecimiento-dijo la joven.-Usted -

5 
No~repuso Luct~ secamen~e. -N d d d I 'b I I · · · d h d ¡ d l M, · MT e veta que se sentta desgraaada a a que uste pue a amentar vestl u o, so a y pensa~1va, miran o a gana o a cruz . e ento _1 l· Markham lo leía en s o. . algún día-finalizó el caballero.-

a su alrededor, como s1 buscase una tar por salvar la vida de un amigo , . _su JOS. p d, , . . . d d ·b· N , d l · f · Ad , K l -Adan no simpatiza con la seño- er oneme, se que he sido insufrible; mesa on, e sent~rse a escr1 ir. un- m1? e a m anc1a, an no~ es. ra . . . -a re ó int rr . , d perdone mi im ertinencia. ca le hab1a parecido tan hermosa. Lo As1 que antes de conocerle de vista, · . g g ' e · umpien ose, D ' . P subido de su color, la inconsciente ya le conocía de oídas. Sé muchas aterronzada de, lo que iba ª decir. 1C1e
nd

o e~tas ~alabras, Markham - Y o deseana que estuviese aquí se puso de pie, hizo una reverencia, 
-observó el enamorado.-Adán es Y se alejó, dej¡mdo a la joven sen.ta• 
un excelente muchacho, y usted le da en su sillón, con el rostro llamean­
confiaría lo que no confiaría a nadie. te Y los ojos llenos de satisfacción 

La joven no comprendió su indi- Y de angustia. 
recta. Enloql!ecido de furor, Markham 

-A pesar de que .::o~ozco a usted ( Continúa en la pág. 50) 
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tros de frente' por 23 de fondo---es- entrado confiados por los grandes· 
tando dotado de todos los elemen• ltl n~oatll ~...... (Continuación de la pág. 31 ) ventanales, trinaban alegres, ponien• . 
tos modernos. · Se dispone asimismo do una nota de vida en aquellos ve• 

para su mejor servicio de cuartos r~ desde niños, conocieron de privacia. se lo llevaban a la Clínica de traca· tuStos salones 

frigeradores, máquinas para fabri• nes y vigilias; si los más fueron azo. mato~?s, y qu: ella, sol~era, ~uedaba L labor ue realiza el Coman&.n-
cación de hielo, cocinas de petróleo, tados por los vendabales de la ad- tamb1en recluida en T1scorma . . . . ~- B _q 
etc. versidad . . . . Y si alguno conoció el Es mejor así-me decía.-Y o no t\ taz r¿to e~ port~ntosa, pues f º 

Las oficinas son también de nueva bienestar, su rebeldía lógica le lle- podría vivir sola en la ciudad. Pero so ª~~te ª re ormJ º/!ºr co_mp ~-
construcción. va a buscar de nuevo aquello que no quisiera que nos devolvieran a nues- to e am

1 
pfamentod leD tscorma, st· 

U nid t d 11 I b 11 ¡ ¡ f rt · , no que, a rente e epartamento 
o o o e o a a e a pers~ supo cons:r~ar, o que e n o umo tro pa1s . ~ . . de Emi ración ha realizado notables 

rertiva del paisaje, a la comida su- le arreba_to 1_nclemente.. .. _Y poma en su semblante alabas- me 'orasg re~cu ándo!e asimismo 
culenta que se proporciona al emi- Estos . mm1gr~ntes, en el. ~em~so t:mo ~na mueca de p:na, que la ~a- ho~dam~nt~ todo ~o relacionado con 
grante, a aquellos magníficos jardi- del c~m~o, suJetos a requisitos lDl• eta mas be!la, y floreqan e~ sus OJ~S el roblema inmi ratorio el ue ha 
nes que les sirven de esparcimiento, P,rescmdibles, esperan alegres, con• gr~ndes, _mc~ndados de_ ºJ_eras, la- est~diado con r!n acie;to ~ ran• 
hacen de Tiscomia, como antes de- f1~dos. Entr_e e!los encontramos trece grimas s1l~~aosas que mc1ta~~n a do si bien de u!a manera 'aul!tina 
damos, un hermoso refugio. chmos, un mdio, un ruso, un ale- la compas1on. ¡Pobre! Me d11eron d ' d l f l d p l , ' 

De aquí que en nuestra visita _mán, ~ mexi_cano y dos ingleses, y que cuando se despidió de su amado :::;;;ida: ~isr::u~: ~s 1:nt r::: 
fuéramos optimistas, optimismo que en el :71~ac, sito dentro de aquel es• lloraron ambos, y qu; anudados ~n :es indes~ables ue arecía/ a ro• 
no decayó un instante, pues vimos al tablec1m1ento, como deportados de estrecho abrazo, costo gran traba Jo h I l'b 'rJ d ~ C b P 
emigrante exquisitamente atendido. los Estados Unidos y "polizones", vi• separarlos. Pero e! régimen del es- ~ec ar ª 1 era 1 ª , e u ~ p~ra 
Hablamos con ellos, con esos hom• mos cinco españoles que esperan la tablecimiento no es muy severo; a m~ta_larse en_ gr~n numero e~ a e­
bres henchidos de ilusiones que vie• resolución de sus expedientes-algu• ella la permiten verlo todos los días, ~ubtca, perJ~dicando los intereses 
nen a "hacer" la América, a ganar no lleva encerrado cinco meses-an• y juntos consuelan sus cuitas . . . Le e os natura es. 

oi:o . · Piensan ¡infelices! que el helantes de verse en libertad o de ser ofrenda flores, que él conserva, y es- El señor Brito, con estadísticas a 
oro da la felicidad. ¡Cuántas decep- reembarcados a su patria. peran, ansiosos, el término de su odi- la vista, me decía amargamente, que 
ciones no sufrirán! La nota más emotiva la daba una _sea, para poder llevar a cabo sus en Cuba había 230.000 indi-viduos 

Son, en su mayor parte, aventure• americana: joven, bella, pulcramente promesa$ de amor indeseables. 
ros que gustan de la vida nómada, ataviada, que venía a Cuba en com• También ví un tipo curioso: un Se ha acrecentado enormemente 
que, errabundos, van por d mundo pañía de su prometido-un sirio-a alemán de ojos azules, infantiles, de en los últimos años la inmigración 
buscando lenitivo a sus miserias, an- casarse, a formar un hogar, a luchar contextura hercúlea, que había visi- de los checo-eslovacos, turcos, sirios, 
siosos de salir de su estado de pa~ juncos tenazmente, apasionadamente, tado innumerables países. Se expre- chinos, rumanos, y especialmente la 
rias . en la conquista de la Felicidad; pero saba · con facilidad al hablar, ponía de los haitianos, barbados y jamai• 

En verdad truncan muchos idea• sus ilusiones quedaron quebrantadas, en sus labios una sonrisa tenue, ca. quinos, disminuyendo la de los espa­
les, pero qué les importa, si los más, al ver que al "elegido de su corazón" mo extrañado de que pudieran intere- ñoles, que tanto beneficio reportaba 

•-•--•-•-•---•-• _ sarme sus aventuras. al país, por su constancia, laboriosi-
-Qué puedo deciros-replicó a dad y similitud de costumbres, y sa. 

mis preguntas. Viajo por el placer bre todo porque "formaban" su ho­
de vCT mundo. La mayor aventura gar en estas tierra5• 

11 R_O ,,FR!C~A~H!! 
j iFUERZA! 

■ 

1 

de la vida es vi-virla . . Cada día se 
tiene uiµ impresión distinta. Año- A partir de 1913 hasta la termina­
rarlas es ir amontonando recuerdos ción del año próximo pasado, han 
que entibian esperanzas . . . Por eso entrado en cuba 273.828 individuos 
no quiero hablar de lo pasado. Y sí de raza de color, de los que se han 
solamente soñar con lo porvenir. quedado residiendo en el país, 

No sé qué tienen estas gentes, da- 128.535, que no son indeseables, co­
das a la vida andariega, que "temen" mo afirmaba mi distinguido y culto 
recordar siempre. ¡Sin duda se han compañero Roig de Leuchsenring en 
herido tantas veces con las espinas un interesante artículo, por ser de 
del Dolor, que no quieren sufrir de raza negra, sino . por su baja civili­
nuevo al evocarlo! Y ello les hace zación e inadaptabilidad a todo pra. 
er taciturnos, misántropos. greso y mejoramiento cultural y sa­

Tambié.n visitamos el departamen- nitario. 
to de cuarentenas, al que son lle- La inmigración china, como antes 
vados los pasajeros del barco que hemos apuntado, también ha acusa• 
llegue a puerto con patente sucia, do gran aumento, llegando en la ac• 
cuando no ha lugar a internarlos en tualidad a alcanzar la Colonia Chi-
e! lazareto. na la cifra de 100.100 individuos. 

Está instalado con cierto confort, El Comandante Brito ha estable- ' 
y, como en el barco, hay compartí- cido en el Departamento de Emi­
mientos para distintas clases del pa- gración, un Registro especial para 
Sáje, sin que ello obste a que en to- los chinos, al frente de cuyo servicio 
dos ellos se observe la más escrupu- se halla el experto Doctor Miguel 
losa higiene. Grau, cuyo principal fin es evitar 

A más de los salones de recreo, que vengan a Cuba individuos dis- , 
dispone de espléndidos jardines en tintos de los que se ausentan, suplan- 1 

donde pueden pasear libremente los tando sus ~~mbres, por lo q~~ uno r/ 
sujetos a tal extrañamiento. de los reqms1tos que se le ex11en es r i 

Dicho Departamento estaba vacío. que el interesado deje en su expedien 
Sin embargo, los pájaros, que habían te sus impresion~s di~itales. 
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salió a la calle. Su único pensamiento do-dijo.-Previendo que usted ven- juramentos. Sentóse rendido de can­

era escapar del escenaric donde había dría, i;ne ha encargado de rogarle sancio, pero ya otra vez con el com­

confesado tan desastrosamente su que le espere en su cabina. El señor, pleto dominio de sus nervios. Cuan­

amor. Estaba seguro de haber per- la señora Hopkinson y sus hijos aca- do se sintió bien tranquilo, púsose a 
dido su causa. Más aun, la había per- han de irse. fraguar planes, a cual más descabe­

qido a ella. ¿Qué impediría a Lucía -¿Acaban de irse?-preguntó Hado, para salvar a la joven. Suce-

-pensaba-dar cuenta a Moltry de Markham. sivamente pensó matar a Moltry; 

12. extraordinaria conversación que . adormecer a Lucía con un narcóti• 
había. sostenido con el quijotesco e Estaba tan agitado q_ue no lograba co y llevarla en automóvil lejos, muy 

impe~ente caballero? Moltry, ju.s- entender lo que le decian. lejos, a varios centenares de kilóme­

tamente alarmado, trataría; con la -J:-I~ llegado ~n tel~grama urge?• tros de distancia; llamar telegráfica• 
poderosa ayuda de su inescrupulosa te exigiendo su i~~ediata p~esenoa mente a Adán, que parecía tener so­

~liada, de no perder ni un momen- en L~ndres-exphco ~l marino. - bre ella mucha influencia; y, por úl­

to. Se apresuraría la boda, se redo- ~l senor Knowl~~ ha ido ª acompa- timo, hacer una desesperada tentati­

blaría la vigilancia alrededor de la nades ª la estaoon. va de desenmascarar a los aventure• 

joven, y Lucía se habría perdido pa- Caminando como un autómata, ros. 
Al levantar la mirada, Markham 

ra sirmpre. Markham se dirigió a la cabina. La 
· vió parado a Guillermo, en el um-

-¡Qué locur~ he cometido!- habitación era más bien pequeña; bral de la puerta. Su amigo tenía im-
murmuró en voz alta.-¡Qué locura! impresionaban agradablemente la presa en la cara una expresión tan 

Sin saber lo que hacía, tomó la lustrada caoba y los pulidos bronces burlona, que se sintió profundamen­
dirección del puerto, y subió al ya- que la adornaban. A poco de estar te mortificado. 
.tecito de Guillermo. Un marinero le allí la cabina empezó a influir sobre 
saludó en el ·puente. . Markham, aquietándole. Dejó de ce- -¡Guillermo!-exclamó. -¿Qué 

-El señor Knowles no está a bor~ rrar los puños y de proferir violentos ha pasado? Parece como si 

-Me estoy riendo de tí, o, mejor 
dicho, de nosotros dos~contestó 
Knowles. 

-¿Por qué?-gritó Markham. 
-¡Oh, porque! . . Guillermo es-

talló en una carcajada.-Los Hop­
kinson acaban de irse. 

-¿Eso es todo?-preguntó Mark­
ham con tono de duda. 

-Es razón más que suficiente pa­
ra que esté contento-añadió Know­
les.-¡Ah, debo confesarte que el vie­
jo Hopkinson no es tan tonto como 
parece. j Y a verás! Pronto has de 
convencerte de que es una persona 
inteligente y simpática. 

-Hoy estás incomprensible-dijo 
Markham.-¿A qué tanto misterio? 

-Soy un intrigante de opereta­
repuso Guillermo, volviendo a reír. 

Por más que insistió su amigo, re­
husóse a explicar el motivo de su 
alegría. Escuchó gravemel}te el rela­
to de Markham, y al final murmu­
ró: 

,---------------------------------------. -Has dado un mal paso. Sin em­

-¡ Salud! 
- Por la tuya. La mía está garantizada: 

tomo Sal Hepática. 

CADA cabeza es un mundo y cada organismo· un 
campo de batalla. Si _nos vencen los asaltos del 

ácido úrico, por ejemplo, la salud nos abandonará, 
dejándonos esclavos de los achaques. La SAL 

HEPÁTICA impide la hiperacidez traída por los ex­
cesos de la mesa. 

g 

• 
¡ Bien vale su salud una cucharada de 

SAL HEPÁTICA todas las mañanas/ 

~L/\tPÁTIGA 
E/4.borada por los /abrit:a'lllts dt la Pala Dtnll/rlea /PANA. 
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bargo, tal vez no tenga los efectos 
que tú supones. Estoy seguro de que 
has sugerido a Lucía muchas dudas. 
Ella te tiene fe y tomará muy en se­
rio tus advertencias. Ha sido enga­
ñada, perb a su edad y en sus condi­
ciones ninguno de nosotros habría te­
nido más suspicacia . 

-Pero, Moltry . -murmur-0 
( Continúa en la pág. 52) 
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Markhani.-Luáa le contará nues- L l '"0' ·el ccT~isón" guardaba algún miste-
tra conversación .. . . ¡No, todo ha KII J,, • (Continuación de la pág. 50) rio interesante, prefiriólo al ccAntoi• 
terminado! ( o soy el causante de su nette". 

ruina. Por mi culpa el bribón tra- -¡No: dar ocasión a Lucía de sen- -·Feliz es usted!-murmuró Mol- En cuanto llegó a Montecarlo, se 
tará de apresurar el casamiento. tir tu ausencia!-repuso su amigo. try c~n los ojos brillantes.-¡Cómo encaminó al hotel sospechoso. Al 

-No te preocupes-dijo Guiller- -¡Pero, Moltry! . -protestó le envidio! ¡La vida, aquí, va a paso fondo de un largo pasillo, .,ue ~orría 
mo.-La joven no es tan ingenua co• el enamorado. tan lento! entre el restau:a~te y el hall , ~a-
mo crees. La pareja de aventureros -De Moltry me encargo yo- -·Ah la quisiera usted más fre- llábanse las of1cmas de la gerenoa. 
la tiene bajo su influencia, pero es- contestó Knowles.-He decidido to• nétic:!__'.repuso Markham. La obscuridad que allí re_i?aba era 
toy dispuesto a apostar cualquier co- mar cartas en el asunto, y tengo pla- -¿En 'dónde piensa hospedarse? tan profunda, en comparac1on con la 
sa a que dentro de una semana habrá neada una maravillosa estratagema -preguntó Mo1try. deslumbrante luz de la calle, que 
roto el compromiso. para birlarle la novia; pero es preci- -En el "Toisón de Oro"-con- Markham, ofuscado, tuvo que apo• 

-Lo dudo-repuso Markham, so que despejes el campo. Vete a testó el enamorado. yarse en el mostrador para no _c,ae.:. 
desesperanzado.-Es una niña sin Montecarlo hasta mañana; no, has- En ese mismo momento se abr10 h 
carácter. ra c-1 jueves a la noche. El jueves vol- Estaba ya por ,irse, c.uan~o ?otó puerta, y en el vano vióse dibujada, 

-Estás en un error -afirmó \-erás a la hora de la cena, y te diri- ":IUe Moltry parecia sentirse mcomo- sobre un fondo de luz, la silueta de 
Knowles-Los Hopkinson la cono- girás directamente a bordo. Por nin- do, como si hubiera recibido una no• una dama joven y elegante. Mark­
cen y me han dicho qu~ es difícil en- gún motivo irás al hotel. Vendrás ticia desagradable. · ham no podía distinguir sus faccio• 
contrar una joven de más sentido co- derecho al yate. Aquí te esperará -¿Ha telegrafiado USted al ho- nes, pero el perfume que usaba era 
mún. una sorpresa. te!? ¿No? En ese caso no encontra- tan fuerte, tan excesivo que no es-

N . 1 l , M rk rá pieza-dijo el aventurero, con in- capó a su delicado olfato, y sintió 
N , d -¡ o qmero.-exc amo a • f d h El "T · , 

-¿ o guerra~ convencerme e ham. justi ica a ve emencia.- 01son náuseas. La señora debía ser hués• 
que el compromiso con_ Moltry i:s -·Pero hombre!-repuso Guiller· de, Oro" est~ siempre repleto. Ad~- ped del hotel, pues no traía equipa· 
una prueba de buen sent1do?--excla- 1 N f . . mas, la comida es mala, y el serv1- je, y entró con e) aire decidido de 
mó el enamorado, que en su desespe- mo?-¿ 

0 
con ias en _tu meJor anu- cio deficiente. Yo, en su lugar, no una persona que conece el lugar. 

~anza se mostraba injusto con la due• go. irí_a allí;, Pre~~ero_ ~i~, veces el "An- Cuando •se acercó a la gerencia, 
ña de su corazón. , , Hubo entr~ los dos un _Prolongado toi_nette . El To1Son es caro Y tan Markham dió un paso atrás, hun• 

-Pero la ruptura s1 que lo sera- cambio de miradas. Al fmal, Mark- chico, que no hay donde moverse. diéndose en las sombras, de modo 
consolóle Guillermo. ham se puso de pie, movió la cabeza Las habitaciones parecen covachas que la dama, ofuscada por la vio-

-¿Los Hopkinson conocen tam• en señal de despedida, descendió del por lo angostas Y obscuras. . lenta luz de la calle, no se dió cuen• 
bién a su tía?-inquirió Markham •. barco, y se hundió en el torrente de -¡Oh, en tal caso, iré al "Anto1- ta de cu pre~encia. Imperiosamente 

-Sí, son muy amigos-informó luz de la tarde mediterránea. nette"!-contestó Markham, prosi- golpeó sC'hre el mostrador 

.Knowles. guiendo su camino. -¿,Ha llegado alguna carta o te• 
-¡Ah! ¿y ella es igualmente una Al cabo de una hora estaba en' la Había ·comprendido claramente legrama n:ira mí?-preguntó. 

mujer de sentido com~?--exclam~ estación del ·ferrocarril, no sin ha- que Moltry tenía algún motivo espe- -No,' ~eñora-repuso el emplea• 
Markham.-¿Una mu1er de sentl• ber tenido un sugestivo encuentro. cial y muy poderoso para no querer do. 
do común, que se ha dejado engañar En el momento en que abandonaba que fuese al "Toisón de Oro". Y ello -Es extraño-dijo la joven,--es­
por la primera aventurera hipócrita el hotel, llevando las valijas en. las era !'azón ~uficiente para que Mark- toy esperanao correspondencia d~s-
que husmeó la fortuna de su sobri- manos, encontróse de sopetón con ham no se dirigiese sino al hotel que de hace .•• ~, ;05 días. · 
na? Moltry. había despertado las antipatías del -Su casilla está vacía. Un mo-

-Todos nosotros tenemos nues• -¡Hola!-gritó el aventurero, sin aventurero. mento . 
tros momentos de debilidad, que los quitar los ojos de las valijas.-¿Se El hotel, como lo había dicho Mol- El empleado se puso a revisar un 
pícaros aprovechan hábilmente-di• va usted de Cannes? · try, era pequeño, estrecho, y no pre• paquete de cartas , recién traído del 
jo Guillermo.-Mira, si quieres ha- Markham asintió con la cabeza. cisamente de los más lujosos. Si no correo. 
cerme caso, vete de Cannes por algu• Durante un instante no pudo ha• hubiese sido por su insistencia, que -¿Qué es eso?-exclamó la da­
nos días. · blar; después, recobrándose, dijo: había despertado las sospechas de ma.-·No es para mí? •No esta di-

-¡Irme!--exclamó Markham.- -Voy a Montecarlo por un par Ma_rkh.am, éste habría bu~cado otro rigido \ la señora Molt~y? 
¡Dej~rle libre el camino a ese bribón! de días. alo1am1ento; pero convencido de a.ue · . ¡Moltry! Markham dió un salto. 

'DA la tez, da a su cutis 
una admirable suavi­
dad bellisima de 

bJanco de perla, que per­
manece fijo durente todo 
el dia, sin que tenga ne­
cesidad de retocarse. Ni 
desaparece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 

iSería posible?. ¿Sería ella el 
motivo por el cual el aventurero no 
había querido que se hospedase en 
este hotel? 

La señora, que . había leído ansio· 
sa el telegrama, lo arrojó con un ges• 
to impaciente a los pies de Markham. 

--,-¡Canalla!-murmuró.-¡Sinver• 
güenza! 

El joven levantó el telegrama y lo • 
alcanzó a la indignada mujer, pero ,¡ 
la señora no le hizo caso. Contem· J 

plándola bien de cerca, dióse cuenta ·1 

Markham de que era verdaderamen· 
te una belleza, digna de ser la com· 1 

pañera de un aventurero ilustre. Al 
extender otra vez el brazo, para de· 
jar el despacho sobre el mostrador, 
volvióse la dama con completa falta 
de buenas maneras, y le habló como 

(Continúa en la pág. 54) . 



EL BUHO HAMBRIENTO Y sas dites!-exclamó el · hijo mayor. -¿No tenía padres que lo vigila- -No,. ·nunca-contestaron Pica-

LA CONEJA ENCÓLERI- -La mamá no nos ha dicho ;nun- ran? codo y Pitusa. 

ZADA · ca una sola palabra sobre tan extra- -:-Sí, los tenía-repuso el Buho- -Bueno, pues voy a relatároslo. 

ño animal-dijo la hija Pitusa. pero éstos , debían cuidar de otros Esta promesa era muy tentadora 

-¡Tu-uit, tu-uh! 
-Por fin llega vuestro padre, pe-

queños-di jo la madre Buho a sus 
tres hijos, mirando cautelosamente 
por la abertura del tronco vacío de 
haya, situado en un cementerio, en 
_que tenían sú nido.-Llega ~arde es­
ta noche, a ver si nos trae algo bue-
no. 

Contestó a la llamada de su ma• 
rido y éste llegó volando al claro de 
la luna, tan silenciosame.nte como si 
fuera una sombra. Su vuelo era tal 

-No sé descifrar enigmas, papá hijos, y el que 05 acabáis de comer para Cazadescuidados y, por consi-

---dijo el pequeño Picacodo. era un ~ desobediente y presuntuoso guiente, hizo un esfuerzo para llegar 

-Sois una tolección de tontos- que crey§ poder dar lecciones a su a la entrada del ,nido, consiguiéndolo 

replicó el padre.-¡Y luego dirán madre. Esta le había recomendado esta vez. Se poso sobre una rama se­

que los Buhos son el símbolo de la que no se alejara; pero, por toda ca, cercana al lugar en que se h~lla­

sabiduría! ¿Ya no recordáis lo que respuesta, él no hizo más que echar- ba su padre, y muy orgulloso de la 

la otra noche os conté de los Cone- se a reír tratándola de "nerviosa". hazaña llevada a cabo, se dispuso a 

jos y de sus txtrañas costumbres? Luego st marchó, dió la vuelta a escuchar. , , 
Ah r • ? • · · d , 1 -Eso es papa· cuentanos una 

-¡ . ¿es un_ cone10.-gr1taron una pie ra y empezo asa tar por en- hi . M ' ' h 
los' buhoncillos.-Déjanoslo ver. cima de las flores para demostrar stor1a. ,e gustan mue o ~us cuen-

EI padre. suspendió el Conejo por cuán listo era. tos. Todav1a recuerdo la bonita a~~n-

encima de la cabeza de su esposa· y N · , d b I tura que nos relatastes a propos1to 
lo deslizó por la abertura del árbol, ~ me v: c~an ° yo eS

t
~ ~oc~· de la Trucha. Y dime: ¿a qué pro-

to ª ª som ra e una p~~e e p•~- fundidad te hundió en el agua? 
vez lento, mas esto era debido a q~e de modo que fuera a caer al fondo dra;_ de modo q~e, mov1~ndome s1° -Eres un desver onzado Caza-
llevaba gran peso en sus poderosas del nido, sobre los tres pequeñuelos, lenc1osamente, ca1 sobre el, y antes . . g ' 

garras. Depositó su carga en un ar- que se agitaban entre las· plumas de de que pudiera llamar a su madre, descmdados, Y la ~rtmera vez que sal­

busto que cerca del árbol había y su muchas víctimas. habíamelo llevado. gamos ª cazar J~ntos, te aseguro 

esposa exclamó: Hubo entre · ellos gran curiosidad · -Merecía, pues, ser devorado por que te · voy ª ~emo1ar. . 

-,·Caramba! ·,Qué hermosa pie- Y revolvieron el cadáver de una a s d b di · Id d 1 ' -No, papa, porque no soy mn-
~ eso e enoa y ma a --exc amo gún pato y 00 s~ nadar. 

za, marido! ¿Dónde la has cazado? otra parte para examinarlo cuidado- P1catodo malhumorado. ·B d b 1 ·D . 

Q 
' d ? Q , h ' d dr · ·Y d hi' ? -, asta e roma. ¡ e1a a pa-

-¿ ue es, ma re. ¿ ue as tra1- samente, antes e que su ma e em- -~ a te espertaste, J_~:-pre- pá que nos relate su aventura con 

do, padre? Déjame vc!rlo-gritaron pezara a hacer las partes. gunto el_ ~adre, que n~ se f110 en la los Conejos!-exclamaron los otros 

todos los pequeños. Tan pronto como Cazadescuida• observac1on del pequeno. Buhoncillos. 

El más fuerte de ellos, al que su dos lo probó, se volvió a su padre Pitusa permaneció pensativa du-

;padre llamaba "Cazadescuidados", gritando: rante un momento y luego, mirando 

trató de encaramarse por la cavidad -Es muy buen9, papá. Tráenos a la eritrada del nido, en donde es­

del árbol hasta colocarse a la entra- otro taA pronto como puedas. Estoy taba posado su padre, preguntó: 

da del nido; pero, resbalando en .la deseando tener mis primeras plumas, -Supongo que los Conejos pa­

lisa madera, cayó de cabeza al fon- para ir co_ntigo una noche a ver có- dres defenderán a sus pequeñuelos, 

do, en donde se quedó encima de mo cazas animales ele gran tamaño. ¿verdad, papá? 

sus dos hermanos, los cuales empeza- -Es una buena cena, papá. Com- · -Principalmente enseñándoles el 

ron a darle picotazos en castigo a su pletamente distinta de las tontas camino subterráneo_ más corto que 

torpez;:. Avefrías y pequeñas Ratas, que to- conduce a la madriguera. No obstan-

El Buho admiraba mucho a su hi- do son piel y huesos-observó Pica- te, en algunas ocasiones se .atreven 

fo mayor, y al notar la caída se echó todo. a cocear y golpear a sus enemigos. 

a reír como lo hacen todos los padres Y acto seguicfo empezó a roncar. ¿No os he explicado nunca el ata-

, ante las pequeñas torpezas de sus -Casi me da lástima el pobre que de que fuí víctima, por parte de 

hijos. La presa que había traído con- Conejito-dijo Pitusa con tristeza. una Coneja, hace cosa de un a_ño? 

sigo cayó entonces al suelo y hubo 
de ir a recogerla. 

-A ver, pequeños, basta de riña 
Y veamos cómo andáis en vuestro! 
estudios. Esta noche, os he traídc 
un extraño animal. Las orejas son 
más largas que la cola y cuando 
echa a correr pone las patas poste­
riores ante las delanteras. 

1 
-Estás de brr:na, papá. ¡Qué co• 
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El viejo Buho esponjó sus plumas, 
y empezó: 

-Una tarde muy triste iba vo­
lando silenciosamente por encima de 
un seto, cuando divisé un Conejo ya 
bastante crecido, que se atusaba el 
pelo. La comida · era aquella prima­
vera muy escasa, de manera que qui­
~e probar suerte, y tomando impul­
so me eché sobre él. Dió la casuali­
dad de que en el preciso instante en 
que hice presa, se movió un poco, de 
suerte que sólo pude agarrarlo lige­
ramente por los riñones. Se puso a 
luchar desesperadamente, como es 
natural, y, antes Ji: que pudiera ase­
gurar mi presa, ví todas las estrellas 
del firmamento. 

-¿Qué sucedió? -preguntaron 
los Buhoncillos. 

-Su madre salió de la madrigue­
ra con la ligereza de un gato mon­
tés, y sujetándome po~ el ala, tne dió 
tal coz en las cn'-tíllas mn una de 

(Continúa en la pág. 55) 



si se tratara de un viejo conocido. L\1\/o~, 
Su desesperación parecía • ser tan · 1( · 'J. , , , 
grande, que necesitaba desahogarse 
con la persona que tenía más a ma• viado a fin de impedir un encuentro 
no. entre él y la señora Moltry. 

-¡El telegrama es de mi espo- -¿Hace una semana que se ha 
so!-dijo. Quiere que me vaya inme- ido su esposo?-preguntó. 
diatamente a París, pero no tengo -No, más; hace unos ocho o nue­
dinero. Lo he perdido tcdo sobre el ve días. Pero, señor. ¿está usted 
tapete verde. Y lo peor es que no sé seguro de que se encuentra en Can­
dónde se encuentra mi marido. nes? Sí, es cierto, el telegrama ha si-

-Me llamo M~kham, Rodrigo do mandado desde allí. Pero yo de­
Markham-repuso el joven.-Me bo ir a París. ¿Dónde conseguiré di­
parece conocer a su esposo, si es que nero para el pasaje? No importa, es 
no hago una confusión de nombres. necesario que vaya. Si mi marido di­
¿No se trata de Eustasio Moltry? ce "París", es forzoso qu~ me marche 

-Efectivamente-contestó la da- a París. Soy una mujer muy obedien-
ma. te, siempre lo he sido. ¿Hace mucho 

-Se encuentra cerca, en Cannes que conoce usted a mi esposo? 
-dijo Markham, tembloroso y tar- -Personalmente, no - contestó 
tamudo. Y agregó, hablando para Markham,-pero su reputación ya 
sí.-¡Ah, si pudiera enviársela al in- había llegado a mis oídos en el ejér­
fame bribón como presente de bodas! cito, durante la guerra. 

-¿En Cannes? Es imposible- -¡Ah, durante la guerra!-dijo la 
contestó la señora.-Sin embargo señora, suspirando.-¿Ustedes han 

Tornó el telegrama, le echó una sido compañeros de regimiento? 
ojeada y se lo. devolvió a Markham. -Sí, cuando su marido todavía 

-¡Oh!-exdamó.-Está realmen- era soltero-dijo Markham con in­

te en Cannes. ¿Pero cómo puede ser? diferencia. 
¡Había ido a París por cuestiones de , -No puede ser-repuso la seño­
negocios! ra Moltry,-nos habíamos casado po-

-Quizá haya debido detenerse en co antes de comenzar las hostilida-

Cannes-di jo Markham. des. 
-Sí, los negocios han de haber Al decir estas palabras, los ojos se 

exigido allí su presencia-repuso la le llenaron de lágrimas. Markham ol­
dama. vidóse de su desagradable perfume, 

Markham sabía de qué índole eran de su cara pintada, de su vestido pro­
esos negocios. Había leído el tele- vocativo, y no _vió delante ,de sí más 
grama, y sabía también que fué en- que a una mu Jer que sufr1a. 

Inseparables 

La Mujer lJ la Costura-Mujer\) CARDm1 

¿ Es Ud. Mujer ? 
TOME CARDUI 

_ El Tónico de la Mujer ~~ 
Y~o,,.--º ••· e 
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-Señora-dijo,-con mucho gus­
to le prestaré el dinero que necesita 

para regresar a París. Su esposo me 
lo devolverá dentro de algunos días, 
cuando nos encontremos de nuevo en 
Cannes. Usted puede irse cuando 
quiera, esta noche o mañana. 

-¡Oh, señor!-exdamó la dama. 

que, pálida al principio, estaba aho­
ra roja como una amapola, le hizo 
una silenciosa reverencia; pero la jo­
ven, franca e impulsiva como siem,• 
pre, le tendió la diestra y le preguntó 
por su estada en Montecarlo. · 

Completado el número de invita• 
dos, sentáronse todos a la mesa. 
Markham tenía a la derecha a Lu­
cía, y a la. izquierda a su tía Sara. 
Guillermo ocupaba el extremo opues-

- ¡Qué amable es usted! Acepto to. 
complacida su oferta. Me iré hoy Nuestro enamorado tuvo el pre-
mismo. sentimien~o de que se estaba prepa-

-Perfectamente - murmuró el rando algo grave. Hasta el mozo que 
c:npleado del hotel, de modo que atendía a la mesa parecía excitado 
Markham solamente pudiese oírle.- y nervioso. Cada vez que traía una 

Si la señora no se fuese, lamentaría- fuente no dejaba de romper varios 
mos no tener dónde hospedarle a · us- platos y copas. Markham jamá:; ha­
tcd; todas las habitaciones están ocu- bía visto servir una mesa con tanto 
padas. ruido e impericia. 

A Markham poco le importaban Guillermo, locuaz como siempre, 
ahora tales miserias. Se sentía el monopolizaba la conversación, y Ro­
hombre más feliz del mundo. ¡Lu- drigo le escuchaba, tratando de sor­
da sería suya! prender en él algún gesto que le re-

Al despedirse de la señora Moltry velase lo que estaba preparando a 
le pidió su dirección de París; podía bordo. ¿Cuando y por qué había ve­
serle de utilidad. nido la tía Sara de Inglaterra? ¿Qué 

había sucedido durante su ausencia? 
Lo primero que hizo fué enviar un ¿Cuál era el misterioso pl;m de su 

telegrama a Guillermo, anunciándo- amigo? 
le el valioso descubrimiento. En res- El mozo, de pronto, volvió a rom­
puesta, Knowles le telegrafió: "Util per otra media docena de platos. 
tu información. Todo bien. Espéro- ¿Qué le pasaba esa noche? ¿Cómo 
te mañana cena. Traje de "yacht- podía haberse vuelto tan torpe un 
man". mucamo tan hábil? Nunca se había 

-¡Traje de "yachtman"!-mur- oído tanto ruido en el silencioso yate. 
muró el joven.-¿Qué ocurrencia es Guillermo parecía hablar a sordos.. 

esa? No hablaba, sino que gritaba desafo-
Los dos días le parecieron intermi- radamente. Habríase dicho que ha-

. nables. Al atardecer del jueves, bía perdido el juicio. 
Markham se hallaba otra vez en -Habla más alto-dijo a Mark­
Cannes, pero tuvo buen cuidado de ham,-habla más alto que no te oi­
no dejarse ver en el centro de la ciu- go. Este muchacho-agregó-es in­
dad. Paseó por los ,alrededores hasta mensamente rico, ¿no es verdad Ro­
las ocho. Luego se dirigió al puerto, drigo? Tía Sara ha venido especial­
y subió al yate de su amigo. mente de Inglaterra para ver cómo 

El marinero que estaba de guar: se vive en la Costa Azul . . No te 
dia le saludó, se hizo cargo de sus va: -oigo Markham, habla más fuerte . 
lijas, y le dijo que bajase al come• -Supongo-dijo Markham a la 
dor, donde lo esperaban Knowles Y anciana- que usted conocerá a Gui­
sus invitados. Al abrir ~a puerta dr llermo lo suficiente para saber que 
la cabina, Markham creyó ver visio- de la mañana a la noche no dice más 
1;1es. Allí estaban Guillermo, verda- que tonterías. 
dera imagen de la alegri~r'; Lucía -Hace apenas dos horas que he 
T etherden, y una anciana de cabe- llegado de Lon.dres-repuso la tía 
llos grises y mirada severa. ¿Quién Sara,-y el señor Knowles me parece 
era esa mujer, y qué hacía Lucía en una compañía muy entretenida. 

el yate? Nuestros comunes amigos los Hop-
-¡Qué tal, Rodrigo! -exclamó kinson lo han elogiado mucho, y lo 

Knowles.-Entra, quiero presentar- han descrito como un perfecto caba­
te a mis invitados. La stñorita Sara llero ... . 
Tetherden, tía de la joven Lucía a -¡Ah, los Hopkinson!-gritó 
quien creo has de conocer; mi Ínti- Guillermo a voz en cuello.-Son 
mo amigo, el señor Rodrigo Mark- gente muy simpática, ¿no e

0

s verdad, 
ham. señorita Lucía? 

Markham tartamudeó un par de Markham sintió una ligera trepi• 
palabras de cortesía, mientras estre- dación. Y Knowles siguió gritando, 

chaba la mano a la anciana. A Lucía, (Continúa en la pág. 56) 
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(Continuación de la pág. 53'') 
-Y yo una hija-contestó el 

granjero. 

sus patas traseras, que me dejó sin 
respiración. Echamos a rodar los tres 
en revuelta confusión ·1 las plumas 
se me pusieron cual si hubiera corri- granjero. Pero esta solución tampoco 
do un temporal. fué · aceptada. 

-Entonces,-dijo solemnemente 
el Rey-ya sé lo que hay que hacer 
con el oro. El granjero dará la ma­
no de su hija al hijo del mercader y 
el tesoro encontrado, será el regalo 
de bodas. Con él podrán hacerse de 
un hogar, en el que con las virtudes 
heredadas de sus padres, serán f eli­
ces. 

Debido a tantas fuerzas encontra- Al fin, este último dijo: 
das perdí mi presa sob::-e el Coneji- ¡ ,El oro no lo compré, -Sometamos el caso al Rey. Él, 
llo, y entonces me eché al suelo boca u;go no es mio. . . mejor que nadie, podrá decir lo que 
arriba como hacen todos los miem- e cansaron de discutir, tratando hay que hacer. 

· bros de mi familia cuando se a pres- cada uno de convencer al otro de El Rey escuchó primero al gran­
tan a combatir; pero no hubo nece- que. el oro no pertenecía sino al con- jero Y después al mercader.-Es di­
sidad de repeler ningún ataque; la trar10. Pero nada sa~ar<:>n en limpio. fkil resolver a cuál de los dos per­
valiente Coneja y su pequeño ha: Como ª1:1bos eran igua-L.\ente hon- tenece el oro--les dijo.-Lo que sí 
bía desaparecido bajo tierra. rados, m~g~~o deseaba aceptar lo salta a la vista es que sois dos hom-

·C, · t l r · 1 E que ª su JUICIO era de la propiedad bres honrados. 

Esta solución dejó muy complaci­
do al hijo del mercader, quien ~sta­
ba prendado de las virtudes y los en­
cantos · de la muchacha y a ésta, que 
conocía y admiraba desde hacía mu­
cho tiempo, a su companero de la in­
fancia. De este modo quedó solu­
cionado el conflicto y todos fueron 
felices. 

- 1 • asp1 a con a ~?ne1a., r~ del otro. 
demasiado fuerte para u, papa-di- . Se quedó largo rato pensativo y 
jo Cazadescuidados, riéndose de la Acudier~~ al pare~er de los ami- al fin les preguntó: 
aventura. gos y fanultares, quienes acordaron -¿Tenéis hijos? 

-¿Y no acechaste más al Conejo, que. el tesoro fuera repartido por par- -Yo tengo un hijo--dijo el mer-
papá?-preguntó Picatodo rencoro- tes iguales, entre el mercader y el cader. 

samente. 
-No, muchachos. Los Buhos dig­

nos de ·serlo, no tienen rencor. 
-Muy bien, papá. Me gustan tus 

palabras-repuso Pitusa. 
-Ni temen perder todas sus plu­

mas en un combate-murmuró Ca­
zadescuidados guiñando un ojo. 

DOS HOMBRES HONRADOS 

En un país lejano vivía una vez 
un pobre hombre el cual deseaba te­
ner un hogar que pudiera llamar de 
su propiedad, y trabajó tanto que al 
fin reunió dinero bastante para com­
prar una pequeña granja. 

Un día, en uno de sus campos, 
desenterró una vasija de hierro que 
estaba llena de oro. 

-¡Ah! ¡Qué rico sería si todo 
ese oro fuese mío!-exdamó. 

Nadie lo vió cuando encontró el 
oro,· y podía habérselo cogido si hu­
biera querido. -Pero n;,, dijo.-No 
es mío. Nunca podré ser rico~ pero 
puedo ser siempre honrado. 

Él había pagado un buen precio 
por su granja, pero no creyó que hu­
biese comprado el oro aue estaba en 
la tierra. · 

Levantó el oro y se lo llevó al mer­
cader que se lo había vendido, y le 
dijo: 

-He aquí este oro que estaba 
abandonado en la tierra que yo le 
compré. 

Esta maña,a lo he desenterrado 
con mi arado. 

-¿Por qué me lo traes?-le dijo 
el mercader. 

---Porque le pertenece a usted­
contestóle el granjero. 

-No, a mí no me pertenece. Te 
pertenece a tí, que fuiste quien com­
fraste el terreno. Y o te lo vendí con 
todo lo que contenía. El oro estaba 

Por la calle de Apodaca 
Hoy me asaltó un mozalbete 
No sé si de CA-LI-ME-TE 
O quizás de Ca-li-sa-ca; 

Pero, en . fin, no importa ya 
Saber fijamente aquí 
Si es que nació en Ca-na-sí 
O si nació en Ca-si-ná; 

Lo esencial es que me aborda, 
Que se me coloca en frente 
Y me dice de repente 
Sudando la gota gorda: 

-Señor, desde esta mañana 
Que de mi puebÍo he 'Yenío, 
Como un potro estoy perdío 
Por esta revuelta Habana. 

Es que no encuentro la casa 
A donde tengo que ir; 
No hago más que ir y venir 
Y el tiempo así se me pasa. 

Voy por el lado y el centro 
Y ya yo no sé qué hacer, 
Pues por más que sé leer 
La calle nunca la encuentro. 

Caballero,, no se asombre 
(Siguió el asalcante mío) 
Lo que hay es que han repetía 
En muchas calles el nombre. 

-Será, le repuse yo, 
Que usted no se habrá fijado ... 
¿Qué nombre es el que ha encontrado 
Y por donde lo encontró? 

Desde entonces las cosechas del 
granje:-o fueron cada vez mayores, 
y las ventas efectuadas por el mer­
cader alcanzaron un número fabu­
loso. 

LA DISPUTA DE LOS DEDOS 

Un día disputaban entre sí los de­
dos de la mano, pretendiendo cada 
uno ser de más importancia que los 
otros. 

-¡Silencio! Yo soy el fuerte; yo 
trabajo más que vosotros cuatro jun­
tos; tengo mi lugar aparte y soy, 
por consiguiente, vuestro jefe. Así 
habló el "pulgar". 

-Y o no soy ,nenos que tú-le gri­
tó el "índice": yo verifico los traba­
jos más finos, y se me recomienda 
siempre lo de más impnrtancia; por 
lo tanto yo soy entre vosotros el más 
hábil y acertado. 

-¡Nada de eso!-replicó el "cor­
dial".-Y o soy el más grande: estoy 
colocado en el centro y la naturale­
za me ha distingJido señalándome 
como vuestro rey. 

-¡Cómo!-dijo el "anular".­
¿No me véis adornado con oro y 
piedras preciosas? Esto indica bien 
claro que los hombres me han de­
signado el puesto más honorífico. 

Como el dedo "meñique" no había 
chistado, los demás le preguntaron: 

-Y tú, pequeñito, ¿por qué guar­
das silencio? ¡Habla; cuéntanos tu 
valor! 

-¿Para qué he de hablar?-res­
pondió el "meñique".-¿No estoy 
colocado aquí, en mi sitio, para bur­
la vuestra? El que hace lo que debe 
Y_ puede, y lo que Dios quiere, e:; 

digno de aprecio. . 
Los otros dedos reflexionaron un 

momento y dijeron entre sí: 

~ ·· en él, Y por lo tanto tuyo es. · A mí 
no me pertenece y nada cogeré. 

Y con semblante seráfico 
Dijo ei hombre con candor: 
-He histo muchas, Señor, 
Con el mismo ncmbre: ¡Tráfico! 

- Tiene razón el pequeñuelo: 
nuestro hermanito es tan útil y bue­
no como cualquiera de nosotros. 
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para que nadie se dies~ cuenta de · 10 
que pasaba bajo la cabin.a. -¡Señor Knowles! .. rogó 

(Continuación de la pág. 54) Lucía, con los ojos brillantes .¡: las -El señor Hopkinson-dijo la 
anciana, elevando la voz para hacer· 
se oír-me telegrafió hace tres días, 
pidiéndome que viniese inmediata­
mente a Cannes1 Partí en seguida, 
gracias a la ayuda que me prestó mi 
buen amigo Adán Knowles . . . . 

-Adán me ha hablado mucho de c;o a poco, del plan de rn amigo, lle- mejillas cubiertas de un intenso car­
usted, señor Markham-prosiguió vado a feliz tér,mino con la ayuda de mín. 
Sara Tetherden.-Cuando llegué a los Hopkinson y de su pariente Guillermo se volvió rápidamente 
Cannes, el señor Knowles-Guiller- Adán. Mientras charlaban de cosas hacia la joven. 
mo Knowles-me esperaba en la es- banales, fijóse sin ·querer en las ma- -A usted le parece increíble, ya 
tación. Me condujo al yate, y, en mi uos de la joven: ¡ya no llevaba ani- lo sé-dijo,-pero es la pura verdad.. nombre, envió una esquela a mi 50• llo! Markham ha tratado de protegerla, 

- -¡Adán Knowles!-exclamó Ro-
drigo.~¿Cómo no me he dado cuen­
ta hasi:a ahora de que debe ser un 
pariente de Guillermo? 

brina invitándola a cenar con nos- Pero no tuvo tiempo de pensar en pero fracasó porque es demasiado ca-otros. este hecho extraordinario. El yate hi- ballero. Era incapaz de ·acusar a 

~ niños lloran porque les den 

, . --'I -~~CASTORIA 

iMADRES! La C astoria Fletcher es 
un substituto 11gradable e inofensivo del 
aceite de palmacristi , el elixir paregóri­
co, las gotas para la dentición y los 
jarabes calmantes. Especialmente pre-

parada pera los nenes y los niños de cualquier edad , 
Recomendada por los médicos. 
C on cod o fresco ven. ins trucciones d.ete lled es pa ro el uso. /7JI . j,,~ 
Para evitar 1m1taaones, fq ese si empre e n la fi rme ~.17"'7""~ 

• Pr~ 
de la 

RealQua 

KOL YNOS limpia la dentadura, 
vigoriza las encías y purifica 

la boca entera; destruye los micro­
bios que producen la caries y deja 
la boca con una sensación exquisita 
de limpieza y frescura que dura por 
muchas horas. 

También es económico-Basta usar 
un centímetro con el cepillo seco. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 

zo un movimiento tan brusco, que la Moltry sin poseer pruebas documen­
silla en que estaba sentada Sara Te- tadas. Y, además, la idea de que us- 1 

therden casi se vino al suelo. Guiller- ted sufriría con su denuncia, le qui­
mo siguió conversando con la volu- taba el ánimo. Por esa razón lo ale: 
bilidad de siempre, pero ya nadie le jé de usted; su presencia aquí era 
hacía caso. Rodrigo comprendió, de un simple estorbo para mis planes, 
súbito, el origen de la trepidación que de los que Rodrigo no conocía ni 
había sentido bajo sus pies, y el mo- una palabra. Y a ve que Markham 
tivo del ruido infernal que hicieran no es el menos sorprendido por este 
Guillermo y el mozo. ¡El yate había rapto, que proyecté en connivenci-il 
abandonado el puerto, ~in que nin- con Hopkinson. El pastor, que es 
guno de los invitados lo notase, y amigo de su tía, le telegrafió la ver­
ahora estaba navegando, a toda ve- dad, y le rogó que viniese inmediata-
locidad, en dirección del mediodía! .mente a hacerse cargo de la ilusa de 

-¡Qué pasa!-exclamó la ancia- su sobrina. 
na.-Oigo unos golpes extraños. -¡Pero raptarnos a todos nos-

-¡Oh, no se alarme!-dijo Gui- otros, señor Knowles!-protestó Sa­
llermo.-El hecho es, amigos míos, ra T etherden. 
que estamos en alta mar. Esta es una -E.ra lo único que me permitía 
hermosa noche de luna, y he resuelto ganar tiempo, y alejar a fa joven de 

' realizar una pequeña excursión marí- la peligrosa compañía de Moltry y 
tima. su hermana-repuso Guillermo.-

-¿Qué' ha dicho usted?-insi_stió Aunque estaría por decir que el rap-
Sara T etherden. to ya se ha hecho innecesario. 

-Para ser más explícito-agregó -Completamente innecesario 
Knowles, con una sonrisa.-Los he exclamó Lucía. 
hecho prisioneros a todos Uds., y no -¡Completamente! -agregó la 
los soltaré si no me pagan un vatio- anciana.- No tengo inconveniente 
so rescate. en realizar una pequeña excursión 

-¡Ah, Dios mío!-gritó la an- por el Mediterráneo, per_o no obliga-
ciana, juntando las manos. da 

Pero se repuso en seguida. Mark• -Será como usted quiera-inte-
han notó que la dama no creía una rrumpió Knowles.-Haremos un -via­
palabra de lo que había dicho Gui- je de placer hasta Córcega. Y a no 
llermo. Realmente el joven no tenía hay rapto sino un simple paseo de un 
cara ni maneras de pirata. grupo de amigos . 

-Hablando en !ierio-dijo la tía En ese momento entró el mayor-
Sara,-explíqueme lo que está pa- domo, y murmuró algo al oído de 
sando. Guillermo. 

-Espero que en virtud de mis -¡Qué dice!-exclamó KnowÍes 
buenos propósitos, usted perdonará con incredulidad.-¡Nos persiguen! ' 
este acto de piratería-repuso Gui- Discúlpenme, parece que pasa algo 
llermo.-El hecho es qu~ su· sobrina grave. 
se ha comprometido sin su consenti- De un salto estuvo en la cubierta, 
miento, con un hombre que, según seguido de Markham. A la vista de 
mis informaciones, es un aventurero ambos amigos ofrecióse entonces un 
audaz y un bribón sin escrúpulos. espectáculo incomparabl.:. La · noche 
Esto es debido a su exceso de con- era serena. En el cielo, de un azul 
f'.anza en una mujer de apellido Gar- profundo, parecían haber huído las 
c1a estrellas avergonzadas de mostrarse 

-No conozco a ninguna Gar- pálidas y vacilantes frente al fulgor 
cía -observó la anciana. de la luna. El mar, en calma, era un 

-Se hace llamar señora Dennar inmenso tapiz negro, del que el astro 
-prosiguió Knowles.-Uene otros arrancaba brillos de plata en sus 
cinco o seis apellidos, y es h~rmana frunces. El yate cortaba las olas co­
de un caballero de industria, un tal mo un dardo, dejando a sus espald:15 
Eustasio Moltry, que ha sufrido nu- una larga estela. A medio kilómetro 
merosas condenas ?Or estafa . de distancia veíase una lancha, de 
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poderoso motor, que se dirigía di- mtro_ once, ·si ; ~ que no m<:· equivoco 
rectamente hacia el ·barco. -agregó Markh¡¡m, sin inmutar$e. 

-¡Condenado aventurero!-mur- Con un hábil esguince, evitó el 
muró Guillermo. puñetazo que le tiró el aventurero. 

-Moltry parece que no quiere Cerró los puños, y enfrentando a 
sol ta~ su presa-:-di jo Markham. García, alias Moltry, · le gritó a la 

-Daré orden de acelerar· la velo- cara: 
cidad -agregó el primero.-Tengo .....:.¿Me ha entendido usted? 
ganas de dejarle con un palmo de Moltry pareció perder su admira-
narices. ble sangre fría. Le dominó una fu-

-No, todo lo contrario;_ permitá- ria de salvaje, como la que durante 
mosle subir a bordo-contestó Rodri- la guerra le hiciera famoso por su 
go, con los ojos brillantes de excita- intrepidez. Pero si Moltry era audaz, 
ción.-No veo por qué hemos de te- Markham no le cedía en valor y 
nerle miedo. fuerza física. Cambiaron dos rápi-

dos golpes. Rodrigo recibió una bo-
Pocos minutos después, Moltry su- fetada que le hizo zumbar un oído, 

bía al yate. Iba vestido de "smoking" pero insensible al ~ufrimientp, apli­
y cubierto con un grueso impermea- có a Moltry un puñetazo en la mari­
ble. No traía gorra ni sombrero. El díbula, que lQ derribó al suelo, don­
agua le chorreaba de la cara, las ma- de se retorcí¡¡ de dolor. l\1arkham, 
nos y ·el traje. · sereno y firme, esperó · el segundo 

-¡Hola, Knowles! - gritéi. - ataque. 
¿Adónde va usted? En ese momento, una nube obscu-

-La noche es tan hermosa-re- ra ocultó a la .luna. Rodrigo, feliz­
puso el interpelado,-que no hemos mente, alcanzó a ver en la mano del 
podido resistir a la tentación de dar aventurero, que se había vuelto a po­
un pequeño paseo por el mar. ner de pie, un~ cosa brillante y filo-

-¡Ah, Markham! ¿Qué tal?- sa. De un salto, agarró la muñeca de 
exclamó el aventurero al reparar en Moltry y trató de retorcérsela. Cuan­
Rodrigo. ¿Ya ha vuelto de IVIonte- do volvió a asomar la luna, pudo 
cario, o es que no ha ido siquiera? verse el arma que esgrimía el tahur. 

-Sí, he ido-contestó Rodrigo. -¡Una navaja!-gritó Guiller-
-Vea, Knowles-prosiguió Mol- mo.-¡Dios mío! 

try.-Usted tiene a bordo a la seño- , El cuerpo a cuerpo se prolongó 
rita Tetherden. Me perdonará mi un largo rato, hasta que Moltry lo­
brusquedad, pero tratándose de mi gró librar la mano, y con un rápi­
novia, no puedo permitir que viaje do movimiento hundió la navaja en 
sola en su compañía. el brazo de su enemigo. Dos segun-

-:-iOh, no se preocupe por la se- do5 después, volaba por el aire; sus 
iiórita Tetherden!-contestó Guiller- pie~ rozaron la barandilla del yate, 
mo.-Su tía Sara está con ella. ¡Y y pesadamente cayó de cabeza en d 
no le falta protección! m:::r. Guillermo y Markham le si-

-jSu tía!-exclamó Moltry con guieron con la vista. Con varias am­
asombro.-¿Podría verla?- No du- plias brazadas llegó a la lancha, 
do de su palabra, pero .adonde lo izó un marinero. 

-¡Moltry, tenga cuidado!-le -¡Ya no volverá a molestarnos! 
previno Knowles.-Usted me está -dijo Markham, sin fijarse en la 
tratando de mentiroso. .sangre que manaba de su herida,-

-:-¡Mi querido amigo!-repuso el puedes dar orden de que vuelvan a 
aventurero.-Usted y el señor Mark- poner las máquinas en movimiento. 
ham son dos hombres tan sorpren- ¿Qué es esto? ¡Estoy sangrando! Me 
dentes, que no sé si debo creer todo voy a mi cabina, no quiero que Lu­
lo que dicen. Markham, por ejemplo, cía me vea así. 

~ --simuló que iba a Montecarlo Una exclamación lanzada a sus 
-Donde me he hospedado en el e~paldas, le hizo darse vuelta. Era 

"Toisón de Oro"-interrumpióle Lucía. Había presenciac!o toda la lu­
Rodrigo, dando un paso adelante. c:ba, oculta detrás de una escalerita, 

Estaba ahora tan cerca de Moltry, silenciosa y pálida, tapada la boca 
que podía tocarle con la mano. con las manos, para no prorrumpir 

-Allí he tenido el honor, ilustre en sollozos. 
García-prosiguió,-de conocer a su -Venga conmigo-dijo, con voz 
esposa ~xtraña.-Apresúrese. 

El efecto de las últimas palabras En cuanto llegaron a la salita, 
f ué instantáneo. procedió a curar la herida de Rodri-

. _-¡Usted es un embustero!-chi- go con la pericia de una experta en-
..,.__.. !!o Moltry.-¡Por Dios que . ! f~rmera. La herida presentaba un 

-Le he prestado dinero para re- feo aspecto, y la pérdida de sangre 
gresar a París, calle Beauvallon, nú- había sido considerable. Después de 
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son casi siempre la consecuencia de una lesión reu­
mática, que sin ser tratada de una manera adecuada, 
fácilmente se hace crónica. No tiene Vd. por qué" su­
frir tales molestias. Existe un medicamento de efecto 
seguro y específico que las hace desaparecer rápída-

· mente: el Atophan-Schering. Este es el remedio que 
atac·a el mal verdaderamente en su raíz y que elimina 
enérgicamente el ácido útjco. Las tabletas de Atophan 
Schering han de tomarse después de la~ comidas. 
Ffjese en el envase odQlnal: Tubos de 20 tabl. de 1 / 2 gr. 

an 
~ 

CHEMISCHE FABRIK AUF ACTIEN 
Cvorm. E.!f>CHERING_.) Berlin_N:?>~ _Alemania 



lavar la · lesión con agua caliente, le mó Markham.-Guillermo me obli-

;'I' A..... CaJi. • aplicó yodo en abundancia, sin fi- gó a irme por un par de días . . 
;•Ome ngul ente en las: jarse- en los mudos gestos de dolor -Me amenazaron, rogaron, recu-

C •d de Markham. A mitad de la cura, rrieron a todos los medios para con-
ODU lS para evitar tuvo que socorrer a-su tía Sara que vencerme-prosiguió Lucía,-hasta 

besó d I Es se había desmayado de susto. que hoy a la tarde, felizmente, vino 
. r enes en e tómago Guillermo condujo a la anciana a Knowles y me llevó al yate. Aquí me 

Le que aconsejan los médicos · <:ubierta, y los dos jóvenes quedaron encontré con mi tía Sara. 
finalmente solos. Markham, pálido - Y aquí terminó, por fin, su pe­
por la excitación y la pérdida de sadi.lla-dijo Rodrigo.-¿Conseguiré 
sangre, miraba lleno de agradecí- algún día que usted me perdone mi 

Miles de infortunados sufren dia­
riamente de ·los efectos de la dispep­
sia, la indigestión, fermentación de 
los é\limentos, agruras, acidez del es­
tómago, -ventosidad, gases y angus­

;tiás causadas por el mal .funciona­
miento df los órganos digestivos. Si 
esas personas adquiriesen el agradable 
•hábito de beber despacio, en cada co­
mida, un vaso de agua caliente conte­
niendo una cucharadita o dos pasti­
llas de Magnesia Bisurada, bien pron­
to notarían su estómago de tal mane­
ra sapo y fortalecido que podrían co­
mer las más ricas y apetitosas viandas 
sin experimentar ni el menor síntoma 
de indigestión . 

La mayor parte de las llamadas en­
fermedades del aparato digestivo las 
.causa el exceso de ácidos y la insu­
ficiencia sanguínea en el estómago, lo 
que .provoca la descomposición prema­
tura de los alimentos, agriándolos an­
tes de ·hacerse la digestión. Un vaso 
de agua caliente servirá para atraer 
la sangre al estóm·ago, y la Magnesia 
Bisurada neutralizará los ácidos y ha­
rá que los alimentos se purifiquen y 
suavicen para su rápida digestión. El 
resultado es una digestión natural , 
exenta de dolores o angustias de nin­
gún género. La Magnesia Bisurada no 
es un laxante, es absolutamente ino­
fensiva y agradable al paljl..dar, y pue­
de obten.erse en todas las droguerías y 
,boticas. No se confunda la Magnesia 
Bisurada con otras clases de magne­
sia-como la leche, citratos, etc.-si­
no procúrese obt'ener siempre la Mag­
nesia Bisurada, en polvo o en pasti­
llas, preparada especialmente para 
aquel tratamiento. 

L E l 
EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE. 

ESTUDIO PRIVADO 

miento las manos de Lucía. Sintióse int'romisión en su vida Íntima? 
tentado a llevarla~ a sus labios, pe- -¿Cómo no perdonarle?-pre-
ro no se atrevió; le faltó coraje. guntó Lucía.-Usted ha derramado 

Notaba fuertes latido~ en la he- su sangre por mí. 
rida y en la sien. Continuó seritado, -Por usted daría mi vida 
inmóvil, mientras la joven arrodilla- cien vidas que tuviese . -re4)USO 
da, terminaba la cura. Como en sue- Markham.- O más bien , Lu-
ños, Rodrigo oyó el ruido de las má- cía-prosiguió,-tengo vergüenza de 
,quinas que funcionaban de nuevo, mí mismo. Soy un hombre demasia­
y la voz de Guillermo que ordenaba do torpe. Cuando debía estar a su 
r~resar a Cannes. lado, huía de Cannes como un co-

-En cuanto anclemos, será nece- barde. Pero si le digo que por usted 
sario llamar a un médico-dijo Lu- derramaría con gusto la sangre que 
cía.-Tal vez haya que coser la he- me queda, es porque lo pienso y 
rida. Yo he hecho todo lo que he lo siento. ¡Lucía yo la amo! ¡La quie-
podido. ro como jamás podré querer yo a 

-Usted es una enfermera mara- ninguna otra mujer! Tal vez, 
villosa-repuso Markham.-Muchas aun no debería decírselo, ¿pero per­
gracias. mitirá usted que trate de conquistar 

-Quien debe decir "gracias" soy su afecto? ¡Conquistar a la mujer 
yo-murmuró Lucía.-Señor Mark- amada es el triunfo supremo para 
ham, he visto y oído todo lo que su- un hombre que ama como yo amo! 
cedió y se habló en el puente; y qui- ¿ Consiente usted .. .. , me permite 
siera que usted sepa que Moltry . que trate de hacerme merecedor de 

Se interrumpió e inclinó la cabeza su cariño? 
como avergonzada. -No-repuso conmovida la jo-

-Pero, señorita-dijo Markham, ven.-No quiero que lo intente. No 
tomándole de la mano.-Por mi es necesario. Cuando me habló el 

-Anteayer rompí mi compromiso otro día _en el "hall" del hotel, yo ya 
con él-prosiguió Lucía.-Fué una sabía qu·e usted me amaba Pero 
locura. Había tomado vino por pri- es que también le quiero, Rodri­
mera vez en mi vida, y no sabía lo go. Cuando le vi por primera vez en 
que decía. Bajo los efectos del aleo- el salón comedor del tren expreso, 
bol, prometí a Moltry casarme con comprendí que usted era el hombre 
él. A la mañana siguiente, a pesar que me estaba predestinado. La se­
-le que yo insistía que me diesen tiem- ñora Dennar también lo comprendió 
po de recapacitar, la sr.ñora Dennar y por eso quiso evitar un nuevo en­
y su ·hermano me llev;;ron a una jo- cuentrn, obligán-.'ome a desayunar, a 
yería y compraron los anillos. Des- la mañana siguiente, en el camarote. 
pués de hablar con usted en el "hall" ¡Sí, Rodrigo, mi buen amigo! Yo he 
del hotel, devolví el anillo a Moltry; correspondido a su amor desde el pri­
y le dije que nuestro matrimonio era mer instante . 
imposible. Me reprendió severamen• Markham no pudd articular pala­
te, lo mismo que la señora Dennar. bra; le ahogaba la emoción dé ese 
Se imaginaban que podrían forzar- instante tan anhelado, incomparable, 
me a hacer siempre su gusto. Pero único. Besó, en silencio, la mano li­
yo estaba··resuelta a no ceder. Me en- lial de su hermosa amada. Y al in­
cerré en mi habitación, y eché llave dinar la cabeza, y ver cerca de los 
a la puerta, a fin de que no me mo- suy0s un par de labios rojos y ar­

( 
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Mantenga el cabello 
sano, vigoroso y a la 

moda~-

~ - - ·ID 
. ; ' ~ ~-

CONSERVA PEINADO EL CABELLO 

NUTRICIÓN 
para 
los 

ANÉMICOS 
Por deficiencias en el 

procedimiento de la nu­
trición, el anémico está 

~~~:::::n:!:~ ;::~ 1 
gaste de sus fuer- · . 
zas o para impedir 
su agotamiento. · 
Emulsión de Scott, · ' 
que es alimento con- -
centrado rico en vitami­
nas, ayudará a combatir 
las causas de la anemia, 
abasteciendo valiosos 
elementos de robustez. 

Agradable de tomar 
Fácil de digerir 

Emulsión 
de Scott 

EXCLUSIVAMENTE 

RETRATOS ARTÍSTICOS 
lestasen con sus admoniciones. Des- ~ientes, no pudo resistir a la tenta- ..--------------, 

lnqispensable solicitar con 

anticipación su turno. 

NEPTUNO 38. Tel. A-5508 

pués traté de verle a usted, ¡pero ha- áón. Su boca buscó la de Lucía, y 
bía desaparecido! con el brazo sano la estrechó a su pe­

-¡Si lo hubiera previsto!-excla- cho. 
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DANZONES EN 4 MESES 
Ramón M oreno los enseña a to­
ca r en el piano con sus fl o reos y 
r itmo especial. T ambii n el "Son" , 
Shimme, F ox y Cha rl eston ro n 
el aire genuino amcrica o y cla­
ses de piano en gene; a l. Plan Con­
servato rio Orbón. Ordenes, Tel é-

fon o A-5 8 30 . 



Los Años No le 
Han Robado 
Su Belleza 

En Francia 
la cuna de los cosméticos, 
el Palmolive es el jabón 
de tocador de mayor 
venta. Las bellas france­
sas gustosamente pagan 
por el Palmolive casi el 
doble del precio de sus 
jabones. 

Tenga presente estos 
datos cuando se sien ta 
usted tentada a . usar 
otro jabón que no sea 
el Palmolive. 

: Su belleza es la belleza natural 
que proviene del cuidado dili­
gente del cutis. Millones están 
preservando los encantos de la 
juventud· de la manera siguiente 

AYER, joven; hoy, ya una mu­
jer-y luego, repentinamente 

"de edad madura.,. 
E sto debe usted de evitar, pues 

toda mujer lo hace. Tome nota 
de las tantas mujeres que hoy se 
ven en todas partes; jóvenes a los 
30; encantadoras a lo s 40. Esto es 
suficiente prueba. 

Siga las leyes naturales del cui­
dado y aseo del cutis. 

Use el jabón Palmolive, la fór­
mula de la naturale:tapara conser<Var 
ne cuti1 de colegiala que in<Vita a 
acariciarlo. No· deje que sus encan­
tos se desvanezcan. No se puede 
recuperar la juventud, pero sí 
puede usted conservarla. 

Haga lo siguiente-después note 
el cambio en su cutis 

En la mañana, a mediodía, y 
antes de acostarse lávese la cara , 
cuello y hombros con el jabón 
Pa lmolive, frotándose s uavemente 
con su untuosa y detergente espu­
ma , ha sta que penetre en los poros. 
Enjuáguese con agua fre sc a , y 
luego séquese ·completamente. 

Este tratamiento de belleza con­
serva el cutis fresco, suave lozano 

v con su hermoso color 
;atura) que inv ita a 
acariciarlo. 

Si de sea , use polvos 
y rouge. Pero jamás 
se acueste antes de 
haberse lavado estos 

cosméticos, pues ob;truyen e irri­
tan los poros, resultando, a me­
nudo, en espinillas y barros. 

El Legítimo Jabón de Árboles 
Los únicos aceites en el jabón 

Palmolive son los suaves embelle­
cedores aceites de olivo, palma y 
coco-y ni un átomo de sebo. 

Esta es la razón por qué el ja­
bón Palmolive tiene ese color 
verde vivo, pues los aceites de 
palma y olivo-nada más-dan 
al jabón Palmolive su color ver­
de natural. 

El secreto del jabón Palmolive 
está sólo en su mezcla-y esta 
mezcla es hoy uno de los inapre­
ciables secretos de belleza en e! 
mundo. 

¡Cuidado con las Imitaciones! 
>Jo se deje engañar. No debe 

usted creer que cualquier jabón 
Yerde o desc rito contener aceites 
de palma y olivo, es igual al 
jabón Palmolive. 

En beneficio s uyo fíjese que el 
jabón Palmolive que compre, 
tenga la banda negra con la 
palabra Palmolive en letras do­
radas; la envoltura verde; y el 
sello rojo en el reverso de la · 
pastilla, con la palabra Palmolive 
en él impresa. El jabón Palmolive 
e1 de un color <Verde <Vi<Vo. 

. La Pastilla 

"Co nscr•ve ese Cutis de C olegiala" que Invita a Acariciarlo 

THE PALMOLl\'E-PEET COMPA:\'Y (Del. Corp.) 
El jahó11.Pa/moli-1.'f jamás sr -1.·rndr drs en'l-'U fl to 



¡ Recuérdelo Siempre, Señora! 
¡ La base de la salud de sus hijos es la 

debida selección en sus alimentos ! 

Los delicados estómagos de los niños son susceptibles a 
sufrir graves trastornos, sino se ejerce gran cuidado al 
escoger su alimentación. 

Particularmente.en los refrescos, que tanto consumen y tan 
del agrado son de los muchachos, las madres deben ce­
losamente evitar que tomen lo que pueda dañar su de­
licada salud. 

Tenga siempre presente que no importa la hora que 
sea, ni la cantidad que beban, Orange - CRUSH nunca 
ocasiona el menor trastorno a sus estómagos, porque está 
hecho con jugo puro de naranja. 

Exija siempre esta botella -.---------..¡:)la--­
Que contiene el legítimo 

ORANGE- CRUSH 
SINDICATO DE AA TESG AAFICAS DE L.\ HABANA. S. A• 
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